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PRÓLOGO 


Este libro recoge aportaciones que son principalmente el re- 
sultado de debates y encuentros entre investigadores de univer- 
sidades españolas y de otros países europeos sobre las relacio- 
nes entre distintos ámbitos culturales en lingúística, literatura, 
traducción y comunicación. 

Utilizar la definición de interculturalidad desde un punto de 
vista científico implica asumir ciertos riesgos conceptuales que 
hay que aclarar desde un primer momento. Entre ellos se en- 
cuentra la banalización del término, que a menudo se ve reduci- 
do a una simple coletilla. Y todo ello debido a que en el último 
decenio el adjetivo «intercultural» se ha convertido en un califi- 
cativo que ha experimentado una notable inflación al tiempo 
que ha disminuido su valor. 

La atención sobre la interacción de diferentes sistemas cultu- 
rales se hace evidente a partir de mediados del siglo pasado y de 
ella surge el estudio de la relación respetuosa entre perspectivas 
y puntos de vista diferentes, y ha tenido repercusión fundamen- 
talmente en las disciplinas sociales, antropológicas y de manera 
especial en el ámbito de la comunicación (Edward T. Hall). 

En el presente volumen se han recorrido varios caminos bajo 
este enfoque. Precisamente el campo de la comunicación es el 
que probablemente mayor visibilidad tiene por las evidentes con- 
secuencias en la esfera social. Los flujos migratorios y la facili- 
dad de desplazamiento han dado lugar, de hecho, a un escenario 
donde se hace necesario confrontarse con el «otro», el «foraste- 
ro» (William B. Gudykunst). Por un lado, fruto de este contexto 
han sido las numerosas y diferentes teorías de la comunicación 
intercultural desde la lingúística, la psicología, la antropología o 
la filosofía. Por otro lado, este interés se percibe en un gran nú- 


mero de estudios que se ocupan de aspectos más concretos y 
prácticos en la relación con la alteridad, como son las competen- 
cias y habilidades interculturales, y que tienen su lugar en el 
ámbito de la mediación. 

En el campo de la lingúística y de la traducción se ha avanza- 
do también en varios frentes. La inclusión del concepto de cultu- 
ra ha tenido sin duda gran repercusión. Vale la pena recordar 
aquí la magnífica obra de Robert Lado (Linguistics Across Cultu- 
res, 1957) que pone en valor algunas de las ideas que nacieron 
con la lingúística contrastiva en la década de los años veinte. Sin 
embargo, el terreno donde se ha producido un mayor avance ha 
sido la didáctica de lenguas extranjeras, donde para afrontar las 
cada vez más frecuentes situaciones de procedencia dispar de 
los estudiantes ha sido necesario un planteamiento metodológi- 
co diferente y con un espectro más amplio. Esta mayor apertura 
hacia otras culturas en el campo teórico ha desembocado tam- 
bién en una mayor conciencia hacia la diversidad lingúística, 
aunque, sobre todo en el campo político, hay aún mucho cami- 
no por recorrer. 

La literatura comparada es claramente un terreno fértil don- 
de tiene cabida un planteamiento que va más allá de los confines 
nacionales. En este sentido, Europa, como demuestra el proyec- 
to literario que aquí se presenta, constituye un espacio privile- 
giado, un «laboratorio», donde se hace posible, de manera pro- 
ductiva, por un lado la interacción de diferentes realidades so- 
cioculturales, y por otro la elaboración de los resultados de su 
convivencia. La literatura, de hecho, es quizá el campo donde 
mejor se manifiesta no sólo el discurso identitario, sino también 
el diálogo entre la multitud de identidades que actúan hoy en la 
escena europea y mundial. 

En definitiva, el recorrido propuesto en este volumen, cuyo 
balance se ofrece en las reflexiones conclusivas, quiere ser un 
estímulo para seguir indagando en las múltiples posibilidades 
que propone la perspectiva intercultural. La publicación se debe 
también a la actividad de los investigadores del grupo «Intercul- 
turalidad, Lenguas y Literaturas Europeas» (HUM-851, Junta 
de Andalucía) y ha sido realizada en el marco del programa de 
incentivos a la investigación científica (IAC) de la Junta de Anda- 
lucía. Trinidad Durán Medina se ha encargado de la revisión de 
la redacción del volumen. 


Los EDITORES 


LINGUÍSTICA Y COMUNICACIÓN 


DIVERSIDAD LINGUÍSTICA Y DIVERSIDAD 
CULTURAL. TIPOLOGÍA, EVOLUCION 
Y COMPLEJIDAD* 


Juan Carlos Moreno Cabrera 
Universidad Autónoma de Madrid 


1. Dos posiciones antagónicas y aparentemente 
irreconciliables 


El estudio de las relaciones entre la diversidad lingúística y la 
diversidad cultural se ha situado a lo largo de la historia del pen- 
samiento lingiístico entre dos polos aparentemente irreconci- 
liables, que se pueden caracterizar del siguiente modo: 


(A) La diversidad lingúística está íntimamente relacionada 
con la diversidad cultural. 

(B) La diversidad lingúística no tiene nada que ver con la 
diversidad cultural. 


El punto de vista (A) ha sido mantenido con más o menos 
matizaciones a lo largo de la historia del pensamiento lingúísti- 
co y se ha concretado en la asociación entre determinados ras- 
gos lingúísticos de un idioma y determinados aspectos de la so- 
ciedad en la que se usa ese idioma. He aquí un ejemplo de esto. 
Según W. Schmidt (1926) la distinción entre género masculino y 
femenino es propia de los pueblos agricultores del sur y la distin- 
ción lingúística entre animado e inanimado caracteriza a los 
pueblos del norte que se dedican a la caza y a la recolección: 


* La investigación que ha dado lugar a este artículo ha sido subvenciona- 
da por el proyecto de investigación «Aspectos Evolutivos y Tipológicos de la 
Complejidad Lingúística: Estudio Crítico» (HUM2006-0511) financiado por 
el MEC y los fondos FEDER. 
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Si la diferenciación masculino-femenino se remonta al hecho de 
que la mujer fue la primera en labrar la tierra y en poseer cam- 
pos propios, coincide entonces con que los pueblos que mantie- 
nen esa división y que viven en el sur, también practican la agri- 
cultura (primitiva), o dicho de otro modo, el manejo de la azada 
de cavar (Hackbau) [...], manteniendo, de este modo, viva y pre- 
sente la razón originaria de esa división. Por el contrario, aque- 
llos pueblos cuyas lenguas contienen la división animado-inani- 
mado y que habitan en el norte, no han de ser por lo general 
labradores, sino cazadores y pescadores [Schmidt, 1926: 535]. 


Voy a examinar en este artículo alguna propuesta más mo- 
derna en este sentido. 

El segundo punto de vista, el (B) es el que se suele asociar con 
la lingúística del siglo Xx. He aquí un par de citas de la obra de E. 
Sapir titulada Language, uno de los libros de lingúística más in- 
fluyentes de ese siglo: 


La lengua y la cultura no se encuentran ligadas por una asocia- 
ción forzosa. En una misma cultura entran a menudo lenguas 
disímiles, y otras veces ocurre que lenguas muy emparentadas 
—O aun una sola lengua— pertenezcan a esferas culturales dis- 
tintas [1921: 242]. 


De forma todavía más contundente, Sapir afirma al final de 
su libro: 


Son del todo inútiles los intentos de relacionar ciertos tipos de 
morfología lingúística con determinadas etapas paralelas de desa- 
rrollo cultural. Bien visto, esos paralelismos no existen. [...] En 
todos los grados de desarrollo cultural se encuentran infinitos 
tipos de lenguas, simples y complejas [Sapir, 1921: 248]. 


El mismo punto de vista (B) ha sido mantenido insistente- 
mente en la lingúística teórica y general del siglo xxI. He aquí un 


1. «Wenn die Unterscheidung in Mánnlich-Weiblich auf die Tatsache zuriick- 
geht, das die Frau die erste Pflanzenziichterin und Individualbodeneigentiime- 
rin war, so stimmt es damit úberein, dass die Vólker, die diese Einteilung ha- 
ben und in Siden leben, auch wirklich (Primitiv-) Ackerbau, d.H. Hackbau 
treiben [...] und somit den Ursprungsgrund dieser Einteilung immer lebendig 
vor Augen erhalten. Diejenigen Vólker aber, welche die Einteilung Belebt-Leblos 
in ihren Sprachen haben und in Norden leben, sind dort zumeist keine Acker- 
bauer, sondern Jáger und Fischer» (Schmidt, 1926: 535). 
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pasaje tan enfático como el de Sapir, de un importante lingitista 
contemporáneo: 


The grammar of a group's language does not seem to be correla- 
ted with other identifiable features of their culture. As we look at 
how the different language types are distributed around the world, 
there is no hint of a significant interaction between language 
type and cultural type. Japanese, Mongolian, Malayalam, Tur- 
kish, Basque, Amharic, Greenlandic Eskimo, Siouan, Choctaw, 
Diegeño, Quechua, and New Guinean languages are all head- 
final languages. Chinese, Thai, Indonesian, Arabic, Russian, 
French, Yoruba, Swahili, Salish, Zapotec, Mayan, and Waurá are 
all head-initial languages. Is there anything in the pattern of 
cultural interactions or the basic world view of the first group of 
people that consistently distinguishes them from the second 
group? Is there any causal relationship between how they order 
their words and how they experience life? So far as anyone 
knows, the answer is no [M. Baker, 2001: 201]. 


De modo opuesto a lo afirmado por Schmidt en la primera 
cita, ahora se enuncia una propiedad de las gramáticas de diver- 
sas lenguas, la del orden relativo entre el elemento rector y el 
elemento regido, que es imposible correlacionar con algún as- 
pecto determinado de la cultura de las comunidades cuyas len- 
guas optan por uno u otro orden. Para que ello fuera posible 
habría que identificar un rasgo de la cultura de los japoneses, los 
vascos y los turcos que se asocie con la disposición regido + rector 
y otro rasgo cultural común a los chinos, franceses y mayas que 
esté relacionado de modo directo con la disposición rector + regi- 
do. No parece descabellado afirmar que emprender un estudio 
para identificar esos rasgos culturales no sería en estos momen- 
tos sensato, dado lo que sabemos sobre las diversas culturas y 
sociedades del mundo. 

En general, el punto de vista de la lingúística contemporánea 
al respecto, podría enunciarse de la siguiente manera: 


It is widely known among linguists that there is not a direct rela- 
tionship between the grammatical structure of a language and 
the cultural, political or religious organization of the correspon- 
ding society except for certain superficial traits (located mainly 
in the lexicon). One can only say safely that if a certain object or 
concept is particularly important for a society, itis expected that 
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one or several words denoting that object or concept (natural 
objects and events, kinship relationships, body parts, certain ins- 
truments, and so on) could be found in the language or langua- 
ges spoken in that society. But beyond obvious cases such as 
these, it is extremely risky to state a direct relationship between 
grammar and society [Moreno Cabrera, 2003: 115]. 


En este pasaje se hace referencia a un aspecto de las lenguas, 
el léxico, que es especialmente sensible a las diferencias cultura- 
les. Por ello, examinaré brevemente este aspecto en la próxima 
sección de este trabajo. 

A pesar de que parece razonable la idea de que no es sensato, 
en la mayoría de los casos, buscar una relación directa entre 
determinados aspectos de la gramática de una lengua y determi- 
nados rasgos sociales y culturales tampoco parece razonable 
negar la existencia de relaciones entre lengua, sociedad y cultu- 
ra. En su libro Lingúística cultural, G.B. Palmer afirma que tan- 
to el lenguaje como la cognición son elementos importantes de 
la adaptación cultural: «una forma de relacionar el lenguaje y la 
imaginería con la cultura es proponer que contribuyen a la efec- 
tividad de la adaptación cultural» (Palmer, 2000: 77). No sólo 
esto, también el lenguaje ha contribuido de modo esencial al 
establecimiento de los patrones sociales que forman parte de la 
configuración cultural de una sociedad determinada. «La evolu- 
ción de la capacidad de conceptualizar patrones sociales y socio- 
lingúísticos complejos debe haberse visto empujada por el len- 
guaje en grado considerable» (Palmer, 2000: 79). 

Un autor español, en un libro reciente, cuyo título es precisa- 
mente El lenguaje como cultura, defiende la siguiente idea fun- 
damental en torno a la que gira toda la obra: 


El lenguaje no es cosa de individuos aislados, empujados ciega- 
mente por sus genes; sino algo surgido de la cooperación entre 
innumerables individuos a lo largo de muchos milenios, empu- 
jados por la vida real y, muy especialmente, por lo más real de la 
vida: la cultura [ Bernárdez, 2008: 21]. 


En esta cita se pone de manifiesto una relación realmente 
íntima y fundamental entre lengua y cultura. 

La antropología lingúística es una disciplina que, precisamen- 
te, basa todo su quehacer en los aspectos culturales de las len- 
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guas humanas. He aquí un pasaje relevante de un excelente ma- 
nual de antropología lingúística: 


Hay que entender la antropología lingúística como una parte del 
amplio campo de la antropología, no porque sea un tipo de lin- 
gúística que se practica en los departamentos de antropología, 
sino porque examina el lenguaje a través del prisma de los inte- 
reses antropológicos, entre los cuales están: la transmisión y la 
reproducción de la cultura, la relación entre los sistemas cultu- 
rales y otras formas de organización social, y el papel de las con- 
diciones materiales de existencia en la comprensión que los in- 
dividuos tienen del mundo [Duranti, 2000: 23]. 


Si bien puede ser muy discutible decir que tal o cual rasgo 
lingúístico de la gramática de un idioma determinado está aso- 
ciado de modo directo con algún rasgo característico de su cul- 
tura, no deja de ser algo perfectamente entendible, razonable y 
demostrado que existe una relación íntima entre las lenguas y 
las culturas que se ha forjado a lo largo de muchos siglos o, in- 
cluso, milenios. 

La idea de que la lengua no sólo está relacionada íntimamen- 
te con la cultura sino que es parte de ella, es ampliamente man- 
tenida por muchos autores: «“Language” is in the analysis below 
part of culture. But one could also analyse it the other way round: 
culture is what we describe and create through communica- 
tion» (Skutnabb-Kangas, 2000: 116, negritas de la autora). Por 
tanto, parece una labor necesaria y urgente realizar las distincio- 
nes conceptuales necesarias para intentar armonizar o compati- 
bilizar estas observaciones aparentemente irreconciliables. Esta 
labor, en principio, no se presenta como excesivamente difícil. 
Esto es debido a que bajo la etiqueta de lengua se suelen enten- 
der, a veces, cosas muy diferentes que, si se confunden o mez- 
clan, pueden originar paradojas aparentemente irresolubles como 
la que acabamos de ver. Por un lado, el lenguaje humano parece 
responder a una capacidad universal, independiente de culturas 
o sociedades, que tiene unas propiedades más o menos autóno- 
mas que se realizan y desarrollan a través de unos procesos na- 
turales más o menos automáticos y sobre los que las diferentes 
culturas o sociedades parecen influir sólo superficialmente, si es 
que lo hacen. Por otro, las lenguas humanas se nos aparecen 
como asociadas de forma casi inextricable con las culturas de 
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las comunidades que las hablan, de forma que parece artificioso 
y casi disparatado disociarlas de las culturas que vehiculan y a 
cuyo desarrollo contribuyen de forma importante. 

El objetivo de este trabajo es mostrar cómo ambas perspec- 
tivas se pueden mantener a la vez, siempre y cuando realice- 
mos las distinciones conceptuales adecuadas de modo que po- 
damos relativizarlas en su justa medida, sin que se produzcan 
contradicciones estridentes. 


2. Léxico y cultura 


Uno de los aspectos más citados de la relación entre diversi- 
dad lingiística y diversidad cultural es, sin duda, el de las apre- 
ciables diferencias en el léxico que presentan las lenguas según 
el tipo de sociedad y de cultura con los que están relacionados. 
En este ámbito, el ejemplo del vocabulario relacionado con la 
nieve en esquimal se ha convertido en un auténtico lugar común 
e, incluso, en un mito de la lingúística popular moderna. He aquí 
una cita relevante, entre las muchas que podrían ponerse: 


[No] es más extraño que el hecho de que los hablantes de inglés, 
y los de español, tengan una sola palabra para muchos tipos de 
nieve, contrariamente al esquimal, donde existen palabras dis- 
tintas para indicar la nieve que cae, la nieve sobre el suelo, la 
nieve dura y compacta como hielo, la nieve a medio derretir, y 
así sucesivamente [Crystal, 1994: 15]. 


Este párrafo está directamente inspirado en el siguiente pa- 
saje del lingitista norteamericano B.L. Whorf, donde se refiere a 
la palabra inglesa snow «nieve»: 


To an Eskimo, this all-inclusive would be almost unthinkable; he 
would say that falling snow, slushy snow, and so on, are sensuo- 
usly and operationally different, different things to contend with; 
he uses different words for them and for other kinds of snow 
[Whorf, 1940: 2161. 


Como afirma Pullum (1991: 163) la idea de que en inglés —y 


en español, añado— hay una sola palabra para nieve es falsa. 
Para el inglés, este autor cita además de snow, slush «nieve a 
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medio derretir», sleet «aguanieve» y blizzard «ventisca de nieve». 
En español, además de nieve tenemos aguanieve, granizo, nevas- 
ca, nevazo, nevisca. Aparte de ello, mediante adjetivos u otros 
modificadores nominales, podemos referirnos a muchos más ti- 
pos de nieve. 

Alguien podría objetar que la diferencia entre el esquimal y el 
español o el inglés es que la primera lengua tiene decenas de 
nombres para nieve, tal como dan a entender las dos citas aduci- 
das. Como observa Pullum (1991: 164), se ha llegado a publicar 
que el esquimal tiene doscientos nombres distintos para nieve, 
incluso cuatrocientos (Pullum, 1991: 161) y con más frecuencia 
aún, varias decenas de términos. 

Sin embargo, la observación inicial que dio origen al mito del 
vocabulario esquimal para la nieve, procede, tal como observa 
Pullum (1991: 162), de un trabajo del antropólogo norteameri- 
cano de origen alemán F. Boas, quien en 1911 señala que el es- 
quimal utiliza cuatro palabras para otros tantos tipos de nieve: 


Aput: «nieve en el suelo». 

Gana: «nieve que cae». 

Pigsirpoq: «nieve que se acumula». 
Qimugsuq: «montón de nieve». 


Si esto es así, entonces el inglés tiene el mismo número de 
palabras que el esquimal para designar la nieve y el español tiene 
un par de palabras más. Lo que sin duda ha provocado esta in- 
flación exagerada del número de vocablos para «nieve» del es- 
quimal es la expresión «y así sucesivamente» con la que acaba el 
primer texto y «and so on» del segundo. 

Hay también que advertir que el esquimal no es una lengua, 
sino una familia lingúística que contiene varias lenguas. Una de 
ellas es el yupí de Alaska central, relacionado estrechamente con 
otras cuatro lenguas esquimales de esta subfamilia: el alutiq de 
Alaska, el yupí de Siberia central, el naukán y el sirení. La otra 
familia es la inuí, que contiene otras cinco lenguas. Por consi- 
guiente, hay unas diez lenguas esquimales (Moreno Cabrera, 
2003: 381). Pues bien, en un resumen de esta variante yupí de 
Alaska central se dan las siguientes palabras relacionadas con 
nieve (Miyaoka, 1996: 361): 
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Agixtaq: «nieve blanda y derretida». 
Qanikcaq: «nieve en el suelo». 
Qanuk: «copo de nieve». 

Qanixtuq: «está nevando». 

Tanlug: «zapato para la nieve». 


Como vemos, no se trata de algo excepcional o que no se dé 
en lenguas más próximas a nosotros, como el inglés y el español. 
De todas formas, no es en absoluto descabellada la idea de que 
las comunidades que viven en zonas circumpolares puedan pre- 
sentar un léxico más o menos amplio referido a la nieve o el 
hielo. H. Haarmann (2006: 59-60) recoge 21 palabras referidas a 
la nieve documentadas en el dialecto sami de Inari, que es una 
lengua de una familia diferente de la esquimal, la familia uráli- 
ca, a la que también pertenece el finés. Esta lengua tiene unos 
cuatrocientos hablantes en el norte de Finlandia. 

Cuando se aducen ejemplos falseados como el que acabamos 
de comentar, resulta realmente extraño que no acudamos a otros 
casos que tenemos mucho más a mano y que sirven para ilustrar 
de forma mucho más fidedigna y correcta la íntima relación en- 
tre el vocabulario de una lengua y el entorno cultural en que se 
utiliza. Un ejemplo muy ilustrativo es el del vocabulario de los 
nombres de pasta en italiano: 


Cuando se quiere dar un ejemplo de la riqueza léxica de una 
lengua en un campo determinado, los lingúistas citan gustosa- 
mente a los esquimales, que tienen nueve palabras para desig- 
nar la nieve, o a los habitantes del desierto, que poseen la misma 
cantidad de palabras para designar el camello [...] Pero eso no es 
nada comparado con los mil y un (el don Giovanni de Mozart 
hubiera dicho mille e tre) tipos de pasta que existen en Italia, 
cada uno con un nombre diferente dependiendo de su forma, 
tamaño, región de origen, modo de preparación, o de la salsa o 
los ingredientes que la acompañan [Walter, 1997: 166]. 


La autora de la cita anterior enumera más de ciento cincuen- 
ta palabras para denotar los distintos tipos de pasta en Italia, 
según su configuración. He aquí algunos ejemplos ilustrativos 
(Walter: 168-171): 
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Pastas alargadas: 
- en forma de cinta: taglierini, mafaldine, linguine; 
- tubulares: spaghetti, capellini, mezzanelli, bucatini. 
Pastas cortas: — tubulares: sedani, chifferi, rigatoni. 
Pastas fantasía: fusilli, conchiglie, farfalle, maltagliati, cavatappi. 
Pastas rellenas: agnolotti, anolini, ravioli, tortellini, bombonini, 
malfatti, 


Algo similar podríamos hacer respecto del vocabulario de los 
quesos en Francia o del vocabulario taurino del español. Todos 
estos casos son mucho más ilustrativos de la relación entre di- 
versidad lingúística y diversidad cultural que el ejemplo del es- 
quimal, que ilustra más bien la relación entre las lenguas y el 
entorno físico de los que las usan. 

Si nos fijamos, entonces, en el vocabulario podremos dedu- 
cir sin gran esfuerzo que existe una relación evidente entre la 
diversidad lingúística y la diversidad cultural, en el sentido de 
que ésta se relaciona claramente con aquélla. Las diferencias 
culturales hacen que las lenguas sean, al menos en el componen- 
te léxico, diferentes. Esta relación ha sido tenida en cuenta por 
los estudiosos del lenguaje que defienden que la diversidad cul- 
tural es independiente de la diversidad lingiística. Veamos lo 
que afirma sobre la cuestión E. Sapir: 


Es muy cierto que la historia del lenguaje y la historia de la cul- 
tura fluyen por cauces paralelos, en el sentido de que el vocabu- 
lario de una lengua refleja con mayor o menor fidelidad la cultu- 
ra a cuyo servicio se encuentra. Pero esta forma superficial y 
externa de paralelismo tiene escaso interés para el lingúista [...] 
El lingúista no debe cometer el error de identificar una lengua 
con su diccionario [Sapir, 1921: 248-249]. 


En la misma línea se pronuncia M. Baker, el otro autor parti- 
dario de este punto de vista: 


The error is simply the common one of seeing words as the (only) 
atoms of language [...] But words are not all there is to language; 
there is also grammar, the principles of combining words into 
sentences. [...] Sentence structures are more rigidly and univer 
sally specified than word meanings are [...] whereas the lexicons 
of different languages vary widely, their grammars do not [Baker, 
2001: 204-2051. 
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La idea de que un determinado ámbito léxico que refleja de 
forma directa un aspecto cultural es un elemento superficial 
desde el punto de vista estrictamente lingúístico no es difícil 
de justificar. Si elimináramos del español todas las palabras 
específicamente referidas al mundo del toreo, o del italiano 
todas las palabras relativas a la pasta, no habríamos modifica- 
do ningún aspecto esencial de la gramática del español o del 
italiano. Por supuesto, desde el punto de vista cultural, sí ha- 
bríamos hecho un cambio importante, incluso esencial; pero 
desde el punto de vista estrictamente lingúístico, no produci- 
ríamos ningún cambio gramatical fundamental. Dicho de otra 
manera, una vez eliminados todos los vocablos relativos a la 
tauromaquia en español o relativos a la pasta en italiano, la gra- 
mática de estas lenguas seguiría siendo exactamente la misma 
que antes. 

Esto mismo lo podemos ver fácilmente si nos fijamos en el 
vocabulario informático que ha penetrado en el habla cotidiana 
desde la aparición, en los años ochenta, del ordenador personal 
y desde la posterior generalización de Internet. Todas las len- 
guas europeas han incorporado en sus vocabularios cotidianos 
decenas de términos informáticos, si no centenares. Ahora bien, 
la gramática de estas lenguas no se ha visto sustancialmente mo- 
dificada por este hecho. Si elimináramos del español todas las 
palabras corrientes referidas a la informática y a Internet, no 
modificaríamos nada esencial de la lengua española, que sigue 
siendo básicamente idéntica a la que se usaba antes de los años 
ochenta del siglo pasado, cuando se empezó a generalizar el or- 
denador personal. Y esto a pesar de que difícilmente podríamos 
hoy en día prescindir de los términos informáticos, que ya for- 
man parte de nuestra cultura y que son imprescindibles para 
caracterizarla y comprenderla adecuadamente. Una expresión 
como «no consigo que me salga el menú de impresión con el 
botón derecho del ratón» habría sido incomprensible hace cin- 
cuenta años, pero no porque la gramática de nuestra lengua haya 
cambiado radicalmente en esas últimas cinco décadas. 
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3. Lengua natural y lengua cultivada: hacia un nuevo 
planteamiento de la relación entre diversidad lingitística 
y diversidad cultural 


Con lo visto hasta ahora nos enfrentamos a un dilema. Por 
un lado, hay aspectos de las lenguas que no parecen estar rela- 
cionados con la cultura (la gramática por ejemplo) y otros aspec- 
tos que sí parecen estarlo (partes del léxico, por ejemplo). ¿Qué 
podemos deducir entonces sobre la relación entre diversidad lin- 
gúística y diversidad cultural? 

Con el fin de contestar esta pregunta conviene hacer una 
distinción que, a mi juicio, es fundamental para entender esta 
cuestión y otras muchas que surgen al relacionar la lengua y la 
sociedad. Una cosa es lo que voy a denominar lengua natural, la 
que se aprende de forma espontánea en la niñez y otra muy 
distinta es la lengua cultivada, que se obtiene a partir de una 
serie de elaboraciones culturalmente determinadas de las len- 
guas naturales. 

Las lenguas naturales se basan totalmente en la capacidad 
evolutivamente desarrollada que tienen los individuos de la es- 
pecie Homo sapiens sapiens para construir de forma espontánea 
la gramática de la lengua o lenguas que se hablen o signen en su 
entorno. Esta capacidad es independiente de factores como la 
habilidad intelectual o la inteligencia y parece estar biológica- 
mente determinada. Dicha capacidad conduce a la utilización 
automática e inadvertida de un sistema lingúístico determinado 
con complejas reglas fonológicas, morfológicas, sintácticas y se- 
mánticas de las que los hablantes o signantes no son conscientes 
en absoluto. Esta puesta en práctica de dichas reglas es total- 
mente mecánica y no induce a titubeos o vacilaciones. Una vez 
que se sabe lo que se quiere decir, se dice sin ningún tipo de 
impedimento, en circunstancias normales. 

Por otro lado, esas lenguas naturales, que pueden ser en apa- 
riencia muy diferentes entre sí, se sitúan dentro de dos estrechos 
límites de variación. En primer lugar, los impuestos por los con- 
dicionantes físicos de los órganos articulatorios tanto de las len- 
guas orales como de las lenguas de señas. Todos los seres huma- 
nos disponemos de la misma configuración de los órganos voca- 
les y de los órganos con los que se hacen señas (las manos, 
principalmente). Esto impone una serie de severas restricciones 
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sobre lo que se puede o no pronunciar o señar y todas las len- 
guas están sometidas a esas restricciones. Por otro lado, las ca- 
pacidades cognitivas de todos los seres humanos son de la mis- 
ma naturaleza y tienen una configuración característica que 
impone también una serie de restricciones en el uso de las len- 
guas orales o de señas. Por ejemplo, la memoria operativa a cor- 
to plazo del ser humano tiene una serie de restricciones que ex- 
plican en buena medida algunos rasgos del uso de las lenguas, 
que están determinados directa o indirectamente por ellas. 

Las lenguas naturales están sometidas a ciertas presiones 
evolutivas, tanto internas como externas, que las hacen cambiar 
con el tiempo. Ese cambio o evolución no está dirigido de forma 
teleológica o finalista, sino que se produce a través de adaptacio- 
nes parciales que tienden a determinados lugares óptimos loca- 
les en los que se alcanza un equilibrio más o menos estable. Es- 
tos cambios no son conscientes, sino que se producen a través de 
adaptaciones más o menos automáticas, regidas por leyes evolu- 
tivas de las que no son conscientes los hablantes. Veremos un 
ejemplo concreto de esto al final de la presente sección. Pode- 
mos decir que la evolución de las lenguas naturales es de tipo 
darwinista y se caracteriza por la adaptación y competición es- 
pontáneas, a través de la variación, entre diversas reglas y for- 
mas lingúísticas. 

En forma esquemática tenemos: 


LENGUAS NATURALES 

* Se adquieren de forma espontánea. 

* Se usan de forma automática e inadvertida. 

e Están modeladas por los condicionantes psico-fisiológicos 
del ser humano. 

* Su evolución es darwinista. Competición y adaptación es- 
pontáneas. 


Frente a las lenguas naturales, las lenguas cultivadas surgen 
a partir de ciertas elaboraciones y desarrollos culturalmente 
motivados de las lenguas naturales, que, por consiguiente, están 
motivados y tienen un carácter teleológico. Esas motivaciones, 
de tipo claramente cultural, pueden ser de diversa naturaleza. 
De esta manera, en muchas comunidades humanas encontra- 
mos elaboraciones mágicas, rituales, iniciáticas o religiosas de 
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las lenguas naturales, en las que las palabras o incluso la gramá- 
tica se elabora o altera de una determinada manera para asignar 
a esa lengua, así modificada, propiedades sobrenaturales, por 
ejemplo. Aquí intervienen también fenómenos conocidos como 
el de la tabuización de todas aquellas palabras que tienen una 
configuración fonética similar a la del nombre de un difunto, 
que se da en ciertas sociedades humanas, por ejemplo. También, 
el uso de palabras anticuadas o de otras lenguas o dialectos para 
conferir una apariencia mágica o sobrenatural a las palabras de 
un curandero o sacerdote. Prácticamente, en todas las comuni- 
dades humanas conocidas, encontramos este tipo de elabora- 
ción de las lenguas naturales. Otro tipo de elaboración ubicua de 
las lenguas naturales consiste en la ornamentación estética de las 
lenguas de acuerdo con diversos géneros literarios tanto en la li- 
teratura oral como en la literatura escrita. N. Fabb ha compro- 
bado precisamente que este tipo de elaboraciones estéticas o li- 
terarias de las lenguas naturales afecta a todos los niveles de esas 
lenguas y se da tanto en las comunidades de tradición oral como 
en las comunidades que tienen tanto tradición oral como escrita: 


Hay varias razones para agrupar estos tipos de práctica oral con 
una tradición literaria escrita. La primera razón es que si anali- 
zamos esos tipos de comportamiento verbal en su contexto cul- 
tural, podemos ver que las canciones en una cultura oral pueden 
desempeñar funciones muy similares a las de los poemas en una 
cultura letrada. En segundo lugar, cuando consideramos la ex- 
plotación de la forma lingúística por la forma literaria nos da- 
mos cuenta de que en todas las culturas surgen prácticas y estra- 
tegias similares, tanto si tienen «literatura» escrita como su equi- 
valente oral, o si los textos se conservan sin cambios o cambian 
constantemente [N. Fabb, 2005: 28-291. 


Un caso especial de lengua cultivada es el de las lenguas es- 
tándares escritas típicas de las sociedades industrializadas. Es- 
tas lenguas cultivadas surgen de determinadas elaboraciones 
fonéticas y ortográficas, léxicas, morfológicas, sintácticas y se- 
mánticas de las lenguas naturales correspondientes. Están seve- 
ramente regimentadas y reglamentadas, como puede apreciarse 
en las ortografías, gramáticas y diccionarios que constituyen ele- 
mentos referenciales que están presentes de forma explícita en 
esas sociedades industrializadas. 
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A diferencia de las lenguas naturales, esas lenguas cultivadas 
culturalmente no se adquieren de forma espontánea, sino que 
tienen que ser enseñadas mediante acciones instructivas especí- 
ficas y dirigidas. Tampoco se usan de forma automática e in- 
consciente, sino que se ponen en práctica de forma consciente 
y controlada, teniendo en mente las reglas de uso que las regulan 
de modo preciso. Por ello, estas elaboraciones convierten las len- 
guas naturales en lenguas artificiales, que no se atienen necesa- 
riamente a todos los condicionantes que regulan las primeras. 
De esta manera, estas lenguas pueden llegar a ser extremada- 
mente difíciles de aprender y utilizar. Buenos ejemplos de estas 
lenguas cultivadas son idiomas como el latín clásico o el sánscri- 
to, que presentan estructuras sintácticas o morfológicas realmente 
complejas, difíciles de aprender y dominar. La evolución de es- 
tas lenguas es lamarckista y no darwinista, ya que se pueden 
modificar de modo intencional y teleológico y esas modificacio- 
nes se transmiten a través de la enseñanza y el aprendizaje y no 
mediante la evolución espontánea en el uso natural de las len- 
guas espontáneas. 

El hecho de que estas lenguas no se puedan aprender de for- 
ma espontánea, sin instrucción específica, y de que no se pue- 
dan utilizar de forma automática, sino que han de basarse en 
una aplicación consciente de determinadas reglas cuyo aprendi- 
zaje es arduo y difícil, lo que hace que su uso sea poco fluido, dé 
lugar a todo tipo de vacilaciones y titubeos y haya que perfeccio- 
narlo durante toda la vida, se debe a que, a pesar de las aparien- 
cias, no son lenguas naturales, sino artificiales. He aquí, como 
resumen, las características de las lenguas cultivadas: 


LENGUAS CULTIVADAS 

* Se adquieren mediante instrucción específica. 

* Se usan de forma controlada e intencionada. 

e Están modeladas por condicionantes culturales. 

* Su evolución es lamarckista. Adaptación teleológica. 


Existe una idea muy frecuente en las sociedades que conocen 
una lengua estándar escrita según la cual las lenguas naturales 
en las que se basan, las lenguas espontáneas que habla la gente 
cotidianamente en la calle de manera informal, son una especie 
de desviación o degeneración de esas lenguas escritas fuertemente 
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regimentadas y reguladas. Por ello, las lenguas naturales corres- 
pondientes en las que se basan se suelen denominar de forma 
despectiva; se habla, así, de lengua vulgar, inculta, incorrecta, 
popular, familiar, descuidada, etc. Esta impresión viene reforza- 
da por los muchos titubeos o vacilaciones que tienen los hablan- 
tes para seguir en su actuación el modelo de la lengua estándar. 
Estos titubeos se deben, no a una falta de conocimiento lingiís- 
tico de su lengua natural espontánea, sino a la inseguridad que 
se deriva de la utilización consciente de reglas gramaticales arti- 
ficiales aprendidas en la escuela o mediante la lectura de libros 
de estilo o de corrección gramatical. Ese conjunto de reglas cons- 
tituye lo que Hale (2007: 43) denomina procesador post-gramati- 
cal, que podríamos denominar, en honor a su introductor, proce- 
sador de Hale. Ese procesador, según este autor, por mucho que 
se asimile y se automatice, nunca llega a sustituir al conjunto de 
las reglas gramaticales de la lengua natural correspondiente: «ex- 
tensive use of this postprocessor can make it very fast and very 
efficient, but because of the nature of its operations, it will never 
become a grammar» (Hale, 2007: 44, cursiva del autor). 
En una nota a pie de página añade este autor: 


I believe it is not difficult to experimentally assess the differen- 
ce between the output of an (L2) grammar and the output of an 
L1 + postprocessor system. The latter suffers severe degradation 
of output under circumstances of fatigue, distraction, or intoxi- 
cation —the former does not [Hale, 2007: 44, nota 22]. 


Podemos interpretar perfectamente L1 como la lengua natu- 
ral espontánea y L2 como la lengua estandarizada elaborada a 
partir de la primera. 

La aplicación consciente de las reglas del procesador de Hale 
obliga a un modo de actuación lingúística artificial que distor- 
siona, en mayor o menor medida según los casos, la aplicación 
inconsciente e inadvertida del conjunto de reglas gramaticales 
perteneciente a la lengua natural espontánea sobre la base de la 
cual se elaboran esos modelos de corrección. 

Vamos a ver un ejemplo concreto en el que se puede apreciar 
ese carácter distorsionador de la ideología preceptivista asocia- 
da a la lengua estándar que se fundamenta en la creencia erró- 
nea de que la lengua natural es una versión degenerada o degra- 
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dada de la lengua estándar que se adopta como modelo ideal o 
correcto de lengua. 

En el español peninsular actual es muy frecuente el uso de 
determinantes masculinos como este, ese ante sustantivos feme- 
ninos que comienzan por a tónica, tales como agua o aula. De 
esta manera, frases como este agua o este aula se pueden encon- 
trar con mucha facilidad en el habla espontánea peninsular con- 
temporánea. La razón de este uso deriva de una extensión ana- 
lógica del uso del artículo el ante estos sustantivos: el agua o el 
aula a los demás determinantes. Aquí opera una ley del funcio- 
namiento de las lenguas que es reconocida por todos los estu- 
diosos de la lingiística en general y de la lingiística histórica en 
particular: se trata de la analogía. Por ejemplo, en el manual ya 
clásico de H.H. Hock hay tres capítulos dedicados al estudio de 
la analogía, que ocupan más de cien páginas (Hock, 1991: 167- 
279; véase también la monografía de Elvira, 1998). Por tanto, 
desde el punto de vista de la lengua natural, estamos aquí ante 
un desarrollo en gran medida inconsciente y automático, en el 
que actúa una ley de funcionamiento de las lenguas espontáneas 
reconocida de modo generalizado por todos los estudiosos del 
cambio lingúístico. 

Veamos ahora la visión de este fenómeno que se nos da desde 
la perspectiva de la lengua estándar normalizada. Podemos verifi- 
carla en el Diccionario panhispánico de dudas (RAE y AALE, 2005). 
He aquí el diagnóstico realizado en esta obra: 


La fuerte asociación que los hablantes establecen entre la forma el 
del artículo y el género masculino [...] provoca, por contagio, que 
se cometa a menudo la incorrección de utilizar las formas mascu- 
linas de los demostrativos este, ese y aquel delante de este tipo de 
sustantivos: Peste agua, *ese hacha, Paquel águila, cuando debe 
decirse esta agua, esa hacha, aquella águila. El contagio se extien- 
de, en el habla descuidada, a otro tipo de adjetivos determinati- 
vos, como todo, mucho, poco, otro, etc. [RAE y AALE, 2005: 248]. 


En la primera oración de este pasaje se reconoce la existen- 
cia del mecanismo que desencadena el proceso de analogía pero, 
a continuación, se proporciona una serie de conceptos negativos 
respecto de la actuación de esa ley en ese ámbito. Se habla de 
contagio, que tiene connotaciones claramente negativas asocia- 
das, por ejemplo, a las enfermedades y plagas, de incorrección y 
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de habla descuidada. Esta caracterización se basa precisamente 
en la falsedad enunciada anteriormente: la idea de que la lengua 
coloquial espontánea, lengua natural, es una especie de degra- 
dación o desviación de la lengua estándar, lengua cultivada arti- 
ficial basada en esa lengua espontánea. Esta caracterización ne- 
gativa es, pues, una elaboración culturalmente determinada de 
un proceso natural y, por tanto, no se puede situar dentro de los 
mecanismos lingúísticos naturales. Por ello, el hablante que, para 
no ser tachado de descuidado o inculto, intenta seguir esta regla, 
se ve obligado a hacer una corrección a través del procesador de 
Hale, que puede hacer menos espontánea y automática su ac- 
tuación lingúística. Más aún, como las reglas de corrección se 
van acumulando, los hablantes que intentan aplicarlas en su ha- 
bla cotidiana a través de ese procesador de Hale culturalmente 
inducido, progresivamente ampliado y conscientemente utiliza- 
do, pueden ver afectada de forma importante su competencia 
gramatical natural, que da origen a su habla normal automatiza- 
da, para verse abocados a numerosas situaciones de duda, vaci- 
lación y desorientación que pueden llegar a distorsionar grave- 
mente sus habilidades lingiísticas naturales. De ahí la observa- 
ción que se hace en la presentación del Diccionario panhispánico 
de dudas para justificar su necesidad: «se echaba de menos una 
obra que permitiera resolver, con comodidad y prontitud, las 
miles de dudas que asaltan a los hablantes en el manejo cotidia- 
no del idioma» (RAE y AALE, 2005: XD). 

Es evidente que esta situación de duda generalizada en el uso 
cotidiano del idioma, es un fenómeno de carácter claramente 
cultural, no natural. Las lenguas naturales se han desarrollado 
evolutivamente como medios de comunicación automáticos, rá- 
pidos e inadvertidos, que, lejos de plantear continuos problemas 
y dudas, son instrumentos eficaces para desenvolverse en las más 
variadas situaciones. Las lenguas no están pensadas para ser 
habladas con la ayuda de los cánones establecidos en los diccio- 
narios, gramáticas y libros de estilo. No podemos desenvolver- 
nos en la vida diaria llevando siempre con nosotros un dicciona- 
rio que consultar antes de hablar. Incluso hoy en día, en que 
están ya generalizados los diccionarios electrónicos de bolsillo, 
muy fáciles de transportar y de consulta prácticamente instantá- 
nea, es difícil ver a personas que, en su uso cotidiano del lengua- 
je, consulten habitualmente esos diccionarios electrónicos a la 
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hora de hacer la compra, llevar el coche al taller o ira una agen- 
cia de viajes a contratar las vacaciones. 

Por consiguiente, todos estos diccionarios y gramáticas es- 
critos no son más que modelos culturalmente determinados de 
lengua cultivada, que no pueden sustituir las lenguas naturales 
en cuya elaboración se basan y cuya observancia estricta suele 
llevar en muchos casos a una degradación considerable de las 
habilidades lingúísticas naturales adquiridas durante la infancia. 

Podemos deducir de la exposición anterior que las lenguas 
cultivadas son artificiales, no naturales, que no pueden sustituir 
a las lenguas naturales y que su influencia en éstas es muy super- 
ficial, en el sentido de que no pueden modificar sustancialmente 
las reglas naturales del funcionamiento lingúístico, sino, en el 
mejor de los casos, aprovechar los cauces establecidos por ellas. 


4. Un enfoque evolutivo equivocado de la relación 
entre lengua y cultura 


En esta sección quiero mostrar que no existe una relación 
evolutiva entre la lengua natural y el modo de lengua cultivada 
denominado lengua estándar típico de las sociedades industria- 
lizadas. Dicho de otra manera, las sociedades en las que existe la 
lengua estándar no disponen de un medio de comunicación más 
avanzado lingúísticamente que las sociedades en las que no hay 
ningún estándar escrito establecido. La otra cara de la moneda, 
que consiste en considerar que la lengua natural espontánea es 
una degeneración de la lengua estándar escrita culta, está en ver 
a ésta como una especie de escalón evolutivo superior respecto 
de aquélla. Esta idea es claramente falsa, dado que la lengua 
estándar escrita culta no surge, como hemos dicho, mediante 
los mecanismos naturales darwinianos de evolución por adap- 
tación, sino mediante una serie de acciones específicas de tipo 
teleológico que apuntan a un modo de evolución lamarckista 
culturalmente mediatizada. Exactamente igual que por mucho 
tiempo que haya pasado desde que los caballos en cautividad 
llevan silla de montar, no nacen caballos en cautividad con la 
silla de montar ya incorporada, hay que hacerla y ponérsela, se 
da que por mucho tiempo que lleve existiendo una lengua están- 
dar escrita, las lenguas naturales no se aprenden de forma es- 
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pontánea en esas formas estándares, sino que hay que añadir la 
silla de montar posteriormente, en el colegio. Nunca surgirán 
espontáneamente lenguas naturales con las propiedades de las 
lenguas escritas. 

En un importante libro, T. Givón (1979: 223) habla de un 
modo pragmático y de un modo sintáctico de las lenguas huma- 
nas. Estos modos se pueden caracterizar de la siguiente manera: 


Modo pragmático Modo sintáctico 
Estructura tópico-comentario Estructura sujeto-predicado 
Conjunción laxa Subordinación estricta 
Orden de palabras pragmático  |Orden de palabras semántico 
Equilibrio entre nombres Predominio de nombres sobre 

y verbos verbos 
Ausencia de morfología Uso intensivo de morfología 
gramatical gramatical 


Este autor mantiene que existe una relación evolutiva entre 
ambas modalidades: la pragmática y la sintáctica, de forma que 
«the syntactic mode [is] also the last phylogenetic stage in the 
evolution of human language» (Givón, 1979: 304, cursiva del 
autor). Según él, el modo pragmático predomina en las socie- 
dades de conocidos y en el habla espontánea cotidiana, donde 
toda la información general es compartida y se refiere al con- 
texto inmediato: 


The pragmatic mode of discourse is used either in the society of 
intimates, where all generic information is shared, or in commu- 
nication about the immediate context, where all specific infor- 
mation is shared. These are the two contexts where this mode of 
communication is used in extant human language, such as in 
pidgins, child language, and the informal-unplanned register of 
adults [Givón, 1979: 297, cursivas del autor]. 


Según este autor, entonces, el habla cotidiana informal se basa 
en la misma modalidad que los sabires o pidgins y que la lengua 
infantil, lo cual pone de manifiesto la idea, que considero total- 
mente equivocada, según la cual la lengua coloquial espontánea 
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de todos los días es una especie de forma simplificada o desnatu- 
ralizada de comunicación lingúística, cuando lo verdadero es 
justamente lo contrario. 

Sobre la base de lo mantenido en este libro por Givón se po- 
dría formular una hipótesis aparentemente razonable, basada 
en los siguientes puntos: 


1. Las comunidades que están en la fase de la sociedad de 
conocidos y de la modalidad pragmática del lenguaje tienen un 
tipo de lengua más atada al contexto inmediato y más vinculada 
con su cultura y visión del mundo. 

2. Las comunidades que están en la fase de la sociedad de 
masas de desconocidos y de la modalidad sintáctica del lenguaje 
tienen un tipo de lengua menos vinculada al contexto inmediato 
y, además, menos vinculada con su cultura y visión del mundo. 


Si se considera que las lenguas escritas estándares de las socie- 
dades industrializadas entran dentro de la modalidad sintáctica 
del lenguaje, entonces se puede llegar a la conclusión de que es- 
tas lenguas están más desligadas del entorno cultural y son más 
independientes y, por tanto, su desarrollo es más lingúístico que 
el desarrollo de las lenguas naturales informales cotidianas. Es- 
tos dos puntos que, según mi opinión, no captan en absoluto la 
esencia de las lenguas naturales, sirven para justificar la idea de 
que casi siempre que se busca una relación entre lengua y socie- 
dad se recurre a ejemplos de sociedades tradicionales no indus- 
trializadas, dado que se supone que en estas sociedades la len- 
gua no está suficientemente objetivada e independizada a través 
de la escritura (Moreno Cabrera, 2006). Por eso, por ejemplo, se 
recurre a los esquimales para ilustrar esta dependencia de la len- 
gua natural y el entorno en el que se usa y no se recurre a los 
italianos, ingleses, españoles, cuya lengua estándar supuestamen- 
te es más independiente del entorno físico y cultural. Pero, pre- 
cisamente, hemos visto que en italiano, o español encontramos 
ejemplos realmente mucho más interesantes que los del esqui- 
mal, que demuestran esa relación entre las lenguas y su entorno 
cultural, al menos en el aspecto relativamente periférico del léxi- 
co. La utilización de lenguas de comunidades tradicionales no 
industrializadas para ilustrar la estrecha relación entre lengua, 
cultura y sociedad, viene determinada por esta supuesta diferen- 
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cia evolutiva entre estas lenguas y las lenguas estándares escritas 
de las sociedades industrializadas. 
Ante ello, defiendo los siguientes puntos en este trabajo: 


1. No hay relación evolutiva natural entre la lengua natural y 
las lenguas cultivadas. 

2. La lengua oral o de señas espontánea no es un modo de 
lengua más básico, primitivo o atado al entorno. Tiene un carác- 
ter tanto pragmático como sintáctico. 

3. Los rasgos evolutivos naturales que caracterizan la natura- 
leza de las lenguas humanas se hallan en el habla o señas natu- 
rales, la lengua coloquial espontánea, y están ausentes de las len- 
guas elaboradas artificialmente, como las lenguas estándares de 
las sociedades industrializadas. 

4. Las lenguas cultivadas se basan en determinadas elabora- 
ciones culturalmente determinadas de las lenguas naturales, pero 
no modifican evolutivamente ningún carácter esencial de esas 
lenguas naturales. 

5. No tiene sentido decir que las lenguas elaboradas cultural- 
mente son sintácticas y la lengua natural espontánea es pragmá- 
tica. La sintaxis de la lengua natural espontánea está en la base 
de la lengua estándar escrita, que se limita a desarrollar algunos 
aspectos que están ya en esa sintaxis de la lengua natural, sin 
añadir novedad evolutiva alguna. 


En el polo opuesto, a veces, se ha mantenido que las lenguas 
naturales de las sociedades no industrializadas son más comple- 
jas gramaticalmente que las lenguas de las sociedades industriali- 
zadas, sencillamente porque las sociedades pequeñas se pueden 
permitir ese aparente lujo caprichoso de tener una lengua muy 
complicada, que sería poco práctica en una sociedad moderna en 
la que no hay tiempo para tales complejidades gramaticales. Al- 
gunos autores insisten en que lenguas como el navajo o el moha- 
qués (mohawk, lengua viva que no hay que confundir con el mo- 
hicano, lengua extinta), dos lenguas indígenas de América del 
Norte, son extremadamente complicadas comparadas con las len- 
guas de las sociedades industrializadas. Estos juicios se basan 
casi siempre en impresiones superficiales y no tienen base lin- 
gúística alguna. La capacidad que tienen los niños para adquirir 
de modo espontáneo cualquier lengua humana en el mismo pe- 
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ríodo de tiempo es una buena prueba de que estas aparentes dife- 
rencias en la dificultad de las lenguas no es más que ilusoria. 

Esta relación entre complejidad lingiística y sociedad peque- 
ña no tiene fundamento empírico alguno, tal como se afirma en 
el siguiente pasaje: 


A major flaw for this sort of thinking is the fact that there are 
many counterexamples, many simple but relatively isolated small 
languages and many large and non-isolated but complex lan- 
guages [...] In short, there is no reliable correlation between com- 
munity size or isolation and linguistic complexity [Campbell y 
Poser, 2008: 359-3601. 


Estos autores, por otro lado, hacen referencia al hecho de 
que nadie ha definido de forma suficientemente explícita la no- 
ción de complejidad lingiiística, por lo que este concepto se utili- 
za de forma más o menos arbitraria para apoyar la tesis que se 
considere más acertada según el caso. 

Por otro lado, parece que la simplificación de algunos aspec- 
tos de la morfología de una lengua tiene que ver con el hecho de 
que en una sociedad predominen demográficamente los hablan- 
tes nativos de esa lengua o bien los que la han aprendido como 
lengua segunda; en este caso se pueden dar una serie de fenóme- 
nos de regularización y de análisis que hagan que, por ejemplo, 
la morfología verbal se simplifique en algunos puntos. Ésta es la 
idea defendida por W. Kusters en su estudio sobre la compleji- 
dad morfológica de los paradigmas verbales de diferentes len- 
guas (Kusters, 2003). Es decir, estaríamos ante casos de contac- 
to entre lenguas diferentes. 


5. Complejidad de los sistemas deícticos y tipos de sociedad 


A pesar de todo lo dicho hasta ahora, hay investigadores que 
han intentado mostrar de forma empírica que existe algún tipo 
de correlación entre determinados aspectos de la estructura gra- 
matical de las lenguas y determinados aspectos de las socieda- 
des en las que se hablan. En esta línea R.D. Perkins pone en 
relación directa la complejidad de los sistemas pronominales de 
las lenguas con la complejidad de las sociedades en las que se 
usan (Perkins, 1992). La idea de este autor es que la complejidad 
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de una sociedad está en relación inversa con la complejidad del 
sistema de pronombres deícticos de las lenguas de esa sociedad. 
En concreto: 


The general hypothesis to be tested by this research is that 
number of grammaticized deictic distinctions (those likely to 
be coded by affixes and in closed grammatical classes such as 
personal pronouns) depend on the complexity of the culture 
where the language is spoken. The hypothesis is tested by com- 
paring the deictic distinctions made in independent and affix 
forms with the level of cultural development for the users of 
those languages. The variables of interest include the seman- 
tic distinctions in the grammaticized independent, or free, 
person forms and person affixes [Perkins, 1992: 7]. 


Este autor se basa en el concepto de nivel de desarrollo cultu- 
ral, que habría que concretar lo más escrupulosamente posible 
para que no fuera un simple comodín que permita considerar 
que una sociedad tiene mayor o menor nivel cultural que otra, 
según convenga en cada caso particular. Entre los rasgos que 
determinan la complejidad cultural, Perkins (1992: 73) comenta 
la existencia o ausencia de los siguientes: 


1 


VO 0 Ou. uu 


. Relaciones comerciales con otras sociedades. 
Ze 


Economía de subsistencia basada en la agricultura y el 
pastoreo. 


. Estratificación social o esclavitud. 

. Administradores a tiempo completo. 

. Religiosos o magos a tiempo completo. 

. Instrumentos para fabricar instrumentos. 

. Artesanos a tiempo completo. 

. Moneda o similar. 

. País con una población mínima de 10.000 personas. 


10. Ciudades con más de 1.000 personas. 
11. Pruebas de un lenguaje escrito complejo. 


Es fácil comprender que estos once rasgos van a situar a las 
sociedades industrializadas en el rango de mayor complejidad. 
Supongamos que damos el visto bueno a estos rasgos, a pesar de 
que es muy discutible que, entre los numerosos aspectos de una 
sociedad humana, muchos más que once, haya que elegir precisa- 
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mente éstos y no otros. Perkins, que da por buenas selecciones de 
rasgos como la que acabo de presentar, razona del siguiente modo: 


Cultures that are at least complex are small enough so that using 
lexical terms is sufficient to identify intended referents in the 
vast majority of cases. This is due to the extent to which percep- 
tion and knowledge are shared in such cultures, as pointed out 
by Givón. In somewhat more complex cultures the amount of 
shared perception and knowledge becomes somewhat less, and 
the use of deictics is more often added to the frequently used 
repertoire of referring strategies. As the deictics are frequently 
used they tend to become grammaticized. The effects of increa- 
sed cultural complexity make the deictic strategy less and less 
functional as cultural complexity increases until in some con- 
texts grammaticized deictics do not function as a viable refe- 
rring strategy [Perkins, 1992: 187-188]. 


En resumidas cuentas, podemos enunciar el punto de vista 
de Perkins, utilizando los conceptos de Givón a cuyo libro se 
refiere el propio Perkins, en los siguientes dos puntos: 


1. Las comunidades que están en la fase de la sociedad de 
conocidos presentarán un rico elenco de elementos deícticos por 
su mayor dependencia del contexto inmediato. 

2. Las comunidades que están en la fase de la sociedad de 
masas de desconocidos, al tener un habla menos vinculada con 
el contexto inmediato, presentarán lenguas con sistemas de deixis 
menos desarrollados. 


La cuestión que surge inmediatamente es la de si esta corre- 
lación está empíricamente justificada o no. Lo que podemos ob- 
servar es que, en las comunidades pequeñas, que están en esa 
supuesta fase evolutiva de la sociedad de conocidos, hay siste- 
mas deícticos simples y complejos. Como ejemplo ilustrativo de 
lo que estoy diciendo, tomemos la lengua paumarí, de la familia 
arahuana (Moreno Cabrera, 2003: 858-859) hablada por unas 
doscientas personas en una comunidad de unas quinientas per- 
sonas en el estado de Amazonas de Brasil (Dixon, 1999: 294). 

Esta lengua tiene sólo seis pronombres personales prefija- 
les: tres para el singular y tres para el plural. Helos aquí (Dixon, 
1999: 303): 
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O- yo 
E tú 
D él, ella 
A(ri)- nosotros 
Awa- vosotros 
Wa- ellos, ellas 


Este pueblo vive fundamentalmente de la pesca y de la caza 
de tortugas y manatíes desde piraguas. Además cultiva mandio- 
ca dulce, maíz y vive en grandes casas comunales (Gonen, 1996: 
735-736). Se trata, pues, de una comunidad de pescadores y 
agricultores. 

A continuación consideremos los pronombres personales de 
la lengua teanu (denominada también buma) de la familia ma- 
layo-polinesia del área oceánica central oriental (Moreno Cabre- 
ra, 2003: 939) hablada por una pequeña comunidad de unos 
trescientos hablantes en la isla de Vanikolo, perteneciente a las 
islas Salomón (Moreno Cabrera, 2003: 939). En esta lengua hay 
33 pronombres personales (Tryon, 2002: 575): 


Independientes 
l inc lex 2 3 
sG ene eo ini 
DL kia Keba kela da 
PL kiapa Kupa kaipa dapa 
Sujeto (realis) 
l inc lex 2 3 
SG ni— a- i- 
DL la— ba- ba- la- 
PL li- pi- pi- li- 
Sujeto (irrealis) 
l inc lex 2 3 
SG ne— u- i- 
DL la— ba— ba- la— 
PL le— pe— pe— le— 
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Como vemos, los pronombres se distinguen mediante cuatro 
personas y tres números. La primera persona del dual y plural 
puede ser inclusiva (inc) si incluye al interlocutor o exclusiva 
(ex) si lo excluye. Los prefijos pronominales en función de sujeto 
se afijan al verbo y se oponen por su función modal: modo realis 
frente a modo irrealis. 

El número total de pronombres oscila entre 25 y 33 según 
consideremos o no las formas homófonas como pronombres 
distintos. 

Los habitantes de las islas Salomón se dedican, entre otras 
cosas, a la pesca del bonito en canoa, que es para ellos un hecho 
fundamental en su sociedad en torno al cual se celebran algunos 
ritos importantes (Alan Smith, 1990: 103-104). 

Vemos que las dos comunidades son pequeñas y tienen un 
tipo de actividad muy similar. Sin embargo, los sistemas prono- 
minales de sus respectivas lenguas, difieren de forma muy im- 
portante. ¿Podríamos afirmar razonablemente que los pauma- 
ríes, cuya lengua tiene menos de 10 pronombres, están menos 
ligados al entorno que los teanu, cuya lengua tiene más de veinte 
pronombres? Si se piensa un poco, se puede colegir la poca sus- 
tancia y justificación de preguntas como ésta. 


6. Conclusiones 


En este artículo he estudiado la relación entre la diversidad 
lingúística y la diversidad cultural. He intentado mostrar que 
hay tanto razones para pensar que se da una correlación entre 
ambas cosas como razones para pensar que no se da tal correla- 
ción. Esta aparente contradicción se debe al hecho de que utili- 
zamos el concepto de lengua de maneras muy distintas. En este 
trabajo he diferenciado dos modos muy diferentes de entender 
lengua. Uno de ellos es el de lengua natural, manifestada en la 
competencia de los hablantes de una lengua adquirida de niños, 
sin ningún tipo de instrucción específica. Mantengo que la índo- 
le de esa lengua natural es, en lo esencial, independiente de la 
cultura y se rige por leyes de evolución natural por adaptación al 
entorno que no son culturales, sino naturales. Es evidente que 
esos conjuntos de competencias lingúísticas se adaptan a la so- 
ciedad y la cultura del entorno, pero esa adaptación tiene una 
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naturaleza no cultural, sino natural y está regulada por propie- 
dades y procesos universales, generales para todas las lenguas. 
El otro concepto clave es el de lengua cultivada que surge a partir 
de la elaboración cultural de algunas de las características de 
determinadas lenguas naturales. Esta lengua cultivada no se ad- 
quiere espontáneamente, sino por instrucción deliberada y su 
uso requiere un determinado esfuerzo que no llega a automati- 
zarse completamente nunca. Para seguir las reglas de estas len- 
guas cultivadas no se sustituye la competencia de las lenguas 
naturales en la que se basan, sino que se utiliza un procesador 
post-gramatical, el procesador de Hale, que filtra los resultados 
de la competencia en la lengua natural para la obtención del 
producto caracterizado de forma artificial e intencional en la 
lengua cultivada. Como afirma Hale, en su importante libro so- 
bre el cambio lingúístico (Hale, 2007), el niño que adquiere una 
lengua de forma natural toma, como datos iniciales, los produc- 
tos lingúísticos que emiten los adultos; como algunos de esos 
productos han pasado por el filtro del procesador de Hale, el 
niño puede construir unas reglas lingúísticas diferentes de las 
presentes en la competencia de los adultos, dado que el infante 
nada sabe de procesadores de Hale, simplemente intenta cons- 
truir la gramática más adecuada a los datos. De esta manera 
puede producirse un cambio lingúístico. Pero de aquí no se pue- 
de deducir que la lengua cultivada modifique sustancialmente la 
forma en que la cambian las lenguas naturales. Por consiguien- 
te, el infante puede construir una competencia gramatical dife- 
rente de la de los adultos, siempre mediante procesos lingúísti- 
cos naturales, es decir, no establecidos de modo convencional 
por la sociedad de referencia. Cuando el niño vaya a la escuela, 
allí le enseñarán a desarrollar en una determinada dirección su 
procesador de Hale y el ciclo volverá a repetirse. 

Del razonamiento anterior deducimos que las lenguas culti- 
vadas no afectan de forma fundamental los procesos lingúísticos 
de las lenguas naturales. Simplemente, limitan su actuación a 
algunos aspectos superficiales, tales como la existencia de cier- 
tos conjuntos de palabras, tal como hemos visto en este trabajo. 
Por otra parte, ninguna norma ortográfica, morfológica, sintác- 
tica o semántica elaborada por alguna institución académica o 
de otro tipo puede modificar de forma sustancial las reglas de 
evolución de las lenguas naturales. Sólo pueden afectar, a través 
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del procesador de Hale, algunos aspectos de los productos lin- 
gúísticos de los adultos que ya tienen su competencia gramatical 
natural construida. Sin embargo, como los niños que aprenden 
espontáneamente la lengua no pueden acceder a la competencia 
gramatical de los adultos, sino que tienen que construir su pro- 
pia competencia a partir de los productos lingúísticos que perci- 
ben y procesan, las reglas gramaticales convencionales y artifi- 
ciales aprendidas por los adultos no son aprendidas espontánea- 
mente por ellos que, siguiendo pautas naturales, construyen la 
competencia gramatical que mejor se adecua a los datos y que 
sólo puede contener reglas gramaticales naturales, dado que las 
artificiales propias de la lengua cultivada han de ser aprendidas 
en la escuela. 

Además de lo anterior, existe un claro sesgo ideológico de 
carácter etnocentrista en los intentos de poner en correlación la 
diversidad lingúística y la diversidad cultural. Casi todos ellos se 
basan en la idea de que las comunidades conceptuadas como 
primitivas son más transparentes en esas correlaciones que las 
sociedades industrializadas, precisamente por su carácter me- 
nos avanzado: 


The first assumption consists in the concept of progress. Itis widely 
accepted in Western culture that precisely our Western societies 
stand out as the most advanced societies. In order to prove this, 
many facts can be produced. For example, it is our society that 
made it possible for a man to set foot on the moon; traditional 
communities such as that of the Tojolabal cannot do such things 
precisely because they are not so developed. The gist of the argu- 
ment is that among the current civilizations, Western civilization 
is the most advanced. All other civilizations and cultures are less 
advanced and, therefore, inferior. One corollary of this axiom is 
the idea that traditional societies are by definition less complex 
than Western societies. Therefore, the nature, structure and evo- 
lution of these traditional societies are more amenable to descrip- 
tion and explanation than the more advanced industrial societies 
displaying a more complex structure. The second assumption is 
the idea that in traditional or local communities the relationships 
between language and society are more straightforward than tho- 
se in industrialized societies [Moreno Cabrera, 2006: 119]. 


En mi opinión, esta visión etnocentrista del concepto de pro- 
greso y del concepto de simplicidad es la que está detrás de la 
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idea de que las comunidades supuestamente primitivas tienen 
lenguas menos complejas, según unos, o más complejas, según 
otros, que las sociedades industrializadas. Está claro que tanto 
las comunidades pequeñas de vida tradicional como las socieda- 
des industrializadas presentan lenguas naturales del todo análo- 
gas en su rango de variación y en su naturaleza gramatical. En lo 
que difieren es en las lenguas cultivadas que han desarrollado. 
En una comunidad de cazadores recolectores del Amazonas, no 
vamos a encontrar nada remotamente parecido a una lengua 
estándar escrita como la de las sociedades industrializadas; por 
otro lado, tampoco vamos a encontrar una lengua ritual o mági- 
ca exactamente igual que las que se elaboran en ese tipo de co- 
munidades de vida tradicional, en las sociedades industrializa- 
das. Tanto unas como otras, son lenguas artificiales, íntimamen- 
te relacionadas con la cultura que las ha creado. 

Por lo dicho, una vez que tenemos clara la diferencia entre len- 
gua natural y lengua cultivada, podemos resolver con cierta sol- 
vencia el dilema que planteé en la primera sección de este trabajo. 

Como conclusión, merece la pena enumerar algunas de las 
ideas fundamentales que propongo en este capítulo: 


1. Las lenguas humanas tienen una base biológico-evolutiva 
de carácter natural. 

2. Las lenguas naturales tienen una naturaleza y desarrollo 
propios independientes de las culturas. 

3. Las lenguas cultivadas son elaboraciones culturales de las 
lenguas naturales. 

4. Los desarrollos y elaboraciones de las lenguas cultivadas 
no afectan a ningún elemento esencial de las lenguas naturales. 

5. Las lenguas cultivadas no son un desarrollo evolutivo de 
las lenguas naturales. 

6. Las lenguas cultivadas no pueden sustituir y suplantar en 
todos los ámbitos a las lenguas naturales. 
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1. Sombras sobre el refugio de Babel 


El 7 de julio de 2005 el metro y las calles de Londres sufrie- 
ron una cadena de atentados perpetrados por terroristas suici- 
das de ideología islámica radical. Remito a este desgraciado epi- 
sodio de la historia reciente para rescatar un detalle que, pocos 
días después, vino a sumar un elemento más de desconcierto al 
estado de consternación y desánimo generales de la población 
británica. Me refiero a la aparición de una cinta de vídeo en la 
que uno de los terroristas, vestido con anorak y tocado con una 
kifiyya palestina, declaraba que los ataques suicidas eran el úni- 
co medio al alcance de la población musulmana para hacerse 
escuchar ante las autoridades del Reino Unido. Todo ello, y éste 
es el punto al que en concreto quiero llevar mi comentario, pro- 
ferido con un marcado acento de Yorkshire. 

¿Cómo es posible que una de las marcas más fiables del ori- 
gen e identidad de una persona pudiera aparecer tan natural- 
mente asociada a elementos culturales e ideológicos tan ajenos 
a los que normalmente deberían ir de la mano de una forma de 
hablar autóctona especialmente reconocible? Es posible que en 
el ánimo de muchos británicos (de forma obviamente no tan 
nítida y racional como mi comentario podría dar a entender) se 


* Este trabajo ha sido realizado al amparo del proyecto de investigación 
«Biolingúística: fundamento genético, desarrollo y evolución del lenguaje» 
(HUM2007-60427/FILO), subvencionado por el Ministerio de Educación y 
Ciencia con co-financiación FEDER. 
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formase una sensación cercana a la frustración, pues el lengua- 
je habría dejado de servir eficientemente en esta situación a una 
de sus funciones, no muy habitualmente declarada de forma 
explícita, pero que sin embargo todos le reconocemos siquiera 
subliminalmente: la de marcar el origen de las personas y, a 
través de complejas cadenas de prejuicios, sus señas de identi- 
dad cultural. 

Se debe al antropólogo Robin Dunbar la idea de que la diver- 
sidad lingúística y, más específicamente, la enorme facilidad con 
que el lenguaje se diversifica puedan, de hecho, ser adaptaciones 
del lenguaje humano, seleccionadas naturalmente por los bene- 
ficios asociados a esta función de indicativo de la identidad gru- 
pal de los hablantes en un contexto de evolución de formas com- 
plejas de sociabilidad. Aunque matizaré algo más adelante tal 
posición, creo que el razonamiento de Dunbar es digno de ser 
tomado en consideración como punto de partida de esta reflexión. 
Me permito citarlo por extenso: 


El dialecto es una suerte de distintivo bastante obvio, porque el 
lenguaje se aprende en un período crítico especial de la vida. 
Alguien que habla de la misma manera que tú, que usa palabras 
similares y emplea un mismo acento, es casi seguro que creció 
cerca de ti y, al menos en las sociedades preindustriales, es pro- 
bablemente un pariente tuyo. Pero el dialecto tiene otra ventaja: 
puede cambiar de forma relativamente rápida, al menos en po- 
cas generaciones. Esto hace posible regular las pautas de movi- 
miento de los individuos a lo largo del tiempo. Un grupo que 
emigra modificará su dialecto en una generación o poco más, 
aunque use las mismas palabras [...] Lo que esto obviamente 
sugiere es que los dialectos son adaptaciones para afrontar el 
problema de los advenedizos o extraños al grupo. [El lenguaje] 
quizá evolucionó no tanto para llevar la cuenta de tus amigos y 
conocidos como para llevar la cuenta de los advenedizos y obli- 
garlos a conformarse a las características del grupo [Dunbar, 
1996: 168-172; traducción de GL]. 


Las razones subyacentes a esta posición aparecen explícita- 
mente formuladas con especial claridad en el siguiente fragmen- 
to de Daniel Nettle, autor que ha trabajado conjuntamente con 
Dunbar en el desarrollo de la idea: 
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Aprender una lengua o dialecto resulta difícil y bastante lento. 
Por tanto, cualquier individuo que lo haya hecho habrá estado 
necesariamente interactuando con los miembros de un determi- 
nado grupo social durante un largo tiempo. Además, disponer 
de la forma relevante de habla hace más difícil el abandono del 
grupo por cualquiera de sus miembros, puesto que en cualquier 
otro lugar sería instantáneamente reconocido por su manera de 
hablar como un extraño, y debería comenzar de nuevo, en la 
medida en que aún le resultase posible, un proceso de aprendi- 
zaje lingúístico [Nettle, 1999: 58-59; traducción de GL]. 


Comparto plenamente la idea de Dunbar y Nettle de que el 
lenguaje inevitablemente funciona como una seña de identidad 
grupal que efectivamente nos sorprende encontrar en disonan- 
cia con cualquier otro elemento cultural al que asimismo confia- 
mos esa función de «escaneo social» a que permanentemente 
sometemos a nuestros interlocutores.' Dedicaré la parte final de 
esta presentación a discutir si la tendencia espontánea del len- 
guaje a la diversificación debe o no ser vista como un resultado 
adaptativo específico de su evolución. Concluiré que la proclivi- 
dad a la diversificación no puede entenderse como un aspecto 
del lenguaje naturalmente seleccionado en el curso de su evolu- 
ción, por más que haya podido adquirir una función adaptativa- 
mente relevante para los hablantes desde sus más tempranos 
desarrollos. Esto significa que aplicaré el paradigma exaptativo 
de Stephen J. Gould para dar cuenta de este aspecto consustan- 
cial al lenguaje humano? lo que desde luego me compromete a 
ofrecer una explicación sobre su origen, si es que, como defen- 
deré, no han existido fuerzas selectivas que lo hayan empujado 
específicamente en esa dirección. Pero antes de entrar a diluci- 
dar tal cuestión me gustaría dedicar algunos comentarios para 
tratar de delimitar con alguna precisión la dimensión del len- 
guaje humano que constituye el ámbito concreto de aplicación 
de las reflexiones que desarrollaré en esta charla. 


1. Además de los textos referidos arriba, véase Nettle y Dunbar (1997), así 
como algunos comentarios relevantes en Moreno Cabrera (2006: 81.6). 

2. Véase Gould y Lewontin (1979), Gould y Vrba (1982), Gould (1991) y 
Gould (2002). 
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2. ¿Existen realmente en el mundo más de seis mil lenguas? 


Se dice que actualmente se hablan en el mundo cerca de siete 
mil lenguas. El Ethnologue,? seguramente el catálogo de las len- 
guas del mundo más conocido y consultado, las cuantifica exac- 
tamente en 6.912. El aspecto de la diversidad lingúística por el 
que yo me interesaré aquí no tiene mucho que ver, sin embargo, 
con el que es objeto de atención por parte de los responsables del 
Ethnologue. Me importa por ello diferenciar uno y otro aspecto 
de la diversidad lingúística para así poder entender mejor el al- 
cance de las reflexiones que desarrollaré a continuación. 

Un aspecto especialmente apreciable del Ethnologue es que 
contiene una declaración explícita de los criterios en que sus 
responsables basan la identificación de una determinada varie- 
dad lingiística como una lengua independientemente cataloga- 
ble. Son los siguientes:* 


1. Dos variedades relacionadas son normalmente considera- 
das variedades de la misma lengua si los hablantes de cada una 
de ellas poseen una comprensión inherente de la otra variedad 
en un nivel funcional (es decir, pueden entenderse sobre la base 
del conocimiento de su propia variedad y sin la necesidad de 
aprender la otra). 

2. Cuando la inteligibilidad entre las variedades es marginal, 
la existencia de una tradición literaria común o de una identidad 
etnolingúística con relación a una variedad central comprensible 
para ambas variantes puede ser un indicador fuerte de que deben 
ser, pese a todo, consideradas variedades de la misma lengua. 

3. Cuando existe una inteligibilidad entre las variantes que 
baste para permitir la comunicación, la existencia de identida- 
des etnolingúísticas diferenciadas y bien establecidas puede ser 
un indicador fuerte de que deben, pese a todo, ser consideradas 
lenguas diferentes. 


Soy consciente de que los criterios del Ethnologue dejan con 
una extraña sensación de que «todo vale» a la hora de diferen- 
ciar o identificar lenguas. Quiero, pese a ello, defender estos cri- 


3. Accesible en Internet a través de la dirección: http://www.ethnologue.com/ 
4. http://www.ethnologue.com/ethno_docs/introduction.aspitlanguage_id 
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terios como adecuados para abordar la cuestión de la diversidad 
lingúística desde el nivel de análisis que interesa al Ethonolo- 
gue el cual, como ya he anunciado, no es el nivel de análisis al 
que irán dirigidas mis propias reflexiones. Entiendo que el crite- 
rio que en definitiva maneja el Ethnologue consiste en que la 
pertenencia a una u otra comunidad de habla es algo que funda- 
mentalmente se encargan de establecer los propios hablantes, ya 
sea mediante actos de reconocimiento directo o explícito, ya sea 
de forma indirecta o implícita mediante el reconocimiento de 
señas de identidad cultural cuyo vehículo de expresión se consi- 
dera tradicionalmente uno. Desde tal punto de vista, no resulta 
especialmente relevante cómo hablan los diferentes miembros 
de esa comunidad ni el grado de inteligibilidad mutua entre cua- 
lesquiera de sus miembros. Esto es, en esencia, lo que establecen 
los puntos 2 y 3 de la «Introducción» del Ethnologue. El punto 1 
de la misma «Introducción» establece un criterio que entiendo 
«auxiliar» con relación a los otros dos, útil para decidir en aque- 
llos casos (nada marginales, por cierto) en que las personas no 
tienen una conciencia clara de pertenencia a una comunidad de 
habla en particular ni forma parte de sus preocupaciones más 
acuciantes el saberse hablantes de una u otra lengua. 

Quisiera dejar de lado este criterio, basado en la idea de «in- 
teligibilidad» o «intercomprensión» mutuas, porque tendré que 
ocuparme específicamente de él algo más adelante. Si nos cen- 
tramos de momento en los criterios 2 y 3, que, como he señala- 
do, son los criterios prioritarios para el Ethonologue, queda per- 
fectamente claro el tipo de diversidad lingúística que esta obra 
trata de constatar y catalogar. La llamaré «diversidad socio-cultu- 
ral», en el sentido de que descansa en factores de tal naturaleza, 
como efectivamente lo son la existencia de una conciencia com- 
partida de pertenencia a un mismo grupo o el reconocimiento 
de una variante normativa o de una tradición literaria capaz de 
justificar tal conciencia. No es este tipo de diversidad «socio- 
cultural», sin embargo, aquella sobre cuya razón de existir mi 
trabajo tratará de arrojar alguna luz. 


5. Esto no significa, obviamente, que la aplicación de tales criterios por 
parte del Ethnologue sea defendible en todos los casos. Parece poco defendi- 
ble, por poner algunos ejemplos, la atribución de 29 lenguas a Alemania o la 
especificación del «quinqui» como una de las lenguas atribuidas a España. 
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3. ¿Existen realmente en el mundo más de seis mil millones 
de lenguas? 


El tipo de «diversidad socio-cultural» de la que se ocupan 
obras como el Ethnologue se corresponde con lo que Chomsky 
(1985: 29-63) denomina «noción común de lengua» (en adelan- 
te, Lenguasc), en el sentido de que es la que manejan normal- 
mente los hablantes de manera intuitiva y más o menos cons- 
ciente de su verdadero alcance. De acuerdo con el análisis a que 
Chomsky somete la Lengua yc, se trata de un concepto articulado 
en torno a dos criterios de diferente naturaleza: 


1. En primer lugar, un criterio socio-político, atendiendo al cual 
una lengua se relaciona con una comunidad de individuos que se 
reconoce como más o menos homogénea, homogeneidad que 
puede, sin embargo, no tener que ver directamente con la de las 
modalidades lingúísticas propias de sus miembros. Puede tratar 
se de una comunidad tribal, religiosa, nacional, etc.; cualquier tipo 
de entidad socio-política, en definitiva, en la que la «asunción» de 
compartir una lengua sirve como una más de las señas de identi- 
dad en que se funda el sentimiento de pertenencia al grupo. 

2. En segundo lugar, un criterio normativo-teleológico, aten- 
diendo al cual se tiende a relacionar la lengua con una especie de 
«patrón» que nos permite juzgar el grado de conocimiento de 
quien la adquiere o aprende (aspecto teleológico) y el grado de co- 
rrección o propiedad en su uso habitual (aspecto normativo). 


La Lenguayc es, según Chomsky, una noción puramente in- 
tuitiva que no resiste un análisis científico mínimamente riguro- 
so. Considera, además, que los diferentes intentos de articular 
una «noción científica de lengua» desarrollados en el siglo Xx 
fracasaron precisamente por haberse mantenido fieles a estos 
mismos criterios, intentando sencillamente depurar y acreditar 
las intuiciones de partida. Esto resulta especialmente claro en el 
caso de la noción saussureana de Lengua, a la que resulta con- 
sustancial tanto 1) su atribución a una determinada masa social 
de la que se considera patrimonio (criterio socio-político), como 
2) su consideración como una suerte de promedio no localizado 
en ningún hablante particular pero al que todos los miembros 
de la comunidad se aproximan en mayor o menor medida (crite- 
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rio teleológico-normativo).* Basada en tales premisas, la noción 
saussureana de Lengua se configura como una entidad platónica 
(no realmente existente) de muy dudoso encaje en la racionali- 
dad científica contemporánea.” 

También de acuerdo con el análisis historiográfico de Chomsky, 
los esfuerzos en el sentido de liberar la noción de lengua de tales 
connotaciones platónicas y dotarla de un estatuto verdaderamen- 
te científico no han salido mucho mejor paradas. El más notable 
de ellos acaso haya sido el empeño bloomfieldiano de inspira- 
ción positivista tendente a identificar la lengua con el conjunto 
de las emisiones efectivamente proferidas por los miembros de 
una determinada comunidad de habla,? entidad que Chomsky 
estima igualmente problemática porque no se corresponde con 
ninguna entidad a la que quepa razonablemente conceder exis- 
tencia. Existen, evidentemente, unas u otras proferencias lingúís- 
ticas, pero no existe en cambio nada semejante al conjunto de 
las proferencias emitidas en una u otra lengua. Cualquier con- 
junto de proferencias resulta necesariamente de un proceso arti- 
ficial de selección y el considerarlo más o menos representativo 
no supone sino el añadido de un juicio de valor a un constructo 
creado por un observador. Por tanto, concluye Chomsky, la len- 
gua así concebida, a la que denomina Lengua-e, resulta no ser un 
fenómeno en sí mismo, sino más bien un epifenómeno surgido 
en algún punto de observación en particular; un artificio, por 
tanto, y no una entidad a la que quepa reconocer la consistencia 
propia de los objetos de estudio científico. 

Todas estas consideraciones son las que llevan definitivamente 
a Chomsky a postular la tesis según la cual no existe otro con- 
cepto científico de lengua que el que se corresponde con el siste- 
ma de conocimiento verbal alojado en la mente/cerebro de cada 
hablante, un fenómeno estrictamente interno e individual al 
que denomina Lengua-i. Esto significa que, desde la perspectiva 
chomskyana, en la medida en que no existe otro concepto cientí- 


6. Véase de Saussure (1916: 78). 

7. Chomsky ha criticado concretamente esta posición en relación con 
empeños semejantes recientes, como los de Katz (1981), Soames (1984) o 
Katz y Postal (1991), que han tratado de fundar explícitamente la noción de 
«lengua» en una forma de idealismo neo-platónico. Chomsky se refiere a 
esta noción, a su juicio no científica, de lengua como Lengua-P. Sobre el 
platonismo de Saussure, véase Lorenzo (2005). 

8. Véase Bloomfield (1933). 


49 


fico de lengua que no sea el de Lengua-i, el estudio científico de 
la diversidad lingúística no podrá consistir en otra cosa que en el 
estudio de la variación registrada en el nivel estrictamente indi- 
vidual, es decir, en el estudio de la divergencia observable entre 
las capacitaciones lingúísticas de unos y otros hablantes, con 
independencia de las comunidades de habla de las que conven- 
cionalmente se les considere miembros.? Así pues, el estudio de 
la diversidad registrada entre diferentes grupos o comunidades 
de hablantes no parece tener cabida en la agenda de investiga- 
ción biologicista inspirada por Chomsky, porque en su enfoque 
no hay lugar para un concepto científico (concretamente, bioló- 
gico) de lengua grupal o comunitaria. 

En resumen, para Chomsky existe un concepto de lengua gru- 
pal o comunitaria, pero no es sin embargo un concepto científico 
(ni, específicamente, biológico); existe, en cambio, un concepto 
científico (concretamente, biológico) de lengua, que excluye sin 
embargo cualquier posibilidad de que la lengua pueda tratarse 
como un fenómeno de carácter grupal o comunitario. La situa- 
ción es incómoda para quien pretende afrontar el estudio de la 
diversidad lingúística sobre la base de un concepto de lengua gru- 
pal biológicamente fundado y, como además es mi caso, no desco- 
nectado del paradigma biologicista chomskyano. Intentaré justi- 
ficar a continuación que, al menos en este terreno, la cuadratura 
del círculo es posible: es decir, que la aspiración de fijar un con- 
cepto biológico de lengua comunitaria enraizado en el pensamiento 
chomskyano resulta perfectamente legítima y posible. 


4. La aplicación del pensamiento poblacional al caso 
de las lenguas y el problema del aislamiento reproductivo 


Mi principal sugerencia al respecto consiste en la aplicación 
al caso del lenguaje del «pensamiento poblacional» surgido de 
la reflexión neo-darwinista en torno al concepto biológico de 


9. De ahí la afirmación chomskyana en el sentido de que el número de len- 
guas existentes en el mundo equivale al número de individuos hablantes (Chom- 
sky, 1988: 38). De acuerdo también con Chomsky, la adopción de una perspec- 
tiva supraindividual sólo legitima la afirmación de que todos los humanos ha- 
blan una misma lengua universal (Chomsky, 1991), sujeta a variación, más o 
menos acusada según los casos, pero en todo caso estrictamente individual. 
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especie natural. Me apresuro a reconocer que, con diferentes 
matices, tal idea ha sido explorada con anterioridad por auto- 
res como Nichols (1992), Mufwene (2001), Ritt (2004), Mendí- 
vil Giró (2006) o Moreno Cabrera (2008). Me propongo a conti- 
nuación reflexionar sobre si cabe reconocer en tal concepto una 
noción capaz de devolver a la lingiística un «concepto biológi- 
co de Lengua-e». 

Como es sabido, el pensamiento poblacional se plantea en 
biología como una alternativa, asociada a la nueva síntesis evo- 
lutiva, a la concepción tipológica o esencialista sobre las espe- 
cies orgánicas.*” De acuerdo con esta última, el nombre de una 
determinada especie (Homo sapiens, Pan troglodytes, Fringilla 
coelebs, etc.) refiere a una clase natural, cuyos miembros lo son 
por compartir algún rasgo (o conjunto de rasgos) que actúa de 
este modo como un criterio de pertenencia a tal clase. Dicho 
criterio asegura, por una parte, la posibilidad de definir la clase 
con precisión y, por otra parte, la de delimitar también de forma 
precisa a los organismos así clasificados (cuestiones de orden 
práctico aparte) y discriminarlos con relación a los organismos 
que componen otras clases. 

El enfoque poblacional, en cambio, parte de la idea de que 
relacionar de este modo las especies con rasgos definitorios o 
esencias fijas choca con el principio darwiniano de la «conti- 
nuidad» del mundo orgánico y, en última instancia, con la «evo- 
lucionabilidad» misma de las especies naturales. El planteamien- 
to no conlleva, sin embargo, la eliminación del concepto de «es- 
pecie»; supone, eso sí, la consideración de que las especies no 
son otra cosa sino poblaciones de organismos, cuyas pautas de 
distribución espacial y de variabilidad interna pueden ser muy 
diversas, aisladas reproductivamente con relación a otras po- 
blaciones, con cuyos componentes pueden coexistir, interaccio- 
nar, de diversos modos e incluso asemejarse hasta el extremo de 
ser superficialmente indiferenciables, como sucede con las lla- 
madas «especies crípticas». Así pues, la especificidad de las po- 
blaciones no vendrá dada por ninguna esencia que sea posible 
descubrir en todos los componentes de cada una de ellas, sino 
por el hecho de que se hayan establecido determinadas barre- 


10. Véase Mayr (1963), como referencia fundamental, y Mayr (2004: capí- 
tulo 10), como última palabra del autor sobre la materia. 
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ras que dificulten o directamente impidan el intercambio gené- 
tico entre ellas.!! 

La aplicación del pensamiento poblacional al caso particular 
de las lenguas plantea algunas dificultades que acaban no obs- 
tante por resultar más aparentes que reales. Quisiera comenzar 
mi argumento mostrando que el empeño no resulta de entrada 
forzado y que nos deja ciertamente a las puertas de un concepto 
científico de lengua externa, no sólo prometedor en sí mismo, 
sino además perfectamente armonioso con el concepto científi- 
co de Lengua-i. Tal concepto se basa sencillamente en considerar 
que una lengua externa no es otra cosa que una concentración 
particular (es decir, una «población») de Lenguas-i. Desde tal 
punto de vista, las Lenguas-i serían con relación a las lenguas 
externas lo mismo que los organismos son con relación a las 
especies, de lo que en absoluto se sigue, como inmediatamente 
aclararé, que las lenguas sean especies. El símil es en todo caso 
interesante porque, como en el propio concepto poblacional o 
biológico de especie, no prejuzga que las Lenguas-i que compo- 
nen una determinada lengua externa deban asemejarse de nin- 
gún modo en especial o hasta algún punto en particular, lo que 
significa que no compondrán una lengua externa por el hecho 
de compartir ningún conjunto de características esenciales o 
definitorias, sino por el simple hecho de encontrarse externa- 
mente concentradas. En consecuencia, no serán instancias par- 
ticulares de una Lengua-P, con relación a la cual podrían ser juz- 
gadas como más o menos plenas o más o menos correctas, sino 
partes o componentes de un conjunto de entidades proclives a 
entablar determinadas dinámicas evolutivas (de las que me ocu- 
paré abajo) a las que permanecerían de otro modo ajenas. Esta 
interpretación permite que las lenguas externas puedan mani- 
festar patrones de distribución espacio-temporal y de diversifi- 
cación interna muy variados, como es asimismo propio de las 
especies, patrones en todo caso independientes de los criterios 
socio-políticos en que se basa la delimitación de las comunida- 
des de habla según la noción común de lengua. 


11. Tales barreras pueden ser de muy diferente carácter: ecológicas, com- 
portamentales, anatómicas o fisiológicas. Véase Mayr (1963: 104-125) para 
una exposición detallada de los diferentes mecanismos capaces de actuar 
como factores de aislamiento reproductivo. 
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Es importante apreciar que si bien la lengua así concebida 
resulta ser un agregado de Lenguas-i, se corresponde de cual- 
quier manera con un concepto de «lengua externa», en la medi- 
da en que el agregado es efectivamente externo con relación a 
cualquiera de las lenguas internas que lo componen. Para evitar 
su confusión con el concepto de Lengua-e en su sentido bloomfiel- 
diano (la lengua como conjunto de proferencias o actos de emi- 
sión), reservaré la denominación de Lengua-E para aludir a la 
lengua en este sentido poblacional.!? La distinción es importante 
porque, como veremos, el enfoque poblacional permite clarifi- 
car el tipo de papel causal que, pese a las objeciones de Choms- 
ky, cabe con todo atribuir a la Lengua-e como elemento de me- 
diación en el tipo de dinámicas evolutivas en que se ven implica- 
dos los sistemas individuales que componen una Lengua-E. 

Una de las dificultades que en principio plantea la proyec- 
ción a las lenguas del modelo poblacional sobre las especies na- 
turales es la de establecer cuál es el tipo de mecanismo que, en 
su caso, actúa como factor capaz de garantizar la identidad de 
cada una de ellas. En otras palabras, ¿cuál es en el caso de las 
Lenguas-E el equivalente al «aislamiento reproductivo» en el caso 
de las especies? 

El llamado «concepto biológico de especie» a que ha dado 
lugar el pensamiento poblacional se basa efectivamente en la 
tesis central de que el aislamiento reproductivo entre organis- 
mos es, con plena independencia de cualquier característica fe- 
notípica que no incida en la propensión, posibilidad y viabilidad 
del cruzamiento, el único determinante en que podemos basar 
su especificidad. Siempre que no se hayan establecido barreras 
que mermen o impidan la oportunidad de cruzarse o alteren o 
anulen las tasas de fertilidad, dos organismos cualesquiera se- 
rán miembros de una misma especie al margen de lo que su 
morfología, su fisiología o su etología pudieran inspirar al obser- 
vador. Seguirán compartiendo, en palabras de Mayr (2004: 225), 
un mismo «reservorio genético» con potencialidades evolutivas 
que correrán en paralelo a las de otros reservorios también re- 
productivamente aislados. 

Pues bien, ¿existe algo así como el «aislamiento reproducti- 
vo» en el caso de las lenguas? Una sugerencia al respecto la po- 


12. Me baso en una sugerencia terminológica de San Segundo (2008: 54). 
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demos encontrar en Mendívil Giró (2006: 96-97), quien, sumán- 
dose al planteamiento poblacional, ha propuesto que el equiva- 
lente lingúístico del aislamiento reproductivo es la «mutua 
(in)inteligibilidad» entre las Lenguas-i:* 


Una especie lingúística, como una especie natural, es una pobla- 
ción, una agrupación de individuos lo suficientemente semejan- 
tes como para permitir el cruzamiento (en el caso de las espe- 
cies) o la mutua inteligibilidad (en el de las lenguas) [Mendívil 
Giró, 2006: 97; traducción de GL]. 


Se trata, sin embargo, de una idea que no puedo compartir. 
La principal razón es que la inteligibilidad no es realmente una 
propiedad de las lenguas, sino de los hablantes, muy variable de 
unos a otros de los individuos hablantes de la misma lengua e 
incluso de unas a otras ocasiones para un mismo hablante. Ade- 
más, la comunicabilidad o inteligibilidad puede ser considerada 
en todo caso una función de la relativa «semejanza» de los esta- 
dos de conocimiento lingúístico de los interlocutores, '* lo que 
nos obliga a confiar la cuestión a un criterio que, además de 
vago, remite precisamente al tipo de nociones tipológicas o esen- 
cialistas (como la de semejanza fenotípica) que el planteamiento 
poblacional trata de superar. 

¿Cuál puede ser entonces el equivalente lingúístico del aisla- 
miento reproductivo? Mis ideas al respecto, que pasaré a defen- 
der con algún detalle a continuación, son las siguientes: 


1. No existe en el caso de las lenguas nada a lo que se pueda 
atribuir un papel equivalente al del aislamiento reproductivo en 
el caso de las especies. 

2. Esto no impide sin embargo que podamos articular y ma- 
nejar con plena confianza un «concepto biológico de Lengua-E>» 
basado en el planteamiento poblacional. 


Creo importante tener en cuenta, en primer lugar, que la apli- 
cación del pensamiento poblacional al caso de las lenguas no 
responde realmente a que éstas sean especies naturales en el 


13. Comparte esta idea con Mufwene (2001: 2). 
14. Véase en Chomsky (1988: 39) algunos comentarios relevantes al 
respecto. 
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mismo sentido en que lo son Homo sapiens, Pan troglodytes, Frin- 
gilla coelebs, Drosofila melanogaster o Caenoharbditis elegans, por 
poner un puñado de ejemplos. Es decir, el que una determinada 
entidad resista una interpretación poblacional no la convierte 
en una especie natural. Las especies naturales representan sen- 
cillamente un caso particular de población, por más que haya 
sido el que precisamente ha dado lugar a esta línea de pensa- 
miento, muchas de cuyas características les vienen dadas no por 
su naturaleza poblacional, sino por su naturaleza específica. Las 
especies naturales son, concretamente, poblaciones de organis- 
mos vivos, lo que evidentemente no se cumple en el caso de las 
lenguas y convierte en perfectamente previsible que no mani- 
fiesten rasgos distintivos de tal tipo poblacional en particular.'* 
Una de las tesis que deseo afirmar es, precisamente, la de que el 
«aislamiento reproductivo» es una de las propiedades de las es- 
pecies biológicas no en tanto que poblaciones, sino en tanto que 
especies. Por esta razón, no es en modo alguno esperable que de- 
ban cumplirla otros tipos de poblaciones. 

Existe además un motivo que hace razonable que así sea. 
Como señala Mayr (2004: 224-226), el aislamiento reproductivo 
es un mecanismo (en realidad, todo un conjunto de mecanis- 
mos)** que responde a la exigencia evolutiva de que los reservo- 
rios genéticos, al ser mutuamente impenetrables, se mantengan 
internamente armoniosos y no se encuentren abocados a una 
suerte de colapso genético. La necesidad de algo semejante a 


15. La tendencia a identificar las lenguas con las especies orgánicas tiene, 
no obstante, una honda tradición, cuya pieza clave acaso sea el trabajo de 
August Schleicher (especialmente Schleicher, 1863), a quien se debe la filia- 
ción de las lenguas mediante árboles genealógicos y la aplicación de la tesis 
de la supervivencia del más apto para explicar su desarrollo histórico. En la 
línea con esta tradición, por ejemplo, Mendívil Giró (2006) argumenta que la 
aplicación del pensamiento poblacional al caso de las lenguas sólo se sostie- 
ne si aceptamos que su comparación con las especies orgánicas obedece a 
algo más que un símil. Esta posición no descansa, naturalmente, en la creen- 
cia ingenua de que una lengua es un animal o una planta, sino en el supuesto 
de que comparte con éstos las propiedades de los «objetos evolucionables» 
(replicación, transmisión intergeneracional y proliferación diferencial) y que 
pueden por tanto ser consideradas como entidades dotadas de un tipo sui 
generis de vida. Véase especialmente al respecto Ritt (2004) o Mufwene (2001), 
quien propone limitar el símil y considerar a las lenguas como un tipo espe- 
cial de «especie parásita». 

16. Véase Mayr (1963: 107). 
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esta función biológica no se plantea, en cambio, con relación a 
las lenguas, las cuales son de entrada armoniosas en la medida 
en que son expresión de una misma GU (un mismo «genotipo 
lingúístico», si se quiere)!” que las dota de un incuestionable tras- 
fondo de unidad. Expresado de otro modo, la GU resulta ser un 
aspecto particular del reservorio genético que el aislamiento re- 
productivo se encarga de preservar entre los humanos, y éste es 
el único nivel en que la cuestión se plantea. El aislamiento no 
tiene una razón natural de ser entre las diferentes formas de 
expresión de los rasgos específicamente asociados a ese reservo- 
rio, en nuestro caso la GU.'* 

Pasando ya a la segunda de las tesis que he expuesto arriba, 
quisiera ahora establecer que el que no exista un mecanismo 
característico de aislamiento no implica sin embargo que las 
Lenguas-E no puedan ser reconocidas y consideradas realmente 
existentes. Mi idea al respecto es que su identidad se hace mani- 
fiesta a través de su participación en procesos naturales caracte- 
rísticos, en los cuales, por cierto, se hace así mismo manifiesto 
que la inexistencia de mecanismos de aislamiento entre ellas es 
consustancial a su manera natural de ser. Siguiendo a Mufwene 
(2001),'? podemos destacar dos tipos básicos de tales procesos, 
relacionados con el modo de transmisión intergeneracional de 
las Lenguas-i: 


1. El primero de ellos es el de koenización, un proceso poblacio- 
nal en el que un determinado modelo de Lengua-i se impone (siem- 
pre por razones de tipo extralingúístico) sobre otros, aunque incor- 
porando rasgos de todos los demás modelos presentes en la pobla- 


17. La noción se utiliza, por ejemplo, en Chomsky (1980). Conviene no 
obstante aclarar que en el modelo chomskyano más reciente, se entiende que 
la GU (aquellos aspectos del lenguaje efectivamente determinados por la 
herencia genética de los humanos) no es el único factor que constriñe las 
características comunes a todas las lenguas (véase, por ejemplo, Chomsky 
2005). Esto sencillamente significa, con relación a lo apuntado arriba, que 
existen otros factores, además del genético, que actúan en el sentido de ar- 
monizar internamente las características de los sistemas lingúísticos sin ne- 
cesidad de mecanismos de aislamiento. 

18. Interesa dejar claro que esta afirmación no es incompatible con el 
hecho de que la diversidad asociada a la GU pueda sin embargo servir a 
efectos de aislamiento social, como he señalado al inicio del trabajo y acaba- 
ré de razonar más adelante. 

19. Véase asimismo Moreno Cabrera (2008). 
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ción.2 La koenización significa, por tanto, que un modelo de Len- 
gua-i pasa a obtener tasas de replicación intergeneracional más ele- 
vadas que otros dentro de una determinada población, al tiempo 
que asimila rasgos de aquellos con los que ha entrado en competen- 
cia. Si atendemos concretamente a este fenómeno, una Lengua-E 
puede ser caracterizada como aquella población de Lenguas-i suje- 
tas a ver mermada de este modo su patrón de diversidad interna. 

2. El segundo de estos procesos es el de criollización, un pro- 
ceso poblacional en el que modelos formalmente distantes de 
Lengua-i entran en contacto (de nuevo, por razones extralingúís- 
ticas) dando lugar a que nuevas generaciones de hablantes inte- 
rioricen y propaguen un nuevo modelo de Lengua-i con diferen- 
cias muy marcadas con relación a cualquiera de aquéllos. Si aten- 
demos concretamente a este fenómeno, una Lengua-E consiste 
en una población de Lenguas-i proclive a abrirse paso en un de- 
terminado contexto de diversidad externa. 


Mi tesis es que fenómenos como la koenización y la criolliza- 
ción sirven para justificar una noción científica de Lengua-E, en 
la medida en que se trata de dinámicas cuya unidad de actua- 
ción son sin duda las poblaciones de Lenguas-i.?! El argumento 
en que descansa esta conclusión es, por cierto, completamente 
paralelo a muchos otros con los que se ha intentado basar el 
carácter científico de otras tantas nociones (como las de gen, 
genoma, individuo, deme, especie, clado, etc.) mediante la justifi- 
cación de que efectivamente se trata de las unidades sobre las 
que operan determinadas dinámicas evolutivas.? Y, como seña- 
laba arriba, en este «concepto biológico de lengua externa» re- 
sulta crucial el hecho de que no existan mecanismos de aisla- 


20. Conviene aclarar que el empleo de la noción de «modelo» en este contex- 
to no representa una concesión al enfoque tipológico. «Modelo» sirve aquí como 
una simple abreviatura para nombrar a una subpoblación entre cuyos compo- 
nentes son apreciables determinadas afinidades formales. Esto no implica, sin 
embargo, que las Lenguas-i así señaladas sean por ello instancia o manifestación 
de algún tipo de lengua perfectamente discernible o delimitable frente a otros. 

21. Dicho sea de paso, tales dinámicas también sirven para reconocer, 
frente a las reticencias de Chomsky, que la noción de Lengua-e puede no ser 
puramente artificial, en la medida en que su papel como vía de contacto 
entre las Lenguas-i le reserve un papel causal evidente en la explicación de 
los procesos poblacionales comentados. 

22. Véase Gould (2002). 
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miento entre las lenguas semejantes a los mecanismos de ais- 
lamiento reproductivo entre las especies, ya que esa falta de 
aislamiento resulta precisamente consustancial a las dinámicas 
en que la identidad de las Lenguas-E se hace manifiesta. 

Es cierto que la inexistencia de mecanismos de aislamiento 
entre las lenguas determina que no puedan consistir en poblacio- 
nes bien delimitadas y estables en sus características como en cam- 
bio son (relativamente al menos) las especies orgánicas. Más aún, 
la fundamentación de las Lenguas-E que acabo de proponer aca- 
rrea consecuencias como que una misma Lengua-i podría perfec- 
tamente ser considerada simultáneamente parte de diferentes 
poblaciones,? en la medida en que pueda considerarse simultá- 
neamente partícipe en varios procesos de poblaciones como los 
apuntados arriba. Aunque esto es algo por completo ajeno a los or- 
ganismos vivos que componen las poblaciones específicas, lo cier- 
to es que en absoluto pone en cuestión el que podamos hablar de 
las Lenguas-E como poblaciones de Lenguas-i. De nuevo, estar bien 
delimitadas, mostrar una relativa estabilidad en el tiempo y no 
compartir componentes son propiedades de las especies qua es- 
pecies, no qua poblaciones. Son todas ellas, además, propiedades 
derivadas de la propiedad más esencial del aislamiento reproduc- 
tivo que, como quedó establecido arriba, es asimismo una propie- 
dad de las especies qua especies, y no qua poblaciones.?* 


23. Es evidentemente contraintuitivo decir de un hablante monolingúe 
que habla simultáneamente varias lenguas. Sin embargo, este tipo de consi- 
deraciones (Juan habla x, María habla y...) se basan en el tipo de criterios 
caracterizados por Chomsky como «socio-políticos» y «teleológico-norma- 
tivos» y se corresponden, por tanto, con una noción no biológica de lengua 
externa. Desde el punto de vista defendido aquí, la Lengua-i de un hablante 
en particular puede ser considerada parte de varias poblaciones de Lenguas-E 
simultáneamente, en cada una de ellas se encuentra expuesta a diferentes 
dinámicas de cambio. No hay contradicción alguna entre esto y el que tal 
hablante pueda considerarse sin embargo monolingúe y miembro de una 
comunidad de habla en particular. 

24. De acuerdo con los clarificadores análisis filosóficos de Ghiselin (1974) 
y Hull (1976), la adopción del pensamiento poblacional con relación a las 
especies orgánicas supone únicamente aceptar que las especies no son «cla- 
ses naturales» definibles mediante una serie de «rasgos esenciales», sino «en- 
tidades individuales» que pueden ser descritas atendiendo a sus «partes» o 
«elementos constitutivos». Los componentes de una entidad individual pue- 
den compartir más o menos características, pero en ningún caso deben satis- 
facer ningún conjunto de rasgos esenciales. Es verdad que el «prototipo» de 
individuo es una entidad espacialmente continua y discreta (por ejemplo, un 
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5. Las lenguas no pueden contarse 


Confío en que todo lo anterior haya servido para aclarar las 
razones por las que considero que las lenguas (consideradas des- 
de una perspectiva externa y, contra Chomsky, sin embargo no 
puramente artificial) son entidades esencialmente diversas. Por 
una parte, son, como las especies naturales, poblaciones cuyos 
componentes no lo son exactamente por compartir rasgos esen- 
ciales, lo que de entrada implica que la existencia, en mayor o 
menor medida, de diversidad interna sea un hecho esperable en 
este tipo de entidades. Por otra parte, y en este caso a diferencia 
de las especies naturales, no están dotadas de mecanismo de 
aislamiento alguno, lo que además las deja expuestas a todo 
tipo de efectos de fusión de características, factor que obvia- 
mente incrementa su tendencia a la diversificación mucho más 
allá de lo que sucede en el caso de las especies naturales. Todo 
ello es lo que explica que a la pregunta con que he dado título a 
este trabajo deba responderse abiertamente con un «no» o, en 
todo caso, con un «sí» matizado con un «pero de muchas for- 
mas diferentes». Esto, que evidentemente es un gran inconve- 
niente para los catalogadores, no es en realidad sino un rasgo 
consustancial al fenómeno lingúístico que debe ser aceptado 
sin ningún tipo de lamento por quienes estamos empeñados en 
entenderlo un poco mejor. Como señala muy certera e ilustrati- 
vamente Douglas Hofstadter: 


¿Qué es una «lengua»? ¿Lo es el lenguaje de signos? ¿Es algo que 
se habla? ¿Existe una diferencia clara entre las lenguas y los dia- 


organismo vivo en particular). Pero éstas son características de, por ejemplo, 
los organismos vivos en tanto que individuos prototípicos, no en tanto que 
individuos. Las especies orgánicas se distribuyen normalmente de manera 
discontinua en el espacio sin que ello obste para que podamos considerarlas 
individuos dotados de partes. En el caso de las lenguas sencillamente ocurre 
que la distancia con relación al prototipo de entidad individual es algo ma- 
yor que en el caso de las especies orgánicas: además de distribuirse habitual- 
mente de modo espacialmente discontinuo, pueden no tener el carácter dis- 
creto propio de las entidades individuales prototípicas. Como se señala arri- 
ba, una misma Lengua-i puede ser considerada simultáneamente parte de 
más de una Lengua-E. De nuevo, esto no obsta para que podamos considerar 
a las Lenguas-E individuos dotados de partes o componentes, porque el ca- 
rácter discreto de los organismos vivos es una de sus características en tanto 
que individuos prototípicos, no en tanto que individuos. 
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lectos? ¿Cuántas «lenguas diferentes» han existido en el largo 
camino que lleva del latín al italiano? ¿Cuántas «lenguas distin- 
tas» se han hablado desde los tiempos de los neandertales hasta 
el latín? ¿Es una lengua el latín eclesiástico? ¿Y el latín macarró- 
nico? Incluso si tuviésemos grabaciones de hasta la última emi- 
sión lingúística realizada en la Tierra durante los últimos millo- 
nes de años, la idea de asignar objetivamente a cada una de ellas 
una lengua «oficial», diferenciar así claramente las diferentes 
«lenguas verdaderas» y finalmente contarlas continuaría siendo 
una fantasía. ¡Tan absurdo es pensar en contar todas las «unida- 
des» que contiene un cubo de basura, como hacerlo con las len- 
guas que alguna vez han existido! [Hofstadter, 2007: 107; traduc- 
ción de GL]. 


Aceptada (o, al menos, entendida) mi posición, creo que po- 
demos retomar la cuestión que al inicio de este trabajo me pro- 
puse responder, es decir, la de cómo pudo convertirse la tenden- 
cia natural de las lenguas a diversificarse en un rasgo selecciona- 
do por las ventajas asociadas a la impermeabilización y 
fortalecimiento de los grupos sociales. 


6. Existen tantas lenguas porque somos más tiempo niños 


La cuestión que nos planteamos obliga, en primer lugar, a 
pensar en un escenario original con una población en la que 
coexisten grupos dotados de un tipo de capacitación «cuasi lin- 
gúística» que se transmite rígidamente (lo llamaré «rigidés» —o 
R—) y grupos dotados de un tipo de capacitación «lingúística» 
que se transmite de manera flexible, es decir, dando lugar du- 
rante la transmisión a la incorporación de características no 
presentes en el modelo original (lo llamaré «flexiblés» —o F—). 
La idea de autores como Dunbar y Nettle (véase supra) es que F 
introduce la novedad de que los individuos deban además aco- 
modar mutuamente sus sistemas lingúísticos durante la fase de 
aprendizaje para que éstos puedan cumplir la función social 
que se les supone. Esto parece implicar que un factor necesario 
para que algo como F haya llegado a evolucionar tiene que ha- 
ber sido la prolongación del período de aprendizaje (o «período 
crítico») más allá de la fase en la que el aprendiz se encuentra 
bajo la influencia casi exclusiva del estímulo lingúístico fami- 
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liar.2 En el caso de R, en cambio, el estímulo se transmite rígida- 
mente y no resulta por tanto necesario nada semejante a la aco- 
modación o nivelación social propio de las formas de F. Esto sig- 
nifica, en suma, que un elemento determinante para la consolida- 
ción evolutiva de las lenguas de tipo F podría haber sido la 
extensión del período crítico para la adquisición de un sistema 
lingúístico hasta una fase relativamente avanzada del desarrollo 
individual, que suele relacionarse con la pubertad. Desde esta pers- 
pectiva, por cierto, la sincronización entre la pubertad y la culmi- 
nación del período crítico para la adquisición del lenguaje podría 
ser considerada como algo más que una casualidad, ya que la 
oportunidad de asimilar un sistema lingúístico con el tipo de do- 
minio propio de la lengua materna quedaría de este modo vetada 
a quien podría ya obtener ventajas reproductivas sin contraparti- 
da en términos de la actividad cooperativa que sostiene al grupo. 
Cabe preguntarse, atendiendo a todo lo anterior, si la fijación 
de la decadencia del período crítico para la adquisición del len- 
guaje en ese punto en particular del desarrollo individual humano 
puede ser exactamente considerada como una adaptación rela- 
cionada con la función social que Dunbar y Nettle concretamente 
atribuyen a la diversidad lingúística. En este sentido, suscribiré la 
tesis defendida por James Hurford, quien sostiene que el período 
crítico para el lenguaje no es una adaptación, sino algo que «senci- 
llamente sucedió» debido a la interacción de diversos factores ge- 
néticos relacionados con la fijación de los ciclos vitales caracterís- 
ticos de la especie humana (Hurford, 1991: 159 y 173). Creo que 
los siguientes indicios apuntan efectivamente en esa dirección. 
En primer lugar, ciertos modelos animales relativos a habili- 
dades motrices y combinatorias puestas en práctica en la comu- 
nicación intraespecífica confirman la existencia de un compo- 
nente hormonal en la fijación del período crítico en que resulta 
posible la adquisición de los modelos sociales en que se concre- 
tan tales habilidades. El caso mejor estudiado es el de las aves 
(Scharff y Haesler, 2005), en el que se ha podido confirmar ade- 
más la implicación en la adquisición social de los cantos de ge- 
nes (FoxP2) y estructuras neuroanatómicas (área X) homólogos 


25. Nettle (1999: 22) y Ritt (2004: 90) comentan la importancia que tiene 
la extensión del aprendizaje más allá del período de cuidados estrictamente 
paternales en la explicación de los patrones de diversidad propios del len- 
guaje humano. 
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a genes (FOXP2) y estructuras (ganglios basales) asimismo im- 
plicados en la adquisición del lenguaje por los humanos (Haes- 
ler et al. 2004). No parece por ello desencaminado concluir que 
los procesos genéticos y hormonales que en tal modelo parecen 
incidir en la fijación del período crítico puedan ser asimismo 
homólogos a los implicados en la pubertad humana. 

En segundo lugar, determinados aspectos de la evolución 
humana vienen siendo explicados como resultado de la reten- 
ción de características juveniles en fases relativamente tardías 
del desarrollo, un fenómeno de evolución a través del desarrollo 
(o heterocronía) conocido como «neotenia».? Aunque la tesis de 
la neotenia generalizada como principal fuente de explicación 
evolutiva de los rasgos más diferenciadores de los humanos frente 
a otros primates se encuentra actualmente seriamente cuestio- 
nada,” lo cierto es que no es en absoluto descartable en algunos 
dominios en particular y muy especialmente en el establecimiento 
de los ciclos vitales (o historia vital) característicos de nuestra 
especie. Nuestra especie se caracteriza efectivamente por un pro- 
grama de desarrollo considerablemente más lento y prolongado 
que el de cualquier otra especie, lo que convierte la duración de 
la infancia en un rasgo especialmente distintivo de los huma- 
nos.? En la evolución de nuestra especie, por tanto, debe haber- 
se producido un fenómeno de desplazamiento de los procesos 
genéticos y hormonales que dan paso a la pubertad, motivando 
la retención de ciertas características juveniles, como la plastici- 
dad en la asimilación de habilidades de tipo social, durante bas- 
tante más tiempo que en otras especies. 


26. La neotenia se define en Gould (1977: 260) del siguiente modo: «la 
maduración se retrasa, el tamaño aumenta y la forma se mantiene en los 
términos de los ancestros jóvenes». 

27. Véase, entre otros, Parker et al. (2000) y Minugh-Purvis y McNmara 
(2002), donde tal posibilidad, planteada en Gould (1977), es descartada de 
manera unánime. 

28. Es incluso probable que se trate de un rasgo humano evolucionado en 
tiempos relativamente recientes. El análisis de Coqueugniot et al. (2004) del 
cráneo del llamado niño de Mojokerto, un fósil de aproximadamente 1.800.000 
años atribuido a Homo erectus, concluye que el ejemplar debía tener un año al 
morir y, sin embargo, ya había desarrollado el 80 % del tamaño cerebral me- 
dio de los miembros de su especie. Collar (2002) considera que el retraso en la 
maduración (o la lentitud del programa de desarrollo) es una marca distintiva 
de lo que denomina «tercer grado» de la evolución humana, en el que única- 
mente incluye al Homo sapiens neandertalensis y Homo sapiens sapiens. 
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Sin embargo, no parece probable que tal proceso pueda expli- 
carse como específicamente motivado por las ventajas asociadas 
al establecimiento del período crítico para la adquisición del len- 
guaje. En tal sentido, creo que la posición más razonable sigue 
siendo la de Stephen Gould, cuya propuesta es la de que el largo 
período de dependencia infantil de los humanos brinda la oportu- 
nidad para la asimilación de todo tipo de conductas socialmente 
inducidas, por lo que la presión selectiva que ha incidido sobre la 
extensión de este ciclo de la historia vital humana debe ser puesta 
genéricamente en relación con las ventajas asociadas al estableci- 
miento de formas complejas de socialidad (Gould, 1977: 397-404). 
Siendo efectivamente así, el hecho de que en particular haya inci- 
dido en la fijación de la decadencia del período crítico para la ad- 
quisición del lenguaje en un punto que ha servido además para 
favorecer la tendencia de las lenguas a diversificarse puede ser vis- 
to, también siguiendo a Gould (2002: 1.307-1.308), como un po- 
tencial inherente en el acervo exaptativo de la especie (un franklin): 
es decir, como un aspecto residual del proceso heterocrónico que 
ha llevado al desplazamiento del período puberal humano, el cual 
ha acabado por cobrar sin embargo un valor evolutivo específico, 
en este caso relacionado con el fortalecimiento del mismo tipo de 
ventaja adaptativa (fortalecimiento del vínculo social) que ha pre- 
sionado selectivamente dicho proceso desde su arranque. 


7. Conclusiones 


Es el momento de reunir las principales conclusiones de este 
trabajo. La más general de todas es, evidentemente, que la pro- 
clividad a la diversificación (o, adoptando una perspectiva histó- 
rica, al cambio) es una cualidad consustancial al fenómeno lin- 
gúístico considerado desde una perspectiva biológica. Es cierto 
que tal cualidad es en realidad común a cualquier otra manifes- 
tación de la vida en nuestro planeta, pero lo cierto es que las 
lenguas la manifiestan de un modo aún más extremo si cabe. Las 
especies biológicas son, en efecto, poblaciones de organismos 
que pueden tener un alto grado de diversidad interna. Ésta, no 
obstante, se encuentra fuertemente limitada por el hecho de que 
tales poblaciones se encuentran aisladas reproductivamente, lo 
que reduce drásticamente las vías de diversificación posibles. Las 
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lenguas naturales pueden ser también consideradas poblaciones, 
en este caso de competencias lingúísticas individuales (o Len- 
guas-1), dentro de las cuales puede asimismo existir un amplísi- 
mo rango de variación. Pero, a diferencia de las especies biológi- 
cas, no existe entre las poblaciones lingúísticas nada semejante 
al aislamiento reproductivo, lo que determina que cualquier si- 
tuación de contacto alimente la proliferación y multiplicación de 
variantes. Finalmente, aunque esta cualidad del fenómeno lin- 
gúístico probablemente no sea, desde el punto de vista evolutivo, 
un rasgo adaptativo específicamente ligado al lenguaje, sino más 
bien un efecto lateral de la ralentización y prolongación de la 
maduración cognitiva característico de la especie humana, lo cier- 
to es que parece haber resultado ventajosa desde los orígenes 
mismos de la especie por su valor para el establecimiento de ba- 
rreras sociales y la identificación de los extraños al grupo. 

De todo ello creo que cabe extraer al menos las siguientes 
lecciones. Aunque vivamos dominados por la idea de que la di- 
versidad lingúística es un lastre o una rémora en el mundo glo- 
balizado en el que actualmente vivimos, lo cierto es que se trata 
de un rasgo natural y consustancial al lenguaje. Esto quiere de- 
cir que no es un hecho ni «bueno» ni «malo» en sí mismo. De 
hecho, cualquiera de estas posiciones representa una «falacia 
naturalista», pues supone sobreponer un «juicio de valor» a algo 
que sencillamente «es». Por otra parte, tratar de rebajarlo o anu- 
larlo es un esfuerzo perfectamente inútil, por lo que la interven- 
ción social sobre la diversidad lingúística debería centrarse en 
«acomodar» en la ordenación administrativa, política y cultural 
de los territorios la realidad lingúística, necesaria y naturalmen- 
te plurilingúe, manifiesta en ellos. 
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DEL PIDGIN DE LOS GASTARBEITER 
AL KANAKSPRAK DE SUS NIETOS. 
IDENTIDADES HIBRIDAS Y NUEVOS 
ETNOLECTOS DEL ALEMÁN 


Christoph Ehlers 
Universidad de Sevilla 


Las migraciones del sur de Europa hacia Alemania a partir 
de los años sesenta no sólo hicieron posible el mal llamado «mi- 
lagro alemán». También dieron lugar a una serie de fenómenos 
de contacto y variación lingúísticos, a la creación de nuevos có- 
digos con nuevas reglas. Al igual que las numerosas variedades 
dialectales históricas del alemán (renano, bávaro, francón, etc.), 
muchas de las cuales mutuamente incomprensibles, estas nue- 
vas variantes multiétnicas, surgidas en su mayoría entre los ado- 
lescentes de los barrios periféricos de las ciudades industriales 
con alto porcentaje de inmigración turca, poco tienen que ver 
con la «lengua de Goethe», el Hochdeutsch («alto alemán están- 
dar»), que se escribe y se enseña en la escuela.' A la polifonía del 
alemán, ya de por sí una de las lenguas más diversificadas de 
Europa, se le han añadido así instrumentos nuevos para expre- 
sar nuevas identidades y actitudes. Maneras de ser que rebasan 
las categorías de lo «puro» y lo «propio» para reivindicar lo hí- 
brido, lo transcultural y multiétnico como una nueva patria. 

En este trabajo, voy a describir y discutir los fenómenos lin- 
gúísticos relacionados con la inmigración en Alemania. Para ello 
repasaré, en primer lugar, la compleja evolución sociocultural 
de las ya tres generaciones de inmigrantes, centrándome sobre 
todo en la población de origen turco. Veremos cómo con su asen- 
tamiento y creciente peso demográfico, los jóvenes del gueto con- 


1. En realidad, lo que Goethe hablaba de manera natural y espontánea 
era el dialecto de su Frankfurt natal, no la lengua estándar de sus escritos a la 
que se refiere el gastado epíteto. 
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vierten su habla mestiza en orgullosa seña de identidad. La in- 
vestigación de su conducta lingúística reproduce y, de alguna 
manera, preconiza este cambio: pasa de la observación de los 
fenómenos gramaticales del «pidgin» de los adultos? a la valora- 
ción de la creatividad y el amplio repertorio comunicativo de sus 
hijos, surgido de los intersticios sociales.? 


1. La gran migración del sur y su integración tardía 


Desde el Gastarbeiterdeutsch de la primera generación de in- 
migrantes hasta el Trirkendeutsch de sus hijos y nietos, todas estas 
variantes no hacen más que reflejar las difíciles circunstancias de 
la inmigración en Alemania. El Gastarbeiterdeutsch, el alemán 
«macarrónico» de los primeros inmigrantes adultos, expresaba 
en gran medida la falta de integración. El propio término lo dela- 
ta: los extranjeros eran considerados «trabajadores invitados» 
(Gastarbeiter), unos huéspedes temporales contratados en origen 
con billete de vuelta. Numerosos escritores, artistas e intelectua- 
les turco-alemanes como Feridun Zaimoglu, Emine Ózdamar o 
Fatih Akin* relatan la dura experiencia de la llegada a la soñada 
Almanya de los años sesenta, que pronto se convertiría en Bitter- 
land («país amargo», Zaimoglu, 1995). Acogidos en estrechos ba- 
rracones de postguerra, cumplían con los trabajos peor pagados y 
más duros, como prácticamente todos sus compañeros invitados, 
ya fueran españoles,* italianos, portugueses, griegos o yugoslavos. 


2. Véase Schumann 1978a y b, Klein y Dittmar 1979, Felix 1980, Meisel 
1980 y 1987, Meisel, Clahsen y Pienemann 1981, Dittmar 1982, Clahsen, 
Meisel y Pienemann 1983, Klein y Perdue 1993, Wode 1993. 

3. Véase Auer 1984 y 2003, Tertilt 1996, Androutsopoulos 2001, 2007 y 
2009, Hinnenkamp 2003 y 2005, Dirim y Auer 2004, Keim 2004, Dirim 2005, 
Dúrscheid y Spitzmiller 2006, Wiese 2006 y 2009, Kallmeyer y Keim 2008, 
Byrd 2009. 

4. La lista de Durzak y Kuruyazycy (2004) comprende 201 autores de 
literatura turco-alemana. Zaimoglu narra sus raíces y experiencias infantiles 
en la introducción a Kanaks prak (1995). 

5. La inmigración española alcanzó su punto máximo en 1966, con casi 
200.000 desplazados. Hoy quedan unos 110.000, según el informe 2006 de 
migración del Ministerio Federal para la Migración. Testimonios literarios 
de aquella experiencia son por ejemplo las obras de A.M. de Lera (1965) Con 
la maleta al hombro, Francisco Ayala (1993) El rapto, José Martín Artajo (1970) 
La desaparición de Porfiria Santulona, fregona en un país superdesarrollado o 
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A pesar del continuo aumento de la población de origen ex- 
tranjero, sobre todo de Turquía y a partir de la caída del Muro en 
1989 también de Europa oriental, la clase política alemana y gran 
parte de la población tardaron —hasta el año 2004— en recono- 
cer, con la nueva Ley de Extranjería, la condición de Alemania 
como «país receptor de inmigración» (Einwanderungsland) y de- 
rogar las leyes de extranjería basadas en el principio étnico-nacio- 
nal del ¡us sanguinis.? El estamento político por fin tuvo que reco- 
nocer la realidad multiétnica de Alemania. Ya no cabía hablar de 
Gastarbeiter, pues los invitados no se habían ido, sino que habían 
reunido a sus familias, se habían establecido, y algunos triunfado. 
La cultura turca, por su mero peso demográfico, se había hecho 
cada vez más visible, desafiando los llamativos pero minoritarios 
ataques xenófobos violentos. Con la misma naturalidad con que el 
dóner ha relevado a la currywurst en las preferencias gastronómi- 
cas de los alemanes, hay cada vez más presencia turca en la vida 
social, y esta participación ya no se limita a los trabajadores ma- 
nuales, sino que alcanza a todos los estratos sociales. Hay trabaja- 
dores cualificados, profesionales libres, estudiantes y profesores 
universitarios, parlamentarios como Cem Ozdemir e influyentes 
empresarios como Ahmed Gúler. 

Pero la tardanza en aplicar políticas sociales explícitamente 
destinadas a la integración de los extranjeros, hoy día está en la 
raíz de la desigualdad de oportunidades y la marginación de una 
parte considerable de la población de origen extranjero, sobre 
todo de los jóvenes turcos de segunda generación, concentrados 
en barrios que pocos dudan en llamar «guetos». Una imagen 
exacta la da el gráfico adjunto en la siguiente página. 

Alemania es hoy el país de la UE con más población de ori- 
gen extranjero, en el que una de cada cinco personas tiene oríge- 
nes alóctonos. En 2008 vivían más de siete millones de extranje- 


Alfonso Paso (1965) Prefiero España. Los propios trabajadores españoles re- 
lataron su vivencias en En un lugar de Alemania de Patricio Chamizo (1967), 
o Vida de un emigrante español de Víctor Canicio (1975). 

6. Entre otras cosas, también ignora siglos de acogida y emisión de emi- 
grantes. Acogida por ejemplo de los trabajadores forzados de la segunda gue- 
rra mundial, los primeros también llamados Gastarbeiter, luego las nuevas 
formas de internacionalización del mercado laboral, los refugiados del Este 
de Europa, judíos o con raíces alemanas etcétera. Y emisión de emigrantes 
por razones políticas y económicas a EE.UU., Sudamérica, etcétera. 
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Ml Sin origen migrante Mi Hijos de inmigrantes 


GRÁFICO 1. Porcentaje de varones de entre 20 y 29 años sin cualificación, 
en paro y dentro del proceso de formación (2007). 
Fuente: www.oecd.org 


ros en Alemania (el nueve por ciento de la población), a los que 
se suman otros ocho millones de origen extranjero, pero nacio- 
nalizados alemanes, los «migrantes». En total son cerca del vein- 
te por ciento de la población, una suma que irá en aumento si se 
considera que el treinta y cuatro por ciento de los niños menores 
de dos años son de origen inmigrante. 

Frente a estos números, la derecha política sigue defendien- 
do conceptos políticos tan retrógrados como la «cultura modéli- 
ca» (Leitkultur, por supuesto la alemana, lo que quiera que eso 
sea) y advierte hipócritamente del peligro de una Parallelgesell- 
schaft, una «sociedad paralela» turco-musulmana. En general, la 
actitud frente a los inmigrantes turcos y su cultura, sobre todo a 
partir de los atentados del once de septiembre de 2001 y la sub- 
siguiente demagogia de las «dos civilizaciones», se ha endureci- 
do. En 2009, el ochenta por ciento de los alemanes se manifesta- 
ba reacio a los ideales Multi-Kulti y defendía la imposición de 
una Leitkultur, y el cuarenta y cuatro por ciento expresaba que 
«los alemanes no gustamos a los extranjeros».* 


7. Se desglosa en: países UE 2.300.000, Rusia y Turquía 1.900.000, Resto 
de Europa 1.300.000, Asia 800.000, África 300.000, Centro y Sudamérica 
200.000, Otros 100.000. Fuente: Ministerio Federal de Migración, 2008. 

8. Frankfurter Allgemeine Zeitung 18.3.2008. 
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2. El Tiirkenslang y su secuestro mediático 


Muchos jóvenes inmigrantes están fuera de la sociedad del 
bienestar, pero no todos. Como bien señalan Keim y Androut- 
sopoulos (2000), su orientación social y profesional es tan di- 
versa como su conducta sociolingúística, si bien se pueden agru- 
par en dos grandes polos: proviniendo casi todos de lo que, des- 
de fuera y desde dentro, se puede calificar de «gueto», unos se 
orientan «hacia fuera» para salir de él e integrarse en la cultura 
mayoritaria, bien asimilándose totalmente, bien reivindicando 
sus orígenes y su diferencia, mientras que otros se orientan ha- 
cia el interior del gueto. Esta distinción se muestra claramente 
en su conducta lingúística: los que quieren salir lo tienen que 
hacer por la vía educativa y los buenos resultados académicos. 
Dominan el registro estándar de sus dos lenguas, y las separan 
claramente. 

Pero la atención mediática ha sido acaparada por aquellos 
jóvenes problemáticos que no han podido o querido salir y que 
enseñan los dientes en un agresivo estilo verbal propio. Suelen 
ser chicos? con poco interés por la escuela, cuya ambición con- 
siste en ser el mejor Skater, Breakdancer, Rapper, Zuhiilter (proxe- 
neta) o Gangster, y quieren ser cool, duros y machos. Los alema- 
nes los llaman despectivamente Kanaken, Proll-Ttirken o Asis," 
pero ellos convierten el término ofensivo Kanaken en orgullosa 
afirmación propia. Su habla, el Tiirkendeutsch o Mischsprache 
(lengua mixta), con sus rudas imperfecciones, simplificaciones 
e interferencias, ya no es el fosilizado pidgin de sus padres, sino 
un código grupal de origen étnico, un etnolecto. Cuando este et- 
nolecto se difunde entre hablantes de otros grupos étnicos, ha- 


9. Las chicas, hermanas de los kanaken, pueden llevar una indumentaria 
y un estilo igual de llamativos, pero quieren salir, quieren ser «preparadas, 
rápidas, guapas y con buenas carreras profesionales» (Keim y Antroutso- 
poulus, 2000: 2). 

10. Kanake es un insulto referido a un extranjero moreno, del Sur. Pro- 
viene de la la lengua de los marineros alemanes del siglo XIX que lo traje- 
ron de Polinesia, donde significa «hombre», para referirse a buenos com- 
pañeros. El cambio semántico negativo se produce en los años sesenta, 
cuando viene a designar despectivamente a los inmigrantes del sur. Proll 
proviene de Proletarier, una evolución que recuerda a la de «cani» en es- 
pañol, que procede de «canalla». Así es asozial, algo así como «escoria», 
«bazofia». 
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blamos incluso de un multietnolecto, como el Kiezdeutsch («Ha- 
bla de barrio», cfr. www.kiezdeutsch.de).'' 

Vemos que en los años noventa se produjo un cambio pro- 
fundo en la (auto)consideración de «los turcos» en Alemania, 
desde una definición social (Gastarbeiter) hacia una definición 
de tipo étnico. Esta etnicización de las comunidades migratorias 
no sólo se produjo en Alemania, sino que es parte de un fenóme- 
no universal llamado transnacionalización por sociólogos y an- 
tropólogos. Las pautas migratorias «clásicas» dejaban a los mi- 
grantes la opción entre la integración/asimilación o la forma- 
ción de enclaves herméticos y aislados, como el alemán en la 
Costa del Sol. Hoy, gracias a los medios digitales, sobre todo 
Internet, y los vuelos baratos, los emigrantes no «respetan» las 
fronteras nacionales de sus países de origen y acogida, sino que 
se mueven con libertad y rapidez entre sus puntos vitales. Esta 
fluctuación tiene su espejo en la lengua. Surgen y se desarrollan 
variantes no-estándares de lenguas en contacto, variantes híbri- 
das, con un posible valor étnico simbólico, los etnolectos como 
el Ttirkendeutsch. 

Normalmente, las variantes etnolectales se propagan mediante 
el contacto directo y personal, y su adopción señala la pertenen- 
cia a redes personales interétnicas. Pero en el caso del Tiirken- 
deutsch han sido los medios los que a partir de finales de los 
años noventa han dado gran visibilidad a la cultura de los ka- 
naken. Cantantes como Bushido, Sido, Richie o Bóser Abdul (Ab- 
dul el malo, sic), llamados también por algunos Hype-Kanaken 
(es decir, aupados por el interés de los medios), exhiben su arro- 
gante actitud de ethnic pride y ponen de moda la música «gangs- 
ta-rap» en alemán, trasunto de esta poderosa cultura juvenil con 
origen en el Bronx neoyorquino, de pose inconformista y presti- 
gio subcultural. En este punto, el Tiirkenslang es imitado por los 
chavales «blancos» seguidores del rap. Para parecer cool, hablan 
como los chicos duros y rebeldes de los suburbios, y frases como 
«Was guckste? Bin isch Kino oda was?» (¿Qué miras? ¿Soy una 


11. La constelación de un entorno lingúística y culturalmente heterogé- 
neo y socialmente desfavorecido que por supuesto es común en muchos paí- 
ses (ex)colonialistas. Así tenemos el straattaal o tussentaal (con elementos 
del árabe marroquí) en Amsterdam y Utrecht, el Rinkeby-Svenska en Esto- 
colmo, el Kobenhavsk multietnolect en Copenhague o el Tiirkenslang de Sui- 
za (Dúrscheid et al., 2006). 
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peli o qué?) ya las pueden oír padres de clase media no-turca. 
Este efecto crossing (Rampton, 1995), o sea, la salida fuera de 
sus fronteras de un producto cultural del gueto, fue multiplicado 
por la televisión y el cine en entregas cómicas como Erkan und 
Stefan, Mundstuhl, Wo du wolle y muchos otros, la gran mayoría 
realizadas por alemanes no-turcos. En 2009 la televisión pública 
alemana lanzó un reality-show político bajo el título agramatical 
Ich kann Kanzler («Puedo canciller»). También la publicidad re- 
fleja profusamente la visibilidad del turco-alemán. El Media 
Markt llamaba la atención con un eslogan inspirado en el Tiir- 
kendeutsch «Wir hassen teuer» («Odiamos caro») y los servicios 
de transporte de la ciudad de Offenbach lanzaron una campaña 
que rezaba: «Automat kaputt? Service mies? Sie sauer?» («¿Má- 
quina rota? ¿Servicio malo? ¿Usted cabreado?»). 

Vemos que el Tiirkenslang se encuentra en continua retroa- 
limentación con los estilos de habla propagados por los medios 
de comunicación. Para Auer (2003) en realidad se trata de tres 
formas distintas, etnolecto primario, secundario y terciario. El pri- 
mario surge y se usa en los guetos urbanos sobre todo por chicos 
—menos por chicas— de origen turco y criados en Alemania. 
Este habla originaria es recogida por los medios en películas, se- 
ries, artículos etc., con autores y productores casi exclusivamen- 
te alemanes que lo transforman en un etnolecto secundario y arti- 
ficialmente adscrito a un grupo de jóvenes varones de origen no- 
alemán. Este uso mediático del etnolecto, que a menudo refuerza 
los estereotipos más negativos, implica una usurpación del origi- 
nal por personas ajenas a él, personas a quienes no les «pertene- 
ce» esta manera de hablar. Es un acto de transgresión, en el sen- 
tido del ya mencionado crossing o «cruce étnico» (Rampton, 
1995).'? El etnolecto secundario de los medios es citado y modu- 
lado por jóvenes alemanes de origen no-inmigrante, que así con- 
vierten el input mediático en un desvirtuado etnolecto terciario. 

Para Byrd (2009), estas representaciones a menudo no hacen 
más que reforzar el estereotipo del fracasado, bruto y peligroso 


12. Rampton describe a un grupo de chicos blancos londinenses de clase 
media usando el inglés afroamericano para señalar su pertenencia a la cultura 
hip-hop, un comportamiento también documentado por Androutsopoulos 
(2001, 2007, 2009) para el Tiirkendeutsch. Androutsopoulos (2001) resume esta 
constelación, ya característica de la globalizada cultura negra norteamericana 
del hip-hop, en la frase «From the street to the screens and back again». 
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joven turco. Para Keim y Androutsopoulos (2000), en cambio, 
estos ejemplos de uso satírico denotan también un cambio posi- 
tivo en las actitudes de la sociedad mayoritaria. Al contrario del 
Gastarbeiterdeutsch en los años sesenta y setenta, ahora las va- 
riantes no-nativas del alemán se integran lúdicamente en el re- 
pertorio comunicativo de la mayoría, y con ello se normalizan: 
«enriquecen las posibilidades expresivas de la comunidad ger- 
manoparlante y permiten juegos idiomáticos con nuevas catego- 
rías sociales» (2000: 1). 


3. Las variantes de contacto y su investigación lingitística 


A pesar de que la quinta parte de la población sea de origen 
extranjero, Hinnenkamp (2005) constata que la lingúística ale- 
mana en su conjunto ha prestado relativamente poca atención a 
las cuestiones lingúísticas relacionadas con la inmigración. Por 
otro lado, en los últimos quince años se ha incrementado nota- 
blemente el número de estudios de antropología urbana, socio y 
etnolingúística centrados en grupos de adolescentes migrantes 
con ideales subculturales. Sea como fuere, la complejidad de la 
situación lingúística y social del inmigrante se refleja en una in- 
vestigación variada e interdisciplinar. Y en general, se ha movi- 
do desde un enfoque más centrado en los fenómenos gramatica- 
les hacia un fuerte interés en la interacción y los estilos comuni- 
cativos, enfocados desde una perspectiva sociopragmática. 

Varios de los trabajos de la primera época, englobados en el 
ámbito del alemán como segunda lengua (DaZ, Deutsch als Zweit- 
sprache),' tuvieron un fuerte impacto internacional en el área de 
la Adquisición de segundas lenguas (AL2). Sus hitos fueron el 
Kieler Projekt (Wode, 1974, resumido en Wode, 1993), el Heidel- 
berger Forschungsprojekt Pidgin-Deutsch (HPD, Klein y Dittmar, 
1979), el Wuppertaler Projekt zum Zweitsprachenerwerb italieni- 
scher und spanischer Arbeiter ZISA (Clahsen, Meisel y Pienemann, 


13. Opuesta, en este caso, al ámbito de los estudios del alemán como 
lengua extranjera (DaF, Deutsch als Fremdsprache). Aunque en el caso que 
nos ocupa, más específicamente aún, el alemán no es meramente una «se- 
gunda lengua», sino una «lengua de acogida», un término que recoge mejor 
los condicionamientos sociales y económicos propios de la emigración (cfr. 
Soto Aranda y El-Madkouri, 2005). 
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1983) y el Berliner Projekt P-Moll (Dittmar y Reich, 1993). Luego, 
con el peso demográfico de la inmigración ya asentada y la noto- 
riedad del debate sobre la integración y la multiculturalidad, se 
produce el paso hacia la sociopragmática y la etnografía de la 
comunicación. En 2006, el Institut fir Deutsche Sprache inicia 
una serie de proyectos relacionados, como Sprachliche Integra- 
tion von Auslindern (La integración idiomática de los inmigran- 
tes), Migrationslinguistik - Migration und Mehrsprachigkeit, mi- 
grationsbasierte Varietáten des Deutschen (Lingúística de la mi- 
gración - migración y plurilingúismo, variedades del alemán 
producto de la migración, Reitemeier, 2006) o Deutsch-tiirkische 
Sprachvariation und die Herausbildung kommunikativer Stile in 
dominant tiirkischen Migrantengruppen (Variación lingúística tur- 
co-alemana y la creación de estilos de comunicación en grupos 
de migrantes con mayoría turca, Kallmeyer y Keim, 2008). Un 
excelente proyecto de divulgación es el portal www.kiezdeutsch.de, 
de la Cátedra de Lengua Alemana Contemporánea de la Univer- 
sidad de Potsdam (Wiese, Ozcelik y Paul, 2007). 

Desde los años setenta se incrementa el interés de los lingitis- 
tas por los procesos de adquisición natural de la segunda lengua 
por parte de inmigrantes (AL2).!* Del primer estudio, el Harvard 
Project norteamericano (Cazden el al., 1975) con inmigrantes his- 
panos, surgieron los influyentes trabajos de Schumann y su Téo- 
ría de la aculturación (Schumanmn, 1978a y 1978b). Dicha teoría 
pone en relación, por un lado, el grado de dominio de la lengua 
de recepción con el grado de distancia social y psicológica res- 
pecto a la sociedad de acogida y, por el otro, los primeros esta- 
dios en la adquisición de una segunda lengua por adultos con 
la formación de pidgins. 

Por pidgin, en el sentido técnico, entendemos una lengua de 
contacto extremadamente simplificada, sin apenas elementos 
gramaticales, que se ha desarrollado como un medio de comuni- 
cación entre dos grupos o más sin lengua en común, y normal- 
mente reducida a situaciones de uso muy concreto como el co- 
mercio o, como en nuestro caso, el trabajo (cfr. DeGraff, 1999). 


14, No obstante el interés sobre este campo concreto de investigación no 
constituía algo novedoso: ya el propio Chomsky, en 1959, aludía a la rapidez 
con la que aprenden los hijos de inmigrantes una nueva lengua frente a sus 
padres para argumentar en contra de la postura conductista sobre la adqui- 
sición del lenguaje, en boga en aquellos años (Chomsky, 1959). 
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Un pidgin se forma entre hablantes adultos y por lo tanto no 
tiene hablantes nativos, pero al estabilizarse en un grupo pasa a 
un pidgin expandido (como el papiamento de las Antillas). Las 
siguientes generaciones lo convierten en un criollo, ya plenamente 
gramaticalizado, como el afrikaans sudafricano, y para algunos, 
el Tiúirkendeutsch (cfr. Wiese, 2009). En el contexto de AL2 habla- 
mos de pidginización o simplificación extrema en la fase inicial 
del desarrollo de la interlengua. Cuando ésta deja de ser transi- 
cional y las formas no evolucionan más hacia la lengua meta, 
hablamos de fosilización, frecuente en los aprendices adultos. 
En Alemania, esta variante fosilizada recibió el nombre de Gas- 
tarbeiterdeutsch, aunque los expertos todavía discuten si se trata 
sólo de una interlengua o si se había convertido realmente en un 
pidgin estable de todo un grupo (cfr. Holm y Michaelis, 2009). 
Veamos un ejemplo de un inmigrante español recogido en el HPD 
(Klein y Dittmar, 1979: 24, la traducción es mía): 


ENTREVISTADOR: Sie waren krank, hat es da Probleme gegeben mit 
der Firma, wenn Sie krank gewesen sind? [Usted estuvo enfermo. 
¿Hubo problemas con la empresa, cuando se ponía enfermo?] 


MIGUEL (inmigrante español): Wann ich krank, Ingenieur mir 
sagen, «meine Búro kommen, Arbeit?» [Cuando yo enfermo, in- 
geniero me decir, «Mi oficina venir, trabajo?»] 

Ich sag «ah, ich krank, ich nicht kommen Arbeit». [Yo digo 
«Bueno, yo enfermo, yo no venir trabajo».] 

«Warum? Wieviel Wochen du krank?» [¿Por qué? ¿Cuántas 
semanas tu enfermo?] 

Ich sag «ah, ich weiss nichts, ich nicht Doctor». [Yo digo, 
«Bueno, yo no sé nada, no yo, doctor».] 

Und dann Ingenieur sagen «náchste Monat nicht kommen 
Arbeit, du fort Spanisch auch» [Y entonces ingeniero decir: «Mes 
que viene no venir trabajo, tú fuera español también».] 


Observamos claramente varios rasgos propios del pidgin (que 
coinciden también con los de la interlengua español-inglés estu- 
diada por Schumann, 1978): poco uso de la inflexión verbal y 
nominal, supresión del artículo, escaso uso de cópulas, preposi- 
ciones y conjunciones y ausencia de verbos auxiliares y modales. 

Las conclusiones del HPD señalaban en la misma dirección 
que las de Schumann. Se encontró una relación directa entre el 
grado de competencia sintáctica alcanzada y la calidad y canti- 
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dad de los contactos con alemanes en el trabajo y el tiempo li- 
bre. Los individuos con pareja alemana mostraron el mayor ni- 
vel de competencia. Con ello se volvió a identificar la distancia 
social como un factor crítico en el proceso de adquisición de 
una lengua de acogida (LA). Incluso el que los hablantes del 
acrolecto (lengua de prestigio en situaciones de contacto) hayan 
usado el foreigner's talk o xenolecto estigmatizado para hacerse 
entender por los inmigrantes (cfr. Roche, 1999) ha llevado, en 
última instancia, a acentuar las características del habla forá- 
nea y a aumentar, a largo plazo, el distanciamiento social. El 
Gastarbeiterdeutsch se constituyó así en un «serio obstáculo para 
la integración social y lingúística en lugar de un conjunto de 
estrategias progresivas para el aprendizaje de segundas lenguas 
por parte de la población adulta inmigrante» (Soto Aranda y El- 
Madkoury, 2005: 4). 

El Proyecto ZISA sobre la adquisición de una segunda lengua 
por inmigrantes italianos, portugueses y españoles (Clahsen et al. 
1983) tuvo igualmente gran repercusión en muchas direcciones. 
Combinaba estudios transversales y longitudinales de la adqui- 
sición natural del orden de palabras y la morfosintaxis alemana 
por 45 adultos, cuyos resultados relacionaba con factores so- 
ciopsicológicos como actitud, orientación y motivación. Dio ori- 
gen a la Hipótesis Multidimensional (Pienemanmn, 1999), según la 
cual la AL2 varía universalmente en torno a dos ejes: uno evolu- 
tivo y el otro variacionista. Mientras que la evolución de la sin- 
taxis sigue una secuencia invariable e independiente de la len- 
gua de origen, confirmando las hipótesis universalistas del inna- 
tismo chomskiano, varía individualmente en cuanto a la 
consecución de una fase determinada, debido a factores psico- 
sociales que los autores resumen en dos tendencias, integradora 
y segregadora. Dos aprendices que se encuentren en un mismo 
estadio y con orientaciones diferentes, o sea, segregadora o inte- 
gradora, pueden tener un nivel similar de desarrollo sintáctico, 
pero el aprendiz segregador tiende a una mayor fosilización que 
el integrador, al tener éste una mayor posibilidad de adquirir la 
lengua meta. Clahsen et al. (1983) vieron que los inmigrantes 
orientados a la segregación solían omitir con mayor frecuencia 
varios elementos gramaticalmente obligatorios pero comunica- 
tivamente redundantes (la simplificación restrictiva del Gastar- 
beiterdeutsch), mientras que los sujetos de orientación integra- 
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dora tendían a producir incluso en exceso elementos gramatica- 
les obligatorios. 

Los dos proyectos anteriores, ambos basados en la teoría gra- 
matical generativa, estudiaron la adquisición de la gramática de 
la LA. Coincidiendo con el tímido despertar de una sensibilidad 
política hacia la problemática de la inmigración, el Saarbriicker 
Projekt Gastarbeiterkommunikation GAK (Kutsch y Desgranges, 
1985) inaugura una larga serie de investigaciones dedicadas a las 
variables de la interacción comunicativa. Otro importante pro- 
yecto, Muttersprache italienischer Gastarbeiterkinder MIG (La len- 
gua materna de los hijos de inmigrantes italianos, Auer, 1982) 
consolida esta línea sociopragmática. Ya no interesaba el grado 
de desviación con respecto a la LA en el habla de los inmigrantes 
de primera generación. Ahora sale a la luz la decisiva función 
simbólico-social de las múltiples variantes de las que los niños 
inmigrantes disponen en su amplio repertorio idiomático y las 
funciones específicas de su uso. El code-switching (cambio de 
código entre frases) y mixing (en el interior de la frase e incluso 
de la palabra) ya no es valorado como estrategia para compensar 
un déficit, sino como importante recurso comunicativo, estilísti- 
co e identitario adicional. La ciencia lingúística contribuye así a 
contrarrestar la discriminación racista, que en el fondo es clasis- 
ta, de los migrantes adolescentes por su habla. Las investigacio- 
nes remarcan que la competencia pragmalingúística del joven 
turco-alemán abarca el uso de múltiples estilos, registros y dia- 
lectos, tanto del turco como del alemán (véase gráfico adjunto). 


4, El Tiirkendeutsch o Kiezdeutsch 


Veamos ahora con Wiese ef al. (2007) en qué consiste exac- 
tamente ese código propio hablado por muchos jóvenes turco- 
alemanes. En el nivel fónico se caracteriza por el uso de la pala- 
tal anterior [$] en vez de la palatal posterior [¿], de la [r] apical 
en vez de la velar [R] y una prosodia de marcado de sílaba (sylla- 
ble-based, como la del turco y el español) y no de acento (stress- 
based, como la del alemán). De ahí su ritmo percibido como 
«machacón». 

En el nivel morfosintáctico, las innovaciones del Kiezdeutsch 
aprovechan creativamente las posibilidades del alemán hablado 
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L2 Alto alemán 
«Hochdeutsch» 
(registro formal 
en la escuela, etc.) 


L1 turco estándar, 
coloquial y/o dialectal 


Alemán coloquial 
«Umgangssprache» 


Mezcla de todo 
«Mischsprache» 


Dialecto regional 
del alemán 


Etnolecto 
Túrkendeutsch/ 
Multietnolecto 
Kiezdeutsch 


Sociolecto 
Jugendsprache 
Argot juvenil 


GRÁFICO 2. Los distintos registros y recursos del repertorio comunicativo 
del joven turco-alemán. Por supuesto, su uso y dominio varía 
individualmente y por contexto, y algunas categorías son meramente 
analíticas e inclusivas, como por ejemplo el habla juvenil de una zona 
dialectal. En la imagen Sibil Kekilli y Birol Únel en la película Contra 
la pared (Fateh Akin, Alemania, 2004) 


en situaciones informales. Se resumen en tres grandes grupos: 
simplificación, neologismos y las nuevas construcciones sintác- 
ticas o fórmulas, también usadas como marcadores de discurso. 
La simplificación es una característica destacada de las «lenguas 
de contacto».!* En el Kiezdeutsch se manifiesta en un orden de 
palabras más libre, al no colocar el verbo en su segundo lugar 
canónico, sino en el tercer o primer lugar: «Frúherich hab' Faxen 
gemacht» (Antes hacía tonterías) o «Geh” ich schwimmen mit 


15. Como expone Trudgill (2009), en lingúística no ha concluido el debate 
de si sólo la simplificación es el rasgo distintivo de las lenguas de contacto, y si 
no se da también la «complejificación» (irregularización, incremento de la 
opacidad y redundancia etc.). Según qué campo de estudios, prevalece una u 
otra. La sociolingúística y los estudios de pidgin y criollo tienden a destacar la 
simplificación como resultado del contacto de lenguas, los estudios de tipolo- 
gía lingúística la complejificación. Un factor importante a tener en cuenta es la 
duración del contacto y la edad de la adquisición. La complejificación se da en 
situaciones de: a) bilingitismo prolongado; b) contacto y adquisición en edad 
temprana; oc) contigúidad geográfica. Las dos primeras circunstancias se dan 
en el caso del contacto entre alemán y turco, pero la falta de contacto geográ- 
fico (Turquía y Alemania) y sobre todo el desnivel de prestigio y número de 
hablantes en el interior de Alemania impedirían que el alemán o el turco están- 
dar sumaran algún rasgo de complejidad por su contacto mutuo. 
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Freunde» (Voy a nadar con los amigos). En el primer ejemplo se 
trata del «orden pragmático» tema-rema, propio de los pidgin, 
criollos y muchas otras lenguas naturales, a diferencia del «or- 
den sintáctico» gramatical. Construcciones como «Geh” ich...» 
son frecuentes en el alemán estándar coloquial en frases con ver- 
bos modales que incluyen un pronombre enclítico: en Tiirken- 
deutsch «Musstu halt nochmal hingehen» (Entonces tienes que 
volver a ir), en alemán coloquial «Kannse Gift drauf nehmen» 
(Tómalo por seguro). Son también frecuentes las construccio- 
nes «rematizadas» que colocan el rema al inicio, sin respetar la 
regla del verbo en segundo lugar: «Suzuki, brauchst du?» (Dúr- 
scheid, 2003). 

En cuanto a la flexión, las desinencias flexivas son suprimi- 
das, cosa frecuente en muchas otras variantes del alemán y en la 
historia de las lenguas en general (por ejemplo, en la evolución 
del inglés). Especialmente proclives a la desaparición son las sí- 
labas finales con el tipo de vocal llamado schwa (murmurada) y 
una consonante nasal: «...die Wárme aus mein Land» (El calor 
de mi país, estándar «Die Wárme aus meinem Land»). En oca- 
siones, se suprime la flexión de los pronombres personales, re- 
duciéndolos al caso recto del nominativo: «Ich chatte mit sie» 
(Chateo con ella). 

Ocasionalmente, se suprimen artículos, pronombres y pre- 
posiciones, sobre todo en frases que son comprensibles tam- 
bién sin ellos: «Ich sag: Hast du Handy bei?» (Digo: ¿Llevas mó- 
vil?). En el alemán estándar, este estilo «telegráfico» se encuen- 
tra en señales («Ausfahrt freihalten») o titulares de prensa («Unfall 
bei Nebel»). Luego, en la contracción de preposición y artículo 
también se puede omitir el segundo: «Wenn wir in Unterricht 
sind» (Cuando estamos en clase). Al igual que en el alemán es- 
tándar hablado, los pronombres usados junto a modales se pue- 
den hacer enclíticos: «Musstu im Ordner unter Config einstel- 
len» (Tienes que regularlo bajo config). El nombre del país Tur- 
quía, en alto alemán con artículo («die Túrkei»), se asimila a los 
nombres de país sin artículo, mucho más numerosos, como «Spa- 
nien»: «Ja, ich wúrde gern in Berlin leben als in Tiirkei» («Sí, 
preferiría vivir en Berlín y no en Turquía», estándar «Ja, ich wúr- 
de lieber in Berlin leben als in der Túrkei»). Muy frecuentemen- 
te, se omiten preposiciones: «Der is náchste Haltestelle rausges- 
tiegen» (Se bajó parada siguiente). En algunos casos se han con- 
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vertido ya en fórmulas, como «Isch geh Schule» (Yo voy cole- 
gio). Con bastante regularidad, y como lo hacen gramaticalmen- 
te lenguas como el ruso o el árabe, también se omite la cópula 
predicativa «sein»: «Ich aus Altona» (Androutsopoulos, 2001, «Yo 
de Altona»). 

Las innovaciones léxicas más conocidas son: lan (turco tío, 
colega) y wallah como exclamación. Las demás palabras son crea- 
ciones ad hoc, como Deutschlánder (Zaimoglu, 1995: 23), Ale- 
manne (estándar Deutscher) o Allemanistan (Zaimoglu, 1995: 25). 
En diversos textos no especializados de internet se habla de tres- 
cientas palabras, pero la enorme mayoría, como Alder (viejo) son 
propias también del argot juvenil en general (cfr. Androutso- 
poulos, 2001). 

Quizás la aportación más llamativa del Trirkendeutsch sea el 
inventario de frases y expresiones hechas, muchas de las cua- 
les se han lexicalizado o convertido en partículas invariables. 
Así, el alto alemán estándar tiene palabras como bitte (por fa- 
vor), surgido de la forma verbal Ich bitte (Yo pido). El Trirken- 
deutsch ha acuñado Gibs (hay, estándar es gibt), como en «Gibs 
auch ne Abkúrzung» (Hay también un atajo). De dominio públi- 
co es la frase Ischwor (juro), partícula enfática muy populariza- 
da en los medios. Todo el que quiera imitar a un joven turco- 
alemán lo usa abundantemente: «Ohn' Scheiss, ischwór!» (Sin 
cachondeo, es verdad). También Lassma (vamos a...), para ex- 
presar propuestas: «Lassma treffen» (Vamos a reunirnos), o 
Musstu (tienes que) incluso dirigidas a varias personas: «Musstu 
Lampe reinmachen» (Tenéis que meterle una bombilla). 

Se crean nuevas perífrasis verbales, algunas también ya muy 
popularizadas, con verbo más sustantivo sin artículo, donde el 
verbo ha perdido su significado léxico original. En el estándar, 
son conocidas como Funktionsverbgeftige («Schlange stehen», 
hacer cola): «Machst du rote Ampel» («Haces semáforo en rojo», 
Cruzas en rojo) o, especialmente popular, «Ich mach dich Mes- 
ser» («Te hago navaja», Te voy a rajar). 

Concluyendo podemos decir que el Tiirkendeutsch en lo bási- 
co no hace más que aprovechar y desarrollar las posibilidades 
del alemán coloquial, con sus topicalizaciones, enclitizaciones, 
contracciones, perífrasis y otros recursos del discurso oral. Al- 
gunas expresiones se hacen opacas para el hablante del alemán 
estándar y requieren un contexto muy claro para su interpreta- 
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ción, un rasgo característico de las jergas, pues acentúa el efecto 
pull (lo críptico para el no-iniciado). Por otro lado, algunas fra- 
ses, como ischwor y especialmente palabras comunes como krass 
(¡qué fuerte!), korrekt o konkret se han convertido en marcas del 
habla juvenil urbana en general. 

Wiese et al. (2009) detectan síntomas de que el Tiirkendeutsch 
es percibido por hablantes dentro y fuera de su ámbito como 
una variante independiente del alemán, un sistema lingúístico 
con su propia gramática, no sólo como una degeneración, un 
alemán mal hablado (que también, sobre todo desde fuera). Se 
considera simplemente parte de un repertorio lingúístico, una 
opción más en las prácticas sociales que sirven al hablante para 
situarse en el contexto de su grupo de pares en entornos urbanos 
multiétnicos. 


Taken together, these results support a view of Kiezdeutsch as a 
new variety of German that, despite its inherent variability, cons- 
titutes a linguistic system that distinguishes it from other va- 
rieties or dialects, and supports perceptions that recognise it as 
the speech of a multiethnic urban neighbourhood [Wiese et al., 
2009: 49-50]. 


Precisamente por ello, por limitarse estrictamente a la inte- 
racción intragrupal informal, tampoco existe el «peligro», evo- 
cado por muchas alarmadas voces puristas e instancias educa- 
tivas, de que el Tiirkenslang pueda mermar las capacidades ex- 
presivas de la juventud alemana. Muchos puristas, en primer 
lugar el Verein fúr Deutsche Sprache (Asociación de la Lengua 
Alemana)'? ponían y ponen el grito en el cielo ante tanta «de- 
pauperación del lenguaje» y lamentan la «demencia gramatical 
progresiva causada por el coqueteo mediático con el así llama- 
do Tiirkendeutsch». Dúrscheid (2003) recoge, de hecho, ejem- 
plos como «Alex ist Toilette» («Alex está servicio») o «Ich gehe 
Sekretariat» («Voy Secretaría»), en jóvenes no-turcos en con- 
texto escolar.'” Pero el problema real es que muchos adolescen- 


16. http://www.vds-ev.de/ 

17. Al igual que en otros debates lingúísticos, parecidos en todo el mun- 
do, sobre la influencia negativa de los chats o SMS en el uso del lenguaje por 
la juventud, los expertos recomiendan despertar la consciencia lingúística de 
los jóvenes para que distingan y usen adecuadamente los distintos registros 
disponibles (Dirrscheid, 2003). 
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tes turco-alemanes están atrapados en el círculo vicioso de ha- 
bla desprestigiada y clase social baja que no les permite pasar 
el filtro educativo. 


5. La aleación lingúística como signo de identidad 
frente a la ideología del monolingitismo 


Como subrayamos más arriba, los jóvenes bilingites mues- 
tran una conducta comunicativa sumamente diferenciada, mar- 
cada por el cambio continuo entre lenguas y sus variantes, inclu- 
yendo la autoparodia sarcástica, el juego de palabras y la poesía 
(Hinnenkamp, 2003: 16): 


M: Bak orda ne yaziyor, Ei-gang, hahaha [Mira lo que pone ahí: 
Ei-gang (a «Eingang» le falta la «n», resultando en «paso de hue- 
vo» O «egg-walk», un baile)]. 

U: Ei-Gang, Ay Gang [Paso de huevo (en alemán), de luna (en 
turco), («moon-walk» es un baile de M. Jackson)!]. 


M: Eingang, Zweigang [Entrada, con dos marchas (juego de pa- 
labras ad hoc)]. 

U: Weitergang, zweiter Gang [Continuación, segunda marcha. 
M: hahaha. 


Las alteraciones estilístico-retóricas, las adaptaciones al in- 
terlocutor y alteraciones metafóricas del lenguaje mostradas por 
los adolescentes difícilmente pueden interpretarse como un dé- 
ficit en su competencia lingúística, sino al contrario: son la ex- 
presión de una gran habilidad en el manejo de distintas lenguas, 
variedades y registros simultáneamente. Su uso depende de fac- 
tores tan variados como la situación, el interlocutor, el tema y su 
tratamiento (serio o jocoso), la dinámica de la conversación y el 
nivel cultural presupuesto. En cualquier caso, el cambio de códi- 
go conlleva importantes significados sociales y contextuales. La 
Mischsprache (lengua mixta) de los jóvenes tiene una función 
«socio-simbólica» (Hinnenkamp, 2003) y es un símbolo de su 
propia identidad policultural. Deliberadamente crea distancia y 
rechazo hacia fuera (el efecto push frente a los padres turcos y la 
sociedad alemana, que les discrimina abierta o encubiertamen- 
te) y cohesión hacia dentro del grupo (efecto pull). 
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Los jóvenes hijos de la inmigración no se sienten ni turcos ni 
alemanes sino algo diferente, nuevo, híbrido. Rehuyen las re- 
ducciones esencialistas de sus identidades. No yuxtaponen sim- 
plemente los elementos de distintas lenguas, sino que los fusio- 
nan para ocupar un espacio semántico sin ocupar aún.!* 

La idea de lo híbrido generalmente tiene que vencer fuertes 
resistencias incrustadas en las concepciones comunes acerca de 
las lenguas. En nuestro caso tiene que enfrentarse a dos mitos, 
comunes a la ideología del monolingitismo (cfr. Moreno Cabre- 
ra, 2008; Hinnenkamp y Meng, 2005): que Alemania es un país 
de una sola lengua, y que la lengua alemana tiene que ser pura. 
La Einsprachigkeitsideologie, con raíces míticas en Babel e histó- 
ricas en la constitución de los estados nacionales de la Edad Mo- 
derna, ejerce una enorme presión sobre los alóctonos. La políti- 
ca de inmigración alemana, que, como dijimos, ha sido durante 
muchísimo tiempo ciega al dinamismo y la complejidad del fe- 
nómeno, exige, casi como un grito de guerra, la total asimila- 
ción. Esta ideología, muy común en Europa, predecía errónea- 
mente que los inmigrantes tras una o dos generaciones abando- 
narían sus lenguas de origen a favor del alemán, cuando hoy la 
lengua turca está firmemente establecida en muchas zonas ur- 
banas, donde no sólo es usada por hablantes de origen turco, 
sino también de otras nacionalidades (Dirim y Auer, 2004). 

La hibridación se encuentra en las antípodas de la asimila- 
ción. La obsesión asimilacionista alemana acepta, a duras pe- 
nas, los anglicismos. La hibridación, en cambio, quiere provo- 
car la reacción de la sociedad mayoritaria o excolonial frente a 
nuevas formas lingúísticas culturales e identitarias. El discurso 
de lo híbrido no argumenta desde la perspectiva de la mayoría o 
del discurso científico establecido, sino desde la constitución de 
nuevos intersticios sociales. Alumbra la variación creativa, la crea- 
ción de nuevas formas lingúísticas y comunicativas, de personas 
en paradójicas situaciones de migración, como respuesta a las 
exigencias de los nuevos espacios transculturales, arriba descri- 
tos. Los portaestandartes de la hibridación son los jóvenes, la 


18. Las mujeres jóvenes, por ejemplo, expresan con ella su contradictoria 
identidad de chica turco-alemana (Eksner, 2006; Keim y Androutsopoulos, 
2000: 2): «un poco loca e indisciplinada pero también directa y ambiciosa, 
dura y a la vez tierna y femenina». Es decir, una clara renuncia a la imagen de 
«buena chica», ya sea turca o alemana. 
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bisagra intergeneracional entre sociedad mayoritaria y minori- 
taria, que usan con virtuosismo e intención sus recursos de hi- 
bridación. Como señala Heller (2005), la mezcla construye una 
identidad social sui generis. Tradicionalmente, se considera como 
un signo de tensión entre identidades, pero hoy este nivel de 
explicación ya no satisface, como tampoco la clásica distinción 
entre «código restringido» (clase baja) y «código elaborado» (clase 
alta) de Bernstein en los años sesenta. No existe una relación 
biunívoca y directa entre lengua e identidad social y los límites 
de los grupos sociales son a menudo flexibles, dinámicos y am- 
biguos. La mezcla, vista así, es «el uso de recursos múltiples para 
la construcción dinámica de posicionamientos sociales en vez 
de la fijación de límites claros» (Heller, 2005: 270). Hinnenkamp 
(2003) relaciona el carácter híbrido con el nuevo discurso de- 
constructivista en las humanidades, crítico con las posiciones 
esencialistas, heterónimas y mutuamente dependientes. 


6. La estilización literaria del Tiirkendeutsch en el Kanaksprak 


Con sus libros de relatos Kanaksprak. 24 Misstóne vom Ran- 
de der Gesellschaft (algo así como «Jerga paria. 24 disonancias 
desde los márgenes de la sociedad», 1995) y Abschaum («Bazo- 
fia», 1997), Feridun Zaimoglu (Turquía, 1964) ha realizado una 
de las entregas más impactantes y exitosas de la así llamada Mi- 
grantenliteratur.'? Ha unido la creatividad propia de las lenguas 
de migración con la calidad literaria y la poesía rap para erigir 
un monumento literario al tipo social llamado Kanake. El Ka- 
naksprak es invención suya, pero ya acuñado en la lengua están- 
dar. Lo hablan sus personajes, marginados, golfos y proxenetas, 
en sus conversaciones grabadas, transcritas libremente como 
Nachdichtungen (Zaimoglu, 1995: 18) con las que quiso «captar 


19, Como él, se cuentan cerca de 250 autores de origen turco en lengua 
alemana que, aunque suelen integrarse en la «literatura nacional» alemana, 
sí cuestionan el tradicional discurso del cánon nacional y su homogeneidad. 
Como consecuencia, también la teoría literaria actual de la Germanistik se 
ha reposicionado y se ha hecho transnacional. En la estela de los estudios 
postcoloniales, se ha empezado a considerar la porosa realidad sociocultu- 
ral, con sus intersticios, sus «terceros espacios», su mezcla de lenguas, pue- 
blos y culturas, su discontinuidad y diseminación (cfr. Durzak et al., 2004; 
Chiellino, 2007; y Schmitz, 2009). 
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la esencia» de la vida del paria. Voy a intentar verter al español 
ese tono canalla, duro y sincopado, una verborrea inspirada en 
el rap y su pose, con calidad lírica y lleno de neologismos: 


Los alemannen [sic] se odian a sí mismos y a cualquiera que se 
cruce en su camino, y de repente a algunos les entra algo malo 
en el cuerpo porque a su maldita alma la bañan en un montón 
de mierda, y entonces prepárate para la venganza, fijo, puedes 
creérmelo. Canijo, yo te doy las claves, tú quieres saberlo y yo te 
doy el maldito conocimiento: aquí somos todos unos negros de 
mierda, tenemos nuestro gueto, lo arrastramos a todas partes, 
echamos humo raro, nuestro sudor es de negro de mierda, nues- 
tra vida, nuestras cadenas de oro, nuestras napias y nuestras 
jetas y nuestro estilo es tan jodidamente negro que no paramos 
de rascarnos la piel, y tenemos claro que ser negro de mierda no 
es tener el pellejo de carbón, sino una vida tela de diferente [Zai- 
moglu, 1995: 25]. 


El lenguaje es de central importancia tanto para Zaimoglu 
como para sus entrevistados. En sus prólogos, lo califica de 
Halbsprache (semilengua), Rotwelsch» (germanía) o Creol, si- 
guiendo de algún modo a educadores y políticos en su valora- 
ción negativa. Sin embargo, lo reivindica vvhemente como una 
nueva forma de expresión que subraya la identidad híbrida de 
los Kanaken, los down-and-under-turks, análoga a la de los nig- 
ger norteamericanos. 

En Kanaksprak desde luego ya no queda nada del Gastarbei- 
terdeutsch de los padres y poco del Tiirkendeutsch de los hijos. 
Pfaff (2005) compara los rasgos del Tiirkendeutsch real y el Ka- 
naksprak literario para concluir que el lenguaje usado por sus 
protagonistas dista mucho de las características del Trirken- 
deutsch que Zaimoglu enumera en sus prólogos. Un turco muy 


20. «Die alemannen hassen sich und jeden, der ihnen úber'n weg láuft, 
und irgendwann kriegen welche so ne stórung reingewúrgt, weil sie ihre gott- 
verdammte seel in sonem batzen schiss baden, und da kommt die rache, du 
kannst die uhr Banach stellen. Honey, ich liefer” dir den rechten zusammen- 
hang, du willst es wissen, ich geb dir das verschissene wissen: wir sind hier 
allesamt nigger, wir haben unser ghetto, wir schleppen's úberall hin, wir damp- 
fen fremdlándisch, unser schweiá ist nigger, unser leben ist nigger, die gold- 
ketten sind nigger, unser zinken und unsere fressen und unser eigener stil, ist 
so verdammt nigger, dass wir wie blóde an usnerer Haut kratzen, und dabei 
kapieren wir, dass zum nigger nicht die olle Pechhaut gehórt, aber zum nig- 
ger gehórt ne ganze menge anderssein und andres leben.» 
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deficiente, mezcla de dialectos rurales y urbanos, cuando en las 
entrevistas el turco apenas aparece, como mucho en algunos ape- 
lativos como baba (padre) o oglum (hijo mío). Luego, habla de 
una competencia incompleta del alemán, cuando los entrevista- 
dos muestran gran virtuosismo en el uso expresivo del registro y 
ningún agramatismo. Sí refleja el habla real en su uso de las 
formas orales dialectales del alemán, como «icke» (ich, yo), nbis- 
schen (ein bisschen, un poco), y las formas propias del argot ju- 
venil local, con muchas inserciones léxicas del inglés, como ho- 
ney (cariño) o cool (enrollao). 

Los relatos de Zaimoglu no usan el habla real de los jóvenes 
turco-alemanes que pretende representar. Sin embargo, su len- 
guaje expresa la esencia de sus personajes, marginados y rebel- 
des contra la exclusión que ejercen los Alemannen contra los 
Kanaken, pero también la visión crítica de éstos últimos sobre si 
mismos. El autor busca ser comprendido por lectores ajenos al 
duro mundo de sus personajes, por los usuarios del alemán es- 
tándar al que el autor somete a una reconstrucción poética, enri- 
queciéndolo con la novedad, contundencia y riqueza de sus imá- 
genes. La renuncia a las marcas lingúísticas de la marginación 
permite a los lectores Alemannen captar el mensaje y asomarse 
al gueto de los Kanaken. 


7. Conclusiones 


Al final de nuestro recorrido podemos confirmar la solidez 
de la teoría de la aculturación de Schumann (1978) y de la hipó- 
tesis multidimensional de Clahsen et al. (1983): cuanto mayor 
es la distancia social, psicológica y cultural, menor el grado de 
adquisición de la lengua de acogida. Los inmigrantes pioneros 
eran adultos cuando llegaron y sufrieron el profundo choque de 
clases y culturas, y por ello apenas superaron el grado del pid- 
gin. Sus hijos y nietos se educaron en Alemania y adquirieron 
las dos lenguas, pero mientras que unos tuvieron motivación y 
exposición al acrolecto suficientes para pasar el filtro del siste- 
ma educativo monolingúista y llegar a la adquisición completa, 
otros seguían —y siguen— atrapados por las limitaciones que 
les impone su origen. La estrecha cohesión de la comunidad 
turca y su negativa a la asimilación frente al rechazo de la ma- 
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yoría social alemana que recela de ella, la cacareada Parallelge- 
sellschaft (sociedad paralela), hace que bastantes niños tengan 
poca exposición al alemán antes de escolarizarse, con lo que ya 
entran en desventaja en el selectivo sistema escolar alemán. En 
la conflictiva adolescencia la distancia fácilmente se convierte 
en fracaso escolar, marginación y a veces violencia. La cultura 
«rap» y su millonaria difusión mediática ayudan a convertir el 
gueto y su provocador habla, el Trirkendeutsch, en una marca 
estética de street credibility de la que se apropian también jóve- 
nes no-turcos. 

Quizás en su forma más marcada, el etnolecto primario de 
esta minoría se puede clasificar de criollo, un producto del con- 
tacto de lenguas con exposición reducida al acrolecto de la ma- 
yoría. El criollo es la evolución natural del pidgin en la siguiente 
generación, con significativo aumento de marcas gramaticales 
pero claros rasgos diferenciales, empezando por su acento y la 
prosodia transferida de su L1, hasta las fórmulas característi- 
cas con complementos de verbos de movimiento sin preposi- 
ción ni artículo («Ich geh Fussball», «Voy [a jugar al] fútbol»). 
Este Tiirkendeutsch o Tiirkenslang, también de manera indirec- 
ta a través de su parodia mediática secundaria, es al afluente 
más importante del multietnolecto Kiezdeutsch (alemán de ba- 
rrio o «district talk»), que a su vez forma parte de las jergas 
juveniles (sociolectos) del alemán. Su estilización literaria es el 
Kanaksprak, un término inventado por el autor turco-alemán 
Feridun Zaimoglu pero que ha venido a ser sinónimo del más 
general Tiirkendeutsch. 

La diferencia margina. El sistema escolar enseña e impone el 
estándar escrito, cuyo dominio permite el ascenso social. En esta 
criba, el «lenguaje natural» (Moreno Cabrera, 2008), el que ad- 
quirimos y usamos sin esfuerzo antes de escribirlo, es decir, la 
lengua hablada real con sus dialectos, sociolectos y etnolectos, 
tiene todas las de perder, y sus hablantes también. Ello cabría 
perfectamente en el binomio bernsteiniano del «registro amplia- 
do» (el registro formal educativo, más explícito y más accesible 
para la clase media-alta) y «registro restringido» (más implícito 
y dependiente del «aquí y ahora», registro informal), continuan- 
do con la valoración negativa del argot turco-alemán. Pero hay 
más: desde la lingúística, se subraya el hecho de que las reglas 
gramaticales del Tiirkendeutsch no hacen más que ampliar creati- 
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vamente las posibilidades del alemán hablado (Wiese, 2009), con 
lo cual una vez más la creatividad se manifiesta como rasgo bá- 
sico de la facultad humana del lenguaje. También desde la prag- 
malingúística y la investigación de los estilos y rituales de comu- 
nicación se ha puesto de relieve la creatividad y riqueza de los 
recursos comunicativos usados por los adolescentes turco-ale- 
manes en sus interacciones (Hinnenkamp, 2005). En este senti- 
do, se reivindica que el Tiirkendeutsch no debería considerarse 
un código en sí, sino sobre todo un recurso comunicativo, un 
registro situacional, usado intencionadamente en determinados 
contextos. El Kanaksprak de Feridun Zaimoglu, finalmente, ex- 
terioriza las frustraciones de sus protagonistas y la autopercep- 
ción de una cultura híbrida en los márgenes e intersticios de una 
sociedad que les reclama insistentemente su asimilación a la Lei- 
tkultur monocultural. Con este artículo, también pedimos respe- 
to por estas formas autónomas de expresión. 
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EL SALUDO EN LA COMUNICACIÓN 
INTERCULTURAL* 


Stefan Nienhaus** 
Universita degli Studi di Foggia 


The only greeting permitted among Muslims is As- 
salamu-Allaikum Warahmatullahi Wabarakaatuhu, 
«Peace be to you and the mercy of Allah and His 
blessings». If you are greeted in any other way you 
must not answer. 


AYAAN HIRSI ALL, Infidel 


Hi, Guten Tag, Ciao!, ¡Buenos días!, ¡Hola! son todos ellos 
saludos breves, e incluso muy breves que, por lo general, nos van 
a bastar de momento. 


* Traducción del italiano de Eulalia Muñoz Hermoso. 

** Todas las fotografías proceden de fuentes periodísticas disponibles en 
la red. El autor está a disposición de los eventuales fotógrafos que tengan 
derechos con los que no ha sido posible ponerse en contacto. 


93 


Pero lean esto a continuación: «¡Al Señor magnífico, luz áurea 
de las siete artes liberales, cima fulgurante de los teólogos, luz 
eterna de la religión, héspero de la orden de los Dominicos, teso- 
ro del Viejo y del Nuevo Testamento, fustigador de los herejes, 
insigne espejo de toda virtud heroica; al muy noble señor, al Se- 
ñor maestro, le besa los pies en señal de saludo, el más ínfimo 
discípulo y el muy humilde servidor de Su Majestad!» (Erasmo, 
1967: 143). 

Sin duda, Erasmo de Rotterdam, protagonista destacado del 
Humanismo, aunque desde luego haya exagerado un poco a modo 
de caricatura, puede proporcionarnos sin embargo una idea de 
lo habitual que era en esa época aderezar el saludo con cumpli- 
dos y la importancia que tenía la distancia jerárquica. 

El ars retorica ha prestado desde siempre especial interés a 
la salutatio, al discurso de bienvenida y a las formas cotidianas 
de saludo, sobre todo en su expresión epistolar.! Se resalta en 
ella el estricto carácter ritual, la aparente falta de una amplia 
selección de expresiones retóricas diferentes del repertorio de 
palabras y gestos convencionales. La lingiística, a su vez, defi- 
ne los distintos tipos de saludo como «elementos fuertemente 
convencionales de la interacción simbólica» (Hartmann, 1973: 
133). No sorprende, por otra parte, que todos los manuales de 
buenas maneras, de «reglas de urbanidad», insistan en la im- 
portancia del «arte de saber saludar bien»: el que entra a for- 
mar parte de un grupo social manifestando desde el principio 
un comportamiento inadecuado ¡tendrá que hacer después un 
gran esfuerzo para enmendar el prejuicio de la «metedura de 
pata» inicial! El saludo como primer momento de presentación 
no lo decide claramente todo, pero confiere inmediatamente 
una orientación significativa del desenvolvimiento de la inte- 
racción. Debido precisamente a su carácter ritual, el saludo se 
encuentra entre los temas principales de la investigación cientí- 
fica, sobre todo de la sociología, antropología, y, naturalmente, 
también de la etnología. 


1. Cfr. las entradas «Begrúfungsrede» y «Salutatio» en el Historisches 
Worterbuch der Rhetorik, Gert Ueding (ed.), Niemeyer, Tubinga, 1992 y 2007, 
vol. 1, col. 1.422-1.430 y vol. 8, col. 424-431. 
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Como han evidenciado ya mis saludos iniciales, las normas 
del saludo no varían sólo de un contexto cultural a otro, sino que 
también sufren fuertes cambios en el curso de la historia. Para 
comprender el carácter general de estas modificaciones son muy 
útiles las categorías definidas por Norbert Elias (2005) en su tra- 
bajo de investigación de sociología histórica sobre el «proceso 
de civilización». Elias se centra en la relación entre formalidad e 
informalidad en una sociedad, relación que se muestra, sin em- 
bargo, mucho más compleja de lo que se podría pensar. A buen 
seguro muchos no tendrán dudas acerca del hecho de que du- 
rante el siglo pasado, y con una fuerte aceleración después del 
68, nuestras sociedades occidentales han emprendido un reco- 
rrido que, desde la prevalencia de rígidas reglas formales en el 
comportamiento social se encamina hoy en día progresivamen- 
te a una más amplia libertad en sus restricciones. 

Lo que nos pueden prescribir los libros de buenas maneras 
parece cada vez menos relevante y nos sentimos también auto- 
rizados a hacer caso omiso de sus consejos sin temer graves 
consecuencias. Con respecto a su tendencia, las fórmulas de sa- 
ludo se han ido unificando y reduciendo a pocos gestos y expre- 
siones verbales que no se diferencian socialmente. Es cierto que 
también los grandes manuales sobre la nueva cultura burguesa 
(como por ejemplo, el Knigge, de finales del siglo XVI! en Alema- 
nia) fueron escritos por aristócratas, quizás sólo porque habían 
aprendido mejor «a sujetar el tenedor con la mano»; los valores 
culturales manifiestos en el Knigge y en otras obras análogas 
son esos valores burgueses que aspiran a la igualdad entre los 
hombres y a la homogeneización de la sociedad (Nienhaus, 2008: 
233-241), y no respecto a la propiedad naturalmente, sino a los 
derechos, deberes y, sobre todo, a los comportamientos. El salu- 
do feudal por tanto, que debía expresar la distancia inalcanza- 
ble entre súbdito y soberano, entre siervo y señor, no tiene ya 
razón de ser. Incluso en el ámbito de la asistencia doméstica la 
relación es ahora ya la que se establece entre el dueño y el que, 
durante un tiempo determinado y regulado por contratos de 
trabajo, presta su capacidad laboral: así pues, es un ciudadano 
igual, libre y de dignidad equivalente a la del propietario de la 
casa donde hace la limpieza. Un empleado por lo general, no se 
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dirigirá a su jefe con el mismo saludo con el que se dirige a sus 
compañeros de igual dignidad jurídica; las jerarquías en el po- 
der decisorio de las empresas (y de forma patente en ámbitos 
sociales fuertemente jerarquizados como el ejército) no han des- 
aparecido y se traducen en la exigencia de conocer y respetar 
algunas reglas comunicativas. Incluso se usa ciao y «tu» con 
quien se sienta en el despacho en la mesa de al lado, y uno se 
dirige con un claro Buon Giorno y un Lei al jefe de reparto: aun- 
que más o menos se reduce todo a mínimas diferencias. Estas 
variaciones entre una mayor formalidad o un comportamiento 
informal se vuelven a dar también fuera del ámbito laboral, pre- 
cisamente en la vida privada. En este caso, corresponden sim- 
plemente al grado de conocimiento existente entre las personas 
que uno encuentra. Ese Buon Giorno más formal, no está reser- 
vado en absoluto a la persona de rango superior, sino que tam- 
bién tiene sentido más allá de la relación jerárquica. Habida 
cuenta de que en realidad las reglas son pocas, éstas parecen, 
sin embargo, confirmar únicamente la reducción y simplifica- 
ción de las normas de comportamiento (y por tanto, también de 
las fórmulas de saludo). 

El análisis histórico halla, en cambio, elementos que por el 
contrario, nos proporcionan indicios de una extensión de los usos 
formales en todas las parcelas de la vida social. Parece que una 
sociedad que posee un grado elevado de formalidad entre perso- 
nas de rango social distinto, acepta al mismo tiempo un grado 
de informalidad superior para los que pertenecen al mismo gru- 
po social. 

Elias pone como ejemplo el neto contraste entre una carta de 
Leopold Mozart al arzobispo, al que pide el puesto de primer 
director de orquesta, y las conocidas cartas del hijo, Wolfgang 
Amadeus, a su hermana. Mientras el padre comienza su carta 
con un amplio uso de fórmulas que expresan su situación como 
súbdito suplicante: «¡Su Gracia y Excelso Príncipe!... me echo a 
Sus pies, etc.»; en las cartas a su hermana e incluso a su mismo 
padre, Mozart, como es sabido, se sirve de expresiones explícita- 
mente vulgares y habla, por ejemplo, de los aspectos musicales 
de las flatulencias. Precisamente respecto a la admisión de estas 
últimas en la comunicación privada es significativa otra anécdo- 
ta que tiene que ver con los protagonistas de la corte real de 
Francia en torno a 1700: la princesa Liselotte cuenta en una car- 
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ta cómo divertiría a la corte organizando junto a su ilustre con- 
sorte, el príncipe de Orleans, a su hijo, el duque de Borgoña, y a 
su mujer, hija del «Rey Sol», un concurso de «pedos» (Elias, 2005: 
43-46). Creo que hoy en día si a un grupo de amigos se le ocurrie- 
se hacer algo por el estilo durante una fiesta, los demás invitados 
tendrían reacciones que no diferirían mucho de un sentimiento de 
profundo bochorno. La licencia al juego, al comportamiento in- 
fantil, parece por tanto, que ha sido mayor en esos tiempos ya 
lejanos, cuando en las relaciones entre las distintas clases socia- 
les era habitual un nivel de formalidad más difundido y rígido. 

La reducción de éste, por otra parte, ha llevado al hombre 
burgués a interiorizar una mayor cantidad de tabúes sobre todo 
respecto a su propio cuerpo. Los usos formales que antes conta- 
ban con una mayor regularización pública y, en compensación, 
concedían más libertad entre iguales, intra nos, hoy son sin duda 
inferiores cuantitativamente, pero se han convertido en una fun- 
ción del individuo que, por contrapartida, ya no se encuentra 
ningún entorno en que estén suprimidas las normas tácitas de lo 
que se debe o no se debe hacer. No pueden serlo, ya que se han 
transformado en reglas no simplemente externas y públicas, sino 
en internas y privadas también en los lugares públicos. 


II 


Lo que no quiere decir que estas reglas de comportamiento, 
que hemos interiorizado y de las que nos apercibimos sólo cuan- 
do se infringen, no tengan un fuerte impacto en la interacción y 
sobre el resultado de la comunicación. El ejemplo sobre el carác- 
ter social de finales del siglo XVII, en Francia, citado por mí, está 
extraído de un libro que se editó hace algunos años en Alemania 
y que obtuvo un gran e inesperado éxito: se trata de una publica- 
ción, cuyo título Manieren —Modales— (Asserate, 2005: 211-239), 
haría pensar sólo en un libro más de urbanidad, y lo es también 
en parte, pero el texto representa algo mucho más interesante. 
Este significado más amplio (que ha tenido una resonancia sor- 
prendente en el público alemán) se debe a su autor. No trata 
sobre una dama de la alta sociedad alemana que quiera recordar 
a sus conciudadanos las buenas maneras, sino de un príncipe 
que emigró hace décadas a Alemania desde Etiopía. Aunque a 
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veces sus observaciones estén marcadas por un esnobismo un 
tanto ridículo, no se fundamentan sólo en la buena educación de 
quien pertenece a la clase aristocrática, sino que proporcionan 
un punto de vista externo e interno al mismo tiempo, un juicio 
explícito por parte de una persona perfectamente cultivada que 
se ha reservado, sin embargo, la capacidad de extrañamiento de 
quien procede de otro continente. Los lectores occidentales se 
quedaron sorprendidos ante el panorama intercultural mostra- 
do por el autor, precisamente porque ello indicaba el aspecto 
normativo y ritual de palabras y gestos que en determinadas si- 
tuaciones se usan casi inconscientemente; precisamente, con este 
carácter ritual. 

Así, por ejemplo, a su llegada a Alemania, el joven africano 
no lograba comprender por qué se reían sus compañeros de es- 
tudios cuando un coinquilino, después de haber discutido con la 
arrendataria acerca del apartamento compartido, le pedía que 
se ahorrase en un futuro «darle detalles sobre las partes del día» 
(Asserate, 2003: 215). En efecto, el saludo verbal más extendido 
en Alemania (y también en la mayor parte de los países euro- 
peos) consiste precisamente en el buen augurio para el transcur- 
so de los distintos momentos de la jornada, partiendo del Guten 
Morgen hasta el Guten Abend. Sabiendo esto, parece fácil elegir 
el saludo adecuado. Pero por desgracia, no es así, ya que cada 
país tiene una manera de distribuir las etapas del día: un extran- 
jero en Italia tiene dificultad en acostumbrarse al hecho de que 
el saludo Buona sera surja inmediatamente después de la hora 
del almuerzo (más o menos después de las dos), cuando el sol 
está muy alto en el cielo y sin duda la tarde aún está lejos. Ade- 
más, el saludo verbal, está a menudo marcado por regionalis- 
mos. Los estados de lengua alemana, de cultura fuertemente fe- 
deralista, manifiestan en la fórmula del saludo verbal una neta 
división entre el norte y el sur: el que se obstina en usar el Griiss 
Gott! —que es la manera habitual de saludar desde Munich has- 
ta el Tirol y que se podría traducir como una abreviación de «Dios 
esté contigo»—, en la capital, Berlín, provoca cierta irritación y 
seguramente da la impresión de ser un ciudadano católico que 
hace ostentación de su credo ante un ambiente dominado por la 
cultura atea o protestante, y como mínimo, será tildado de «su- 
dista» conservador. Respecto al saludo verbal, en el ámbito de la 
comunicación intercultural se tendrían que considerar por tan- 
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to, no sólo las diversidades de las lenguas nacionales, sino tam- 
bién tener en cuenta una infinidad de expresiones locales, más o 
menos difundidas geográficamente. El uso internacional del sa- 
ludo Hello (no importa tanto si la primera vocal «e» se pronun- 
cia con acento inglés o acorde a las variantes fonéticas «a» O «á») 
parece confirmar la tendencia hacia una reducción de la forma- 
lidad, pero en realidad este tipo de saludo está limitado al espa- 
cio cultural anglosajón, donde es adecuado casi siempre, mien- 
tras que en otros lugares se reduce a los estrechos círculos fami- 
liares y de amigos. 

El saludo puede ir acompañado de un gesto, pero el gesto ha 
conquistado un papel fundamental también en su forma a distan- 
cia, por ejemplo, delante de un auditorio donde es imposible salu- 
dar a cada uno de los presentes, o bien en los encuentros por la 
calle cuando no está prevista una parada que permitiría otras for- 
mas de interacción. Si existe cierta familiaridad o una relación de 
simpatía, basta también con un gesto como el brazo en alto: 


Pero son pocos los gestos difundidos de un modo universal; 
su aceptabilidad está estrechamente vinculada a los contextos 
históricos y al arraigo en los usos y costumbres de las distintas 
culturas. Cuando se ha creado un preciso significado ideológico, 
al sucumbir los movimientos políticos —u otras formas de orga- 
nización— también el gesto entra en decadencia, como ocurrió 
por ejemplo con el así llamado «saludo romano»: 
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En las sociedades occidentales, con los cambios radicales de 
costumbres y de moda en el siglo Xx, precisamente y de una 
forma más restringida en el ámbito de la indumentaria, se ha 
perdido también una manera de saludar que durante siglos fue 
la más difundida (y elegante): 


BA 
Pos y 


4 


$) 
A 
2 ad 


Alzar el sombrero para saludar a alguien ya no es un gesto 
habitual, simplemente porque ya casi nadie lleva uno en la cabeza. 


100 


Sin embargo, el gesto sobrevive verbalmente en expresiones 
como por ejemplo: Hut ab, Tanto di cappello! o «Me quito el som- 
brero», etc. Una famosa caricatura que tiene que ver con el pacto 
entre Hitler y Stalin para el reparto de Polonia en 1939, combina 
dos gestos inusuales hoy en Occidente pero comprensibles toda- 
vía precisamente en su sentido irónico, como se aprecia en el 
siguiente dibujo: 


THE WORMERS 


A 


y 


El proceso de transferencia del gesto al lenguaje verbal es 
bastante común: la actitud de inclinarse, muy extendida en las 
culturas asiáticas ya sea en su función de saludo o de reverencia 
en general, se ha perdido al menos en las culturas occidentales. 
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Sin embargo, expresiones del tipo «me inclino ante la autori- 
dad de...» son fórmulas habituales en casi todas las lenguas euro- 
peas, que tienden por otra parte con frecuencia a un proceso de 
«meiosis» como un understatement irónico (como sonaría tam- 
bién en la actualidad un saludo de «adiós» del tipo «su siervo»; 
mientras el caso del austríaco servus —o incluso del italiano ciao— 
son siempre lícitos, porque nadie los relaciona ya con sus orígenes 
evidenciados en la misma raíz etimológica de servo o schiavo). 

El «beso en la mano» se ha convertido igualmente en un gesto 
muy raro, considerándose con frecuencia, una manifestación exa- 
gerada, mientras la fórmula verbal se acepta no sólo irónicamente. 


Tr 


La transformación de algunos gestos en fórmulas verbales 
no comporta una tendencia general de reducción del saludo en 
beneficio de la palabra. Las fases iniciales y las que cierran el 
acto comunicativo se caracterizan en cambio, por un impacto 
aún más marcado de la gestualidad y de la presentación externa 
de los interlocutores con respecto a las partes centrales. Cuando 
encontramos a una persona, normalmente nuestra primera im- 
presión tiene que ver con su aspecto externo: la mímica, el gesto, 
el porte y su manera de vestir (Eibl-Eibesfeldt, 1986: 551): 
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El predominio visual en la percepción de la realidad determi- 
na el impacto inicial con relación a la otra persona. En los con- 
textos de la comunicación intercultural que están condiciona- 
dos por el juicio sobre la eficacia de la interacción, estos aspec- 
tos tienden a normalizarse y a adquirir un carácter ritual. No es 
una casualidad que frente a una tendente reducción de los usos 
formales en la esfera de las altas finanzas, del comercio y de la 
política, se preste una gran atención a la primera impresión que 
se podría suscitar al comienzo de una negociación, por ejemplo. 
Aparte de los militares y otros funcionarios públicos similares, 
hoy son quizás sólo los banqueros (y parcialmente, los políticos) 
los que aceptan el «uniforme» (traje oscuro, aspecto cuidado, 
sonrisa obligada, etc.). 

La simplificación de la presentación individual persigue ob- 
viamente la intención de reducir el riesgo de «quedar mal» a 
partir del primer contacto visual, pero en contrapartida el indi- 
viduo se expone a una atonía que se encamina hacia una unifor- 
midad gris. 

También el saludo, que se ha extendido ya universalmente, 
indiferentemente de si está arraigado o no en la cultura de cada 
país concreto, hay que interpretarlo bajo esta óptica: «el estre- 
char la mano». Este gesto es una especie de solución intermedia 
entre el saludo a distancia y el que comporta un contacto físico 
más íntimo en las distintas formas de beso o abrazo: 
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Estaba vinculado tradicionalmente a la función de cerrar un 
acuerdo, un asunto económico, y este significado continúa sub- 
sistiendo en amplias áreas de negociaciones, desde el mercado 
de la ganadería a la diplomacia política: 


Antaño tender la mano era una señal de una intención pacífi- 
ca —quien ofrece la mano desnuda muestra que no empuña ar- 
mas—, hoy, en el mundo del comercio y de la política puede ser 
interpretado como indicio de voluntad de entendimiento. La 
popularización de este saludo se ha convertido de modo absolu- 
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to en algo tan general en los contextos citados que el eficiente 
hombre de negocios que acaba de aprender en los cursos de for- 
mación intercultural que en Japón es habitual la reverencia para 
saludar, deja en entredicho a su interlocutor asiático —con la 
mano en el vacío...: 


Después de la caída del Muro de Berlín y de la ampliación del 
capitalismo occidental a los países del Este, formas alternativas 
al «apretón de manos» como el «beso fraterno», 


han desaparecido completamente (mientras hemos visto cómo 
los besos en la mejilla con abrazos se han hecho cada vez más 
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frecuentes, pero en la mayoría de los casos, introducidos o acom- 
pañados del «apretón de manos»). 

La internacionalización del gesto comporta su desarraigo de 
las tradiciones culturales específicas y como consecuencia una 
tendencial pérdida de su significado. El hecho de que «estrechar 
la mano» en el contexto de la comunicación intercultural se haya 
consolidado universalmente con la función de gesto de saludo, 
no quiere decir que se haya introducido y arraigado en las res- 
tantes culturas del mundo que hasta hace poco no hacían nin- 
gún uso de ello. Cursos de formación intercultural entre ameri- 
canos, europeos y orientales, por ejemplo, evidencian que los 
asiáticos practican este gesto de saludo exclusivamente en con- 
textos oficiales y laborales; sin embargo, ¡nunca se utilizaría este 
tipo de saludo entre amigos! (Galli, 2000: 80). 

Difícilmente se pueden manifestar las profundas diferencias 
culturales respecto al comportamiento durante un primer en- 
cuentro entre desconocidos a través de ese único gesto de saludo 
que es de fuerte impronta occidental. El «estrechar la mano» 
parte de la convicción de la igualdad entre los interlocutores, 
mientras que los resultados del trabajo de investigación intercul- 
tural entre estudiantes de varias nacionalidades constatan que 
los estudiantes japoneses tienden a buscar siempre la diferencia 
de nivel en la estructura social, es decir, parten de la idea de que 
en el primer encuentro se debe establecer quién de los dos ocupa 
la posición más elevada y quién la más baja, y en el caso de una 
difícil determinación, las reglas de cortesía exigen que uno de 
los dos asuma el estadio inferior (Otterstedt, 1993: 50). 

Aunque tales sutilezas difícilmente se puedan expresar con el 
gesto, existe en cualquier caso la posibilidad de subordinarlas a 
la mímica que lo acompaña. Pese a la restricción de significados 
específicos que el gesto de «estrechar la mano» ha sufrido inevi- 
tablemente a causa de su difusión global, es mucho más comple- 
jo de lo que pueda parecer a primera vista. La función antropo- 
lógica general es básicamente la que tienen todas las formas de 
saludo, es decir, la de establecer un primer contacto amistoso: se 
trata de una combinación de autorrepresentación y afirmación, 
se intenta hacer comprender al otro quienes somos y que tene- 
mos intenciones pacíficas (Eibl-Eibesfeldt, 1986: 612). Para ex- 
presar estos dos mensajes fundamentales, el gesto de «estrechar 
la mano» presenta variaciones que tienen que ver con las mis- 
mas manos, con la mímica y con el aspecto externo. 
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Normalmente, cuando uno da la mano, este gesto requiere 
que se mire al otro directamente a los ojos: 


Si uno de los dos no lo hace, y dirige la mirada a otro sitio, 
provoca irritación y ello puede ser interpretado precisamente 
como expresión de inferioridad o superioridad: 


Mirar a los ojos al mismo tiempo que se da la mano, según 
las distintas situaciones en que se produzca el encuentro, puede 
adquirir varios significados: confirmación de la estima recípro- 
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ca, resaltar el hecho de que no se tienen intenciones ocultas (los 
ojos como «espejo del alma»), expresión de alegría, etc. La bene- 
volencia o la alegría requieren habitualmente también la sonri- 
sa, que en sí misma es una clase de mímica que representa una 
forma de autocontrol para evitar la risa o el llanto, aunque a 
veces pueda parecernos algo exagerado: 


a 


La actitud concreta en el momento de estrechar la mano sig- 
nifica la confirmación de un estadio de igualdad entre dos per- 
sonas que se sitúan frente a frente con la espalda recta, mientras 
que las distintas formas de reverencia (la mayoría de las veces, 
sólo insinuada) pueden destacar la estima recíproca, o bien, es- 
trictamente cuando uno de los dos se inclina, su posición de in- 
ferioridad. La combinación de la situación que pone uno al lado 
del otro con las manos cruzadas, forma parte de los ritos políti- 
cos que intentan demostrar a la opinión pública al menos la in- 
tención de entendimiento o de colaboración. 

Naturalmente las mismas manos permiten también una gran 
multiplicidad de variantes, que van desde el roce de los dedos del 
otro (en el caso de la siguiente imagen, acompañado del hecho 
—un poco «a la vieja usanza»— de que la señora, al contrario 
que el hombre, no se quita los guantes) al verdadero y auténtico 
«apretón» que aumenta también el valor del gesto con relación a 
su duración en el tiempo. En ocasiones, la colocación de una 
mano sobre la de otra persona puede transformarse en una sutil 
disputa por la expresión de la superioridad; famosa en este sen- 
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tido fue la mano izquierda que el candidato John F. Kennedy 
puso sobre la de Richard Nixon después del debate televisivo 
que había resultado claramente a su favor: 


Y para concluir, debemos darnos cuenta del hecho de que tam- 
bién el saludo, que ha sido ya aceptado universalmente, contiene 
en sí infinidad de facetas y de matices, en gran parte vinculados a 
la mímica, que quizás afortunadamente y en buena medida no se 
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pueden controlar, al constituir más bien una expresión involunta- 
ria de nuestro estado de ánimo. Y es también una suerte que estas 
expresiones tiendan a ser universales ya que están arraigadas en 
las potencialidades de todos los hombres del planeta, de sentir y 
poder transmitir alegría, rabia, simpatía o antipatía. Es mejor así, 
sino la comunicación intercultural se reduciría en todo el mundo 
a la función diplomática, en cuyo ámbito siempre se ha tenido 
que aprender a esconder los propios sentimientos. 

Quisiera rematar esta reflexión con el saludo que me parece 
más bonito, porque expresa un profundo respeto hacia la digni- 
dad del otro: namaste, que quiere decir «me inclino ante las cua- 
lidades divinas que hay en ti». 
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MALENTENDIDOS LINGUÍSTICOS 
E INTERCULTURALES 


José Javier Martos Ramos 
Universidad de Sevilla 


1. Introducción 


Cuando estaba en Gran Canaria en casa de mi amiga, su madre 
estaba siempre muy preocupada por mí, sobre todo por la comi- 
da, decía que comía poco y cada dos horas me daba pasteles, 
fruta, de todo. Al tercer día en la casa vomité después del almuer- 
zo. Con mucha vergúenza les expliqué que la comida española 
tenía demasiado aceite para mí y que las salchichas, el chorizo, el 
salami, las aceitunas no me gustaban nada. También les dije que 
el pan sin mantequilla era como un coche sin gasolina, demasia- 
do seco, muy difícil de digerir. Después de mi «confesión» su ma- 
dre estaba menos simpática y me daba poca comida. Veo que no 
se puede criticar la comida española (Irlanda/F) [Oliveras, 2008]. 


Cuenta Johannes Hebel que en una de las guerras entre france- 
ses y alemanes por Alsacia el soldado francés de primera línea le 
gritó repetidamente a su colega alemán del frente Filu (misera- 
ble, ladrón, etc.), a lo que el soldado alemán que había entendi- 
do Wieviel Uhr? (¿qué hora?) respondió las 3:30 [Henscheid y 
Henschel, 1997: 259]. 


Dos tipos de malentendidos: el uno, de tipo intercultural, como 
se verá a lo largo de la exposición, no excluye al otro, de tipo 
acústico. «Si realmente lo desea saber, ha sido un malentendido. 
Y si Vd. conoce un poco el mundo, no le parecerá extraño» (1941, 
El malentendido). Así comenta Camus una situación de malen- 
tendido. Tampoco Nietzsche se manifiesta en términos muy di- 
ferentes «La vida es [...] engaño, vive del engaño». Y si acudimos 
a las palabras del sociólogo Robert Gernhardt (citado por Hen- 


111 


scheid y Henschel, 1997) tampoco nos servirán de mucho con- 
suelo: «desde que las personas pueden hablar, no se entienden. 
En sí no sería nada malo, si no condujera continuamente a mal- 
entendidos». A priori no podemos hacer mucho para evitar malen- 
tendidos, sino confrontarnos con las situaciones que los gene- 
ran, comprenderlos, y con suerte y cierta habilidad, evitarlos en 
futuras ocasiones. O quizás no. Y es que el malentendido está aso- 
ciado siempre a situaciones conflictivas. 

En este trabajo voy a aportar algunos datos y reflexiones so- 
bre interculturalidad, y algunas características y causas de las 
situaciones de malentendido. 


2. Lengua oral y rasgos interculturales 


El malentendido ocurre porque, como afirma Weizman 
(1999), «not everything can be explicitly said». Como hablantes, 
somos conscientes de que la lengua ofrece vacíos, espacios no 
definidos suficientemente, que pueden conducir a situaciones 
de malentendido. Cuanto más se investiga sobre estos espacios, 
mayor es la convicción de la comunicación exitosa como un gran 
«milagro». Esta sensación aumenta incluso, cuando nos move- 
mos hacia el campo de la lengua hablada, donde la improvisa- 
ción marca la pauta del discurso, y más concretamente en el 
campo de la lengua oral espontánea. En este sentido creo nece- 
sario establecer una primera distinción no sólo entre malenten- 
didos en la lengua oral y escrita —terreno en el que son bastante 
más raros—, sino también entre la lengua oral espontánea —esce- 
nario en el que se produce la mayoría de las conversaciones dia- 
rias— y la lengua oral planificada donde los discursos, o bien 
están carentes de improvisación y por tanto en teoría sin mar- 
gen para el malentendido, o bien presentan unos rasgos testimo- 
niales de improvisación siempre bajo control.' De los tres esce- 
narios mencionados sin duda el más atractivo —y al mismo tiem- 
po el más común— para el análisis del malentendido lo representa 
la lengua oral espontánea con un mayor porcentaje de casos de 


1. Hay evidentemente diferentes grados de improvisación en la lengua oral 
ya sea planificada o no, que podrían ir desde el discurso planificado de un 
político en un extremo hasta las conversaciones diarias entre interlocutores. 
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comunicación «conflictiva» y por tanto de actividad y actitud 
negociadora entre los interlocutores.? 

Una parte significativa del conflicto en la comunicación no 
planificada a menudo es de carácter intercultural,? dado que, como 
señala Weigand (1999: 819) «differences in language and culture 
quite naturally lead to communication difficulties». Diferencias 
que no sólo remiten a aspectos culturales entre hablantes de pro- 
cedencia muy dispar, sino también diferencias interpersonales, 
entre hablantes de una misma lengua y cultura. Como también se 
desprende del primer ejemplo de malentendido citado al comien- 
zo de este artículo, los aspectos interculturales se encuentran en la 
base del malentendido y este último se convierte así en un fenó- 
meno que va más allá del campo de análisis meramente lingúísti- 
co. La información intercultural presente en toda conversación 
hace referencia concretamente más bien a una competencia de 
especial relevancia dentro de las que se le presuponen al hablante 
de una lengua extranjera, y que componen la habilidad de una 
persona para actuar de forma adecuada y flexible al enfrentarse a 
acciones y expectativas de personas de otras culturas (Meyer, 1994 
citado por Oliveras). Erll y Gymnich (2007: 7) la denominan tam- 
bién soft skill, una habilidad que afecta a otras disciplinas de ca- 
rácter social de las que al mismo tiempo es independiente. Preci- 
samente ésta es la capacidad que no posee la madre en el primer 
ejemplo de este trabajo, en tanto que obliga a la amiga extranjera 
de su hija a comer como signo de agradecimiento. 

Estudiar en este ámbito la perspectiva intercultural significa 
ocuparse de los problemas de comunicación entre personas pro- 
cedentes de contextos culturales diferentes. Por un lado, gracias 
en gran medida a la facilidad de las comunicaciones interper- 


2. Aunque en la actualidad existen numerosos trabajos e investigaciones 
sobre la lengua oral, el estudio del malentendido como objeto básico de aná- 
lisis parece haber vivido su fase más intensa en las décadas de los 80 y 90. 
Baste echar un vistazo a las publicaciones más relevantes sobre el tema. Das- 
cal (1985), Dascal y Berenstein (1987), Blum-Kulka (1988), Weizman-Blum- 
Kulka (1988, 1992), Tannen (1991, 1992), Selting (1987), Schegloff (1987, 
1992), Zaefferer (1977), Weigand (1999), Hinnenkamp (2001) o Falkner 
(1997). Se trata de trabajos que han ido surgiendo del campo del análisis del 
discurso, de la pragmática y de la sociolingúística, partiendo desde una pers- 
pectiva del hablante, y no del signo lingúístico como un sistema cerrado. 

3. Es imposible separar los aspectos culturales de los aspectos lingiísti- 
cos, ya sean de carácter semántico o pragmático (Gumperz, 1982: 186). 
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sonales y geográficas entre los diferentes países y culturas, al 
intercambio económico y a los movimientos migratorios, y por 
otro lado, debido a los problemas en los procesos de comunica- 
ción derivados de éstos, ha surgido la necesidad de estudiar un 
nuevo escenario comunicativo, un nuevo «mundo» con una pers- 
pectiva interdisciplinar y práctica: 


* Interdisciplinar porque este tipo de enfoque se presta mucho 
mejor a analizar una serie de informaciones poco relacionadas 
exclusivamente con aspectos lingúísticos y sí en combinación con 
varias disciplinas como la psicología, las ciencias económicas, la 
pedagogía, la enseñanza de lenguas extranjeras, la antropología, 
la sociología y los estudios culturales, además de la lingúística. 

e Práctica porque está estrechamente relacionada con térmi- 
nos como competencias y habilidades interculturales o media- 
ción intercultural, que a su vez parecen establecer vínculos más 
directos con problemas diarios de integración o de (in-) com- 
prensión y malentendido entre diferentes realidades culturales.* 


Con este objetivo se llevaron a cabo en Estados Unidos estu- 
dios teóricos sobre el concepto de cultura, como los de E.T. Hall 
(1951, 1966, 1976), de carácter sociológico o antropológico con 
el objeto de describir «nuevos» conceptos como proxémica, poli- 
cronía o comunicación intercultural, aportados por él mismo en 
1959, para describir y superar algunos de los problemas y mal- 
entendidos interculturales entre los diferentes países a través de 
la observación y del análisis. En el terreno de la lingúística tam- 
bién se publica una obra fundamental de Robert Lado (1957) 
sobre lingúística contrastiva Linguistics Across Cultures con un 


4. Basta en este sentido echar una ojeada a los títulos de las obras publica- 
das que incluyen el término interculturalidad. Algunos de ellos rayan la fron- 
tera de los manuales de utilidad social que no se podrían calificar precisa- 
mente como teóricos o científicos (Losche, 2005; Herbrand, 2002; Kumbier, 
2006; Mayer, 2006; o Klappenbach, 2006, entre muchos otros). 

5. Se trata fundamentalmente de un enfoque lingúístico en el que se llega 
a la conclusión de que expresar diferentes realidades en diferentes lenguas 
requiere una confrontación más amplia de lo que a priori ofrece la lingúísti- 
ca del momento. La lengua no es un conjunto cerrado, sino una habilidad 
constantemente en evolución influenciada por el entorno, que repercute no 
sólo en cuestiones de semántica y pragmática, sino también en cuestiones 
como la enseñanza de segundas lenguas. No obstante, siempre se le ha acha- 
cado la ausencia de un modelo teórico. 
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enfoque prevalentemente práctico. También hay que mencionar 
obras de carácter introductorio que parten desde una base lin- 
gúística, especialmente del análisis del discurso, ámbito que per- 
mite confrontar y abordar aspectos como estrategias de com- 
prensión, modelos de comunicación o malentendidos bajo un 
prisma discursivo no sólo entre individuos de diferente cultura, 
sino incluso de la misma (Grein y Weigand, 2007; Erll y Gymnich, 
2007; Heringer, 2004; entre otros). 


3. Análisis y características del malentendido 


Estas premisas acerca de la perspectiva intercultural nos seña- 
lan su importancia en el análisis del malentendido. Dado que 
son inevitables e imprevisibles las situaciones de ambigiedad, 
ya sea de tipo lingúístico o intercultural, resulta más pragmáti- 
co, desde la perspectiva de los principios conversacionales, sa- 
ber cómo se negocian y se manejan dentro del diálogo, pues todo 
interlocutor pretende, cada vez que hace uso de la palabra, llevar 
a cabo una comunicación exitosa, libre de conflicto comunicati- 
vo, según las máximas de colaboración y claridad expositiva de 
Grice. La posibilidad de reparar la situación en la conversación 
(repair-structure, Schegloff, 1992) es la única y eficaz estrategia y 
señal lingúística que demuestra una resolución de situaciones 
conflictivas. Dascal y Weigand estudian determinadas caracte- 
rísticas del malentendido: 


A communicative phenomenon typically belonging to recep- 
tion, occurring at the semantic-pragmatic layers of communi- 
cation, having to do with incorrectness rather with non-ethical 
behaviour, and being involuntary [M. Dascal, 1999: 851]. 


Weigand (1999, 769-770) confirma de manera más extensa 
esta descripción en cinco rasgos: 


1. Misunderstanding is a form of understanding which is par- 
tially or totally deviant from what the speaker intended to com- 
municate. 

2. As a form of understanding, it refers to the reverse side of 
meaning or to the reverse side of the utterance, and represents a 
cognitive phenomenon belonging to the interlocutor. 
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3. The interlocutor who misunderstands is not aware of it. Re- 
member Goethe in Die Wahlverwandtschaften: «Niemand wúrde 
viel in Gesellschaften sprechen, wenn er sich bewusst wáre, wie 
oft er die anderen missversteht».? 

4. Misunderstanding cannot be considered as a cognitive act be- 
cause the hearer is not aware of it; instead, it represents an abi- 
lity or inability of the hearer or, as Baker and Hacker (1980: 617) 
would prefer to say, it «is asking to an ability». 

5. Misunderstanding will normally be corrected in the course of 
the ongoing dialogication game. We may be confident that we 
will arrive at an understanding in the dialogic action game as a 
whole even if an utterance has been misunderstood. Meaning 
and understanding or misunderstanding an utterance is not an 
autonomous unit by itself but a part of the dialogic interaction. 
It is because of the general Dialogic Principle that language use 
can tolerate cases of misunderstanding. 


Fundamentalmente la definición de Dascal y la descripción 
de Weigand se centran en dos puntos básicos que reflejan al mis- 
mo tiempo una paradoja: 


1. Por un lado parece evidente que el origen del malentendi- 
do tiene que ver más bien con la producción que con la recep- 
ción. Uno de los interlocutores, el oyente, se percata del malen- 
tendido producido por el otro interlocutor, el hablante. Este sim- 
ple hecho hace del malentendido una acción interna al acto 
comunicativo. Se trata de una acción endógena a la lingúística y 
permitida por los principios dialógicos, pues el malentendido 
nace y desaparece en la conversación.” 

2. Por otro lado, cuando Dascal afirma que el malentendido 
se debe a la infracción de una norma comunicativa, hace refe- 
rencia sin duda a una causa también endógena, de carácter lin- 
gúístico —semántico, pragmático, sintáctico, léxico o fonético. 
Sin embargo, uno de los motivos mencionados en el epígrafe 
anterior, la insuficiente competencia intercultural de los interlo- 


6. «Nadie hablaría mucho en sociedades, si es consciente de con qué fre- 
cuencia él malentiende a los otros». 

7. El malentendido puede resolverse en otra fase posterior, y no necesa- 
riamente en el momento en el que se produce. En su tabla clasificatoria, 
Hinnenkamp (2001) los denomina latentes (tipo 6 y 7): no son negociados 
por lo interlocutores y su análisis se produce en un estadio posterior a la 
finalización del diálogo. 
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cutores, representa un factor —que sobrepasa las normas que 
regulan la comunicación— que también produce malentendi- 
dos, se configura como causa exógena. De modo que el aspecto 
intercultural saca al malentendido del entorno de la lingúística, 
dando lugar a una tipología diferente frente al resto de malen- 
tendidos lingúísticos. 


3.1. El «descubrimiento» del malentendido en la conversación 


Uno de los aspectos más interesantes es el recorrido del mal- 
entendido en una conversación, ya que su carácter imprevisible 
no permite otro tipo de análisis, por ejemplo preventivo. Perse- 
guir la huella del conflicto a lo largo de un diálogo permite inda- 
gar en sus múltiples y diferentes manifestaciones, y sobre todo 
en las causas. No se trata en efecto de cuestiones de fácil análi- 
sis, especialmente porque representan actos en los que normal- 
mente ambos interlocutores participan de manera involuntaria. 
Ningún análisis en definitiva podrá arrojar luz sobre cómo evi- 
tarlo, pero sí sobre su funcionamiento y los motivos de su apari- 
ción en la conversación (Blum-Kulka, 1992). 

Analizar y descubrir malentendidos en la conversación im- 
plica recurrir al concepto de repair-structure (Schegloff, 1992: 
1301), una estructura conversacional que indica que la transmi- 
sión de una información no coincide con la información del otro 
interlocutor: 


When such «problematic understandings» occur, and whatever 
their apparent «source», speakers of the «misunderstood» talk can 
undertake to «repair» the misunderstanding, and this can thus 
constitute «third position repair», repair after an interlocutor's res- 
ponse (second position) has revealed trouble in understanding an 
earlier turn (the «repairable» in first position). [...] Third position 
repair may be thought of as the last systematically provided op- 
portunity to catch (among other troubles) such divergent unders- 
tandings as embody breakdowns of intersubjectivity. 


La activación de un mecanismo de reparación, como muy 
tarde, entra en acción en el tercer o cuarto turno de la conversa- 
ción. También Ulichny (1997) pone de manifiesto la inmediatez 
de estos mecanismos, pues raramente se corrige un malentendi- 
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do después del cuarto turno, como se puede apreciar en el si- 
guiente ejemplo:? 


Goebel? 
Zwei Mitbewohnerinnen sprechen tiber Theater 


1 A: ((atmet aus)) scheife ich hab auch noch ne quittung ((atmet 
aus)) die hab ich schon wieda vergessen da hinzu gem” von 
Wettin” weisste vom theaterwochende 
B: (0,8) <,was=n fúr ne quittung> 
A: naa von den úbernachtungen/ dass kann man doch* 
sozusagen” da auch mit 


5 abrechnen/ was weif ich” hat se jenfalls gesagt 
B: <»wie deine úbernachtung> 

R A: nein von allen zusamm 
B: achso von allen 


Interpretando las palabras de Schegloff, éste sea probable- 
mente el caso más típico. La hablante B (línea 3) pone de mani- 
fiesto que, o bien desconoce el contenido de la frase anterior de 
la hablante A (líneas 4-5), o bien no coincide con su conocimien- 
to de la situación. En el análisis de este caso el malentendido se 
hace visible en la reparación (línea 7), una acción que desatasca 
la conversación y al mismo tiempo, mediante un proceso de ne- 
gociación (líneas 4-6), hace desvanecer la incomprensión. Éste 
podría ser un ejemplo prototípico de malentendido. 

Una vez que se ha localizado la unidad reparadora del mal- 
entendido, entonces se pueden buscar las causas de este conflic- 
to: se concreta y se visualiza su estructura. Sin esta fase el diálo- 
go podría continuar sin que los interlocutores lleguen a com- 


8. Ejemplo tomado del Sprachcorpus heutiger Alltagsgespráche SCHALL 
(Pfánder, 2003). 
9. Goebel 
Dos compañeras de piso hablan de un asunto sobre una noche en el teatro 
1 A: ((espira)) mierda tengo todavía una factura (espira) la he olvidado 
de nuevo, llevarla, de Wettin, sabes del fin de semana del teatro 
B: (0,8) <,qué tipo de factura> 
A: la de las pernoctaciones / que se puede” por decirlo así? calcular 
también 
5 /lo que yo sé” lo ha dicho ella por lo menos 
B: <,como tu pernoctación> 
R A: nola de todos juntos 
B: ah bueno, de todos 
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prenderse, o por el contrario alcancen acuerdos basados en in- 
formación errónea con las consecuentes repercusiones y los efec- 
tos negativos. 


3.2. Causas «interculturales» 


En el ejemplo anterior (Goebel), los motivos del conflicto en 
el diálogo son de tipo lingúístico: una de las interlocutoras ha 
asociado la palabra Ubernachtung (pernoctación) (líneas 1-6) y 
su pago sólo a la hablante A, lo que ha derivado en un malenten- 
dido resuelto posteriormente por la misma hablante (línea 7). 
Este tipo de malentendidos «endolingúísticos» ha sido estudia- 
do suficientemente en lingúística (cfr. nota 2). Sin embargo, re- 
sulta difícil analizar este tipo de situaciones cuando las causas 
de ambigiúedad en la conversación son «exolingiísticas», produ- 
cidas por fenómenos no lingúísticos como son los intercultura- 
les: por ejemplo no respetar las normas de cortesía y tutear al 
interlocutor si es desconocido. En algunas culturas como la sue- 
ca el tuteo entre hablantes que no se conocen es común y tiene 
un valor neutral, mientras que en otras como la alemana o la 
italiana, no es admitido, o tiene una connotación muy negativa. 
Circunstancias de malentendido en las que habría que replan- 
tearse entre otros aspectos por ejemplo cómo se produce la es- 
tructura de reparación, tan importante, en caso de infracción de 
una norma. Me voy a detener en el aspecto de las causas. 

C. Bazzanella y R. Damiano (1999: 821) han abordado con 
profundidad esta vertiente. Así por ejemplo describen las causas 
del malentendido de tipo intercultural de la siguiente manera: 


Triggers of misunderstanding; 
[...] 
(c) Triggers related to the interlocutor 
(1) Knowledge problems, such as false beliefs, lexical incom- 
petence, gaps in encyclopedic knowledge 
(2) Cognitive processes, such as wrong inferences, and the 
cognitive load and its effects on theinterlocutor's production 
(d) Triggers related to the interaction between the participants 
(1) Non-shared knowledge 
(2) Topic organization 
(3) Focusing problems 
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Tanto en los apartados (c) y (d) aparecen motivos relaciona- 
dos con aspectos como las falsas creencias, problemas de conoci- 
miento, conocimiento no compartido entre otros, que no permi- 
ten un análisis exclusivamente lingiístico: el malentendido no se 
produce por un error sintáctico, fonético, léxico, semántico o prag- 
mático, sino por la infracción de una norma o creencia como en 
el caso descrito al comienzo de este trabajo. Pensemos en la can- 
tidad de normas y hábitos susceptibles de provocar malentendi- 
dos en una conversación y las consecuencias que tienen en quie- 
nes las originan o son víctimas: desde el emigrante buscando tra- 
bajo que no comparte rasgos culturales con la población local, 
pasando por el residente nórdico que viene a pasar su jubilación 
a un país con mejor clima hasta las diferencias entre los hablan- 
tes que comparten bagaje cultural. ¿Cómo analizar estos malen- 
tendidos? No se debe caer en la fácil tentación de afirmar que son 
casos ajenos al estudio lingiístico, puesto que el contenido cultu- 
ral es inseparable del contenido semántico-pragmático de los 
enunciados. Pero ciertamente hay casos en los que resulta evi- 
dente una mayor carga intercultural en detrimento de la mera- 
mente lingúística en el análisis de estos enunciados conflictivos. 
A diferencia de los malentendidos lingúísticos, los interculturales 
sí permiten un aprendizaje y por tanto pueden ser evitados. Ésta 
es tarea de los mediadores y formadores interculturales. 

Si, como se ha mencionado arriba, el malentendido entre 
hablantes de una misma cultura resulta común y constante, a 
pesar de manejar parámetros culturales similares, en un escena- 
rio de culturas diferentes, como puede ser la combinación de la 
turca y la alemana (muy frecuente en Alemania), la francesa/ 
española y marroquí, o la tamil (Sri Lanka) e italiana, los con- 
flictos pueden llegar a ser mucho mayores, de otra magnitud y 
naturaleza. 

En este sentido han sido numerosas las teorías que han abor- 
dado las causas de los malentendidos y conflictos entre hablan- 
tes (cfr. M. Rodrigo, 1999) a través de la exposición de conceptos 
clave para la comunicación intercultural. Gudykunst (1983), en 
su teoría de la Reducción de la Ansiedad y de la Incertidumbre, 
explica el proceso comunicativo a partir de conceptos como stran- 
ger: el extranjero o forastero representa lo desconocido y es el 
causante de mecanismos de ansiedad e incertidumbre; anxiety, 
respuesta emocional a lo desconocido cuando se conversa con 
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un forastero. Si es demasiado alta se recurre a estereotipos; o un- 
certainty, no se puede predecir la conducta del forastero y es una 
conducta que aumentará cuanto mayor sea la distancia cultural. 
Según Gudykunst (1995) se comunica eficazmente cuando tene- 
mos suficiente confianza en nuestra capacidad para predecir los 
pensamientos, conducta y sentimientos de los otros de forma 
que podemos reconocer posibles malentendidos cuando se pro- 
ducen. La toma de conciencia de estas circunstancias y de las 
expectativas de los hablantes de diferente cultura contribuye a la 
superación de los problemas que pueden surgir de una situación 
comunicativa intercultural. Estos conceptos tienen lugar duran- 
te las dos fases que Kim propone (1995) en su Teoría de la Adap- 
tación Transcultural: una primera de deculturación, en la que se 
olvidan algunas de las costumbres de la cultura nativa, y al mis- 
mo tiempo una fase de aculturación, que conlleva el aprendizaje 
de hábitos de la cultura de acogida. 

En definitiva, las causas del malentendido intercultural no 
son comparables en su análisis al malentendido lingúístico y sus 
herramientas de análisis distan mucho entre sí, aunque no pue- 
den prescindir la una de la otra. Al fin y al cabo la lengua es el 
medio por el que se transmiten los conflictos. La diferencia está 
en la perspectiva analítica para afrontar uno u otro tipo de con- 
flicto: uno presenta causas lingúísticas —y en menor medida 
culturales— que afectan al desarrollo de la conversación; y el 
otro pone de manifiesto aspectos conflictivos cuyas repercusio- 
nes pueden afectar a determinados comportamientos sociales. 


4. Conclusiones 


1. El malentendido se considera a priori como una comuni- 
cación fallida. Sin embargo, la experiencia nos dice que es una 
parte de una comunicación exitosa, puesto que normalmente se 
subsana el malentendido, y con ello el conflicto tanto lingiístico 
como cultural. Desde el punto de vista lingúístico se puede apre- 
ciar cómo la lengua posee medios para percatarse y hacer que el 
interlocutor se percate del malentendido. Desde el punto de vis- 
ta intercultural el malentendido puede ser un momento de apren- 
dizaje con repercusiones en el terreno social. De hecho el objeti- 
vo de las teorías sobre comunicación intercultural es además de 
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evitar la incomprensión, poner de manifiesto que el malentendi- 
do puede ser un lugar de encuentro entre dos culturas. 

2. El malentendido engloba en sí una paradoja, que a su vez 
hace que se analice en dos categorías. Por un lado, cuando pre- 
dominan fundamentalmente causas endógenas a la lingúística, 
el malentendido se puede localizar y ver su resolución en la con- 
versación no más allá del tercer o cuarto turno. Por otro lado, 
cuando las causas son en su mayoría exógenas, su localización en 
el diálogo puede ser igualmente rápida, pero su resolución resul- 
ta más complicada, dado que el conflicto, al tratarse de causas 
extralingúísticas, es de tipo intercultural. 

3. La lengua oral en este contexto parece ser el escenario pro- 
picio para la producción de malentendidos por las característi- 
cas que presenta: hay un interlocutor presente; y el tiempo de 
reacción de los interlocutores es breve, al contrario de lo que 
ocurre en la lengua oral planificada, o por supuesto en la lengua 
escrita en sus formas más tradicionales. 
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EL CONCEPTO DE CULTURA EN 
LA COMUNICACIÓN ECONÓMICA 
INTERCULTURAL. DEL NACIONALISMO 
AL COSMOPOLITISMO METODOLÓGICO* 


Ewald Reuter 
Universidad de Tampere 


1. Planteamiento del problema 


El tema de la diferencia cultural está cada vez cobrando ma- 
yor interés a nivel internacional. En el arte, el teatro, la literatura 
y el cine, los medios de comunicación, la política y la ciencia, los 
discursos sobre las diferencias culturales causan gran admira- 
ción. No obstante, los posicionamientos ante la diferencia cultu- 
ral están divididos. Mientras se pueda disfrutar de ésta en un li- 
bro, en el cine o en el lugar de vacaciones, es decir, desde lejos, su 
exotismo nos cautiva por tratarse de algo desconocido y distin- 
to. Pero en caso de que la diferencia cultural se aproxime mucho 
a la vida cotidiana y al trabajo, entonces se corre el riesgo de 
perder el control, y la admiración se transforma rápidamente en 
desconfianza y rechazo. Por este motivo, surgen incesantemente 
cursos, carreras y centros de investigación que se ocupan del 
comportamiento de las diferencias culturales y de la civilización 
de la comunicación intercultural (Dahlén, 1997; Otten, Scheitza, 
Cnyrim, 2007; Weidemann, Straub, 2007). 

El objetivo de mi trabajo es probar mediante ejemplos que la 
tesis principal del interculturalismo, a saber, que la comunica- 
ción intercultural conlleva sin duda problemas de comunicación, 
es un argumento insostenible. La tesis de los «interculturalis- 
tas», de los asesores, consultores y mediadores interculturales 
sobre cuestiones de comunicación intercultural es, como siem- 
pre, un asunto de actualidad y es presentada (habitualmente) 


* Traducción del alemán de Carmen Barragán. 
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como justificación para la formación y la investigación. Esto lo 
demuestra hoy en día la Introducción a la comunicación econó- 
mica intercultural, que está basada en que los «malentendidos» 
de la comunicación intercultural están «preprogramados» y que 
son «minimizables» a través de la formación, si bien se debe con- 
cebir «la diferencia como oportunidad» (Bolten, 2007: 9), así 
como elaborar una «gestión de la diversidad intercultural» (Bol- 
ten, 2007: 173). La concepción de la comunicación intercultural 
como comunicación fundamentalmente problemática plantea 
los siguientes elementos centrales (Dahlén, 1997: 157 ss.; Moos- 
miller, 2004): 


— La cultura A se diferencia completamente de la cultura B. 

— Los miembros de la cultura A y B están programados men- 
talmente de manera absolutamente distinta, ya que cada cultura 
determina una personalidad completa. 

— Cuando se encuentran los miembros de ambas culturas, 
se originan obligatoriamente dificultades, puesto que no se pue- 
den entender debido a su programación mental culturalmente 
específica. 

— Sólo una concienciación de las diferencias culturales faci- 
lita el entendimiento mutuo. 


Siguiendo el análisis del discurso etnometodológico (Gar- 
finkel, 1967; Deppermanmn, 2008), ilustraré en primer lugar los 
errores más comunes y los déficits de la investigación del inter- 
culturalismo a través de un ejemplo auténtico de una comunica- 
ción económica finlandesa-alemana. Posteriormente presentaré 
algunas medidas alternativas que permiten un tratamiento más 
adecuado de la diversidad cultural, es decir, la transición del na- 
cionalismo metodológico al cosmopolitismo metodológico. 


2. Análisis del discurso de un caso de conversación 
telefónica de negocios finlandesa-alemana 


Con el objeto de comprobar empíricamente la tesis central 
de la «preprogramación de malentendidos», a continuación pre- 
sento mediante un ejemplo auténtico los siete pasos del «análisis 
focalizado del caso» (Kallmeyer, 2005). Primero señalaré, res- 
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pectivamente, la finalidad de cada paso del análisis y después 
realizaré los análisis de cada parte en la medida del espacio de 
este artículo. 


2.1. Planteamiento de la cuestión y aclaración del marco 
teórico, de las categorías de descripción y la demostración 
de las presuposiciones 


La comprobación empírica de la tesis central del intercultura- 
lismo requiere, en primer lugar, una documentación de conversa- 
ciones auténticas en las que, según su definición, participen al 
menos los miembros de dos culturas diferentes. En el ejemplo 
que se presenta a continuación, aparecen sujetos de empresas fin- 
landesas y alemanas. La aproximación empírica especifica ya la 
tesis central del interculturalismo hasta tal punto, que demuestra 
que en la comunicación intercultural tanto la comprensión como 
la incomprensión están estrechamente vinculadas a los procesos 
de entendimiento lingúísticos. Aclarar la elección del idioma (na- 
cional) y expresar las dudas que surjan en la comunicación lin- 
gúística son imprescindibles para la mediación interlingúística, 
ya que no se trata de culturas o idiomas que convergen, sino de 
sujetos en contextos determinados. Desde un punto de vista ana- 
lítico-teórico surgen aquí los primeros problemas: ¿es lo mismo 
la comunicación interlingúística que la comunicación intercultu- 
ral? ¿Las representaciones interlingúísticas, tales como los erro- 
res pragmáticos, suponen dificultades de comunicación inter 
cultural? Estas preguntas remiten al problema fundamental de la 
diferencia de perspectivas: ¿desde qué perspectiva resulta proble- 
mático un acto comunicativo concreto? Hay que diferenciar al 
menos tres perspectivas: la de los participantes, la de los obser- 
vadores científicos y la de los no participantes. Esta división sim- 
plificada de perspectivas puede ser diferenciada en tanto que se 
separa de manera analítica lo que dice el participante, por ejem- 
plo, en encuestas sobre la comunicación intercultural y lo que éste 
hace realmente en la comunicación intercultural. En resumen: 
cuanto más diversas sean las fuentes de datos que se empleen y 
cuantas más perspectivas de investigación se manejen de manera 
metódica (triangular), más conocimientos útiles se adquirirán en 
el campo de estudio de la «comunicación intercultural». 
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Con el propósito de probar esta tesis, así como para generar 
nuevas hipótesis, voy a reproducir ahora en una conversación 
real de comunicación intercultural hasta qué punto los partici- 
pantes reconocen la categoría cultural como un elemento rele- 
vante en sus actividades. No me voy a centrar de manera metódi- 
ca en las intenciones del hablante, sino en los tipos de interpre- 
tación del oyente, que constituyen respectivamente los modelos 
para las atribuciones de significado posteriores y los procedi- 
mientos de actuación en el intercambio interactivo. 


2.2. Selección y clasificación del material 


El ejemplo seleccionado (ver apéndice) es una de las 39 con- 
versaciones telefónicas finlandesas-alemanas grabadas que se 
documentaron, transcribieron y estudiaron en el análisis del cor- 
pus para el proyecto de investigación de la Universidad de Tam- 
pere desde el año 2001 hasta 2003 (Minkkinen, 2006). Una ven- 
taja metódica del estudio telefónico consiste en que los partici- 
pantes no pueden recurrir tácitamente a canales no verbales para 
comunicarse, sino que deben verbalizarlo todo para poder al- 
canzar los objetivos de la conversación. En cambio, el análisis de 
la conversación multimodal documentada en vídeo es demos- 
trablemente más complejo (Schmitt, 2007). 


2.3. Primer análisis y segmentación del transcurso 
de la conversación 


De una primera lectura de este caso se desprende que hay 
que tratar la solución de un problema grave, que ha surgido con 
la organización concreta del transporte de mercancías. El pro- 
blema consiste en que un camión («LKW») debe transportar la 
mercancía desde Finlandia hasta Italia y que el peso máximo 
autorizado por las autopistas austríacas sobrepasa las 3 tonela- 
das. El objetivo de la conversación es buscar la mejor solución a 
este problema. El resultado de la conversación telefónica es que 
la interlocutora finlandesa acuerda con el interlocutor alemán 
examinar las distintas soluciones propuestas dentro de su em- 
presa y comunicarle la decisión oficial por teléfono. 
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Por otra parte, se observa en primer lugar que ambos inter- 
locutores no hacen responsables de las dificultades comunica- 
tivas a las diferencias culturales, si bien la ejecución de la con- 
versación no está exenta de momentos críticos e irritaciones. 
Así, por ejemplo, la interlocutora se siente desorientada cuando 
se le remite a otra persona sin informársele previamente de ello 
(líneas 29-35). Después (líneas 45-47) se la culpa de no haber 
comunicado el problema a su debido tiempo para lo que, sin 
embargo, ni ella ni el tema de las diferencias culturales sirven 
como justificación. Según ambos interlocutores, sólo la expre- 
sión rollende Landstrasse (carretera rodante) podría remitir ya 
a algo así como a una especificidad cultural, por lo que hay que 
examinar en el análisis con detenimiento la presencia de dicha 
expresión y su uso en la conversación. El primer análisis del 
desarrollo de la conversación, que da cuenta de las tareas que 
constituyen el diálogo de los tres interlocutores, presenta la si- 
guiente segmentación: 


001-003 Comienzo de la conversación protocolaria: identificación 
de los interlocutores y selección del idioma. 

004-028 La interlocutora: mención del problema (Tengo un proble- 
ma) y descripción de éste: el camión con la mercancía de 
Heinola (FIN) a Bérgamo (1) se encuentra en Travemúnde 
(D) con una sobrecarga de 3 toneladas: ¿qué hay que ha- 
cer? = Posibles soluciones: descargar 3 toneladas para 
transportarlas a Bérgamo (I) separadamente => Siguiente 
problema: ¿quién organiza el transporte de la carga extra?: 
¿el causante del problema o el otro? 

029-034 Nuevo comienzo de la conversación: paso de la llamada al 
operario/funcionario sin previo aviso. 

035-053 La interlocutora: presentación del problema al nuevo inter- 
locutor y petición de posibles soluciones, donde se incluye: 
el interlocutor reprende a la interlocutora que no le haya 
comunicado el problema a tiempo, a lo que le sigue una 
justificación muy débil y ninguna disculpa por parte de ella. 

054-125 El interlocutor: establecimiento de una perspectiva con- 
junta y elaboración de soluciones alternativas unánimes 
rollende landstraffe (carretera rodante). 

1. Descripción de la solución: transportar toda la mercan- 
cía extra en tren por Austria. 

2. Descripción del problema: examinar las ventajas de la 
solución escogida, contrastándolas con las desventajas de 
las otras alternativas. 
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La interlocutora: colabora en la recopilación cognitiva y en 
la comprobación objetiva de la eficacia de las nuevas posi- 
bles soluciones, y acepta dichas alternativas (okay). 

126-140 El interlocutor: cómo evitar problemas de este tipo en el 
futuro, aclarando cómo proseguir de manera suave una co- 
municación donde se han producidos acusaciones y justi- 
ficaciones. 

141-142 La interlocutora: comunica que devolverá la llamada para 
confirmar la solución adoptada. 

143-146 Fin convencional de la conversación. 


El resultado general de un primer análisis es que se trata de 
una conversación de una comunicación profesional en tanto que 
los interlocutores se presentan como agentes de las respectivas 
empresas. Este extremo se reconoce en la forma en la que se 
comunican acusaciones y justificaciones: no se hace responsa- 
ble directamente de los errores a una persona concreta, sino a la 
empresa donde trabaja la interlocutora; no se centra en buscar 
culpables, sino soluciones. El estilo profesional de la comuni- 
cación también se observa en la búsqueda conjunta de una solu- 
ción: ambos interlocutores se comportan como profesionales, 
para ellos lo principal es satisfacer de manera sencilla los deseos 
de los clientes. 


2.4. Análisis detallado de la secuencia escogida 
con base en las categorías descriptivas centrales 


Como expuse en el apartado anterior, quiero averiguar con 
este análisis exhaustivo si los interlocutores consideran de algún 
modo relevante la categoría cultural para la conversación me- 
diante el uso de la expresión rollende landstrasse. La primera vez 
que aparece dicha expresión es en las líneas 74-76, en las que el 
interlocutor DS2 menciona su solución alternativa preferida a 
través de una pregunta del tipo sí-no: 


aber aber (—) kónn wir das nicht so machen dass wir lineaum beis- 
piel das mit der rollenden landstraffe nur in ósterreich machen; 


[pero pero (—) ¿no podemos hacerlo de tal modo que, por ejem- 
plo, sólo pasemos por la carretera rodante en Austria?] 


130 


Del transcurso de la conversación previa resulta que el inter- 
locutor alemán DS2 permanece callado a partir de la línea 54, 
pero interrumpe la cadena de acusaciones y justificaciones de 
manera muy clara y perceptible con la expresión: 


fiir mich wár schon wichtich dass wir das ganze zeug gemein- 
sam mit einem lkw beim kunden in bergamo anliefern ja 


[a mi parecer sería muy importante que entreguemos en camión 
la mercancía a los clientes en Bérgamo] 


Una de sus opciones predilectas. Aunque la interlocutora fin- 
landesa FS no repite su propuesta de solución al interlocutor 
alemán DS?2, que había comunicado al interlocutor alemán DS1, 
DS2 puede deducir las soluciones alternativas (separar el trans- 
porte del sobrepeso) a partir de la palabra clave Ubergewicht (so- 
brepeso, línea 39) y abgeladen (descargada, línea 41), por las que 
se orienta FS. A través del uso de la fórmula de cortesía ftir mich 
wir schon wichtich (a mi parecer sería importante) el interlocu- 
tor alemán DS2 aclara aquí de forma verbal la conciliación ex- 
plícita, donde el condicional wir (sería) anuncia ya el deseo de 
su contrapropuesta. De este modo se obtiene un clima relajado 
en la conversación y se concentra en buscar una solución al pro- 
blema. Con la búsqueda de una solución (líneas 57-73) comien- 
za a mostrarse una divergencia de perspectivas, que consiste en 
que la interlocutora finlandesa entiende que las actividades con- 
juntas siguientes tienen que ver con la solución que ella mencio- 
nó (el transporte separado del sobrepeso), mientras que el inter- 
locutor alemán DS2 se decanta por su alternativa (el transporte 
conjunto de todo el peso). Esto se reconoce en que el hablante 
DS2 interrumpe a la interlocutora FS en las líneas 59-60 y no 
responde a su pregunta, sino que toma la iniciativa para com- 
probar mediante preguntas directas si los requisitos de su pro- 
puesta de solución son aceptados. Después de que el interlocutor 
alemán DS2 (líneas 72-73) obtiene, en su opinión, la informa- 
ción decisiva de que el sobrepeso wahrscheinlich (probablemen- 
te) todavía no ha sido descargado, presenta su propuesta reto- 
mando la metáfora rollende landstrafíe como pregunta del tipo 
sí-no (líneas 74-76). 

El hecho de que se produzca una pausa de tres segundos 
después de la pregunta formulada por el interlocutor DS2 y de 
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que no se obtenga respuesta, significa para ambos que la últi- 
ma expresión de éste resulta problemática: mientras que el in- 
terlocutor DS2 empieza a sustituir en la línea 79 la expresión 
referencial rollende landstrafe (línea 75) por mit dem zug durch 
ósterreich wo ich das gewicht () (en tren por Austria donde el 
peso...) (línea 79) y, de este modo, aclara el significado prag- 
mático de dicha expresión, la interlocutora FS deduce de las 
dos expresiones anteriores de DS2 (línea 78: (als), línea 80: 
also), que se puede viajar con sobrepeso por Austria, es decir, 
que las tres toneladas de sobrepeso no suponen problema al- 
guno en Alemania. La circunstancia de que la interlocutora FS 
responda con una pregunta del tipo sí-no (líneas 80, 82) a otra 
pregunta del tipo sí-no también por parte del interlocutor DS2 
(líneas 74-76), que pone de manifiesto una implicación de la 
expresión referencial rollende landstrafe, indica a ambos que 
la interlocutora, o bien desconoce dicha expresión, o bien la 
institución que denota. La continuada aclaración de los ele- 
mentos relevantes de este dispositivo (líneas 79-101) la conclu- 
ye el interlocutor DS2 en la línea 103 con la formulación resul- 
tante das ist die so genannte rollende (.) landstraffe, que se iden- 
tifica respectivamente como la solución institucionalizada a 
ambos problemas: «la sobrecarga» (línea 99) y la «escasez de 
ecopuntos». A través de la doble confirmación hm=hm okay= 
(línea 102, 104) la interlocutora señala sin tapujos que ha en- 
tendido y procesado de forma cognitiva las aclaraciones del 
interlocutor DS2. 

Tal como ha demostrado hasta ahora el análisis de la conver- 
sación, los interlocutores aclaran el significado de rollende lands- 
trafe no como un recurso complejo sobre la diferencia cultural, 
sino como una explicación local adecuada como consecuencia 
del tratamiento de un problema profesional. Esto también se 
puede observar en tanto que el uso de la metáfora va de la mano 
con la imposición de la solución alternativa del interlocutor DS2. 
Así este interlocutor ofrece en la línea 95, por ejemplo, encargar- 
se de la reserva del tren, lo que podría facilitar que se aceptara su 
propuesta. Además, a partir de la línea 105, hace una reformu- 
lación de la expresión rollende landstrafse para tratar de conven- 
cer a sus clientes de las ventajas de esta solución: la más rápida 
y perfecta entrega de la mercancía. Por los cambios de voz y 
por los rasgos del lenguaje señalan aquí ambos agentes (líneas 
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105-125) que han llegado a un acuerdo sobre el problema y su 
solución. Hasta que no se logra el objetivo de la conversación, la 
propuesta de una solución común, con la que también queda 
solventado el problema inicial de relación entre hablantes, el in- 
terlocutor DS?2, en la línea 54, reanuda de manera insistente la 
comunicación reiterativa de acusaciones y justificaciones, y se 
reclama un acuerdo profesional sobre el cargamento y los pro- 
blemas que pueden surgir. Ambos interlocutores terminan de 
común acuerdo la conversación telefónica. 


2.5. Síntesis y esquematización del resultado, interpretación 
según las preguntas establecidas y formulación de puntos 
abiertos y otras preguntas 


El ejemplo recién analizado refuta la hipótesis central del in- 
terculturalismo sobre los «errores de entendimiento preprogra- 
mados». Aunque no está exento de dudas el hecho de que se 
trate de un primer contacto en la conversación o de que ambos 
se conocieran previamente, se puede reconocer de modo claro, 
sin embargo, cómo ambos participantes solucionan tanto un 
problema específico de comprensión de significado (rollende 
Landstrafe) como un problema práctico (Uberladung, sobrepe- 
so) de manera comunicativa y unánime. En un principio, esto 
sugiere sutilmente que la categoría cultural no desempeña un 
papel principal para los interlocutores como tampoco para los 
científicos que observan la conversación: los primeros no seña- 
lan en ningún momento la importancia circunstancial de perte- 
necer a distintas culturas. Sin embargo, se puede pensar que los 
participantes perciben los rasgos de extrañeza mutuos, pero, a 
los que no se enfrentan, de acuerdo con el autocontrol que exige 
la situación profesional. También es evidente el hecho de que en 
el mundo globalizado de las empresas se impongan las prácticas 
de comunicación transculturales y transnacionales, a las que tam- 
bién recurren los interlocutores. A pesar de éstas, el intercultu- 
ralismo no puede englobar, según su definición, las fronteras de 
fenómenos extralimitados de una cultura, puesto que éste parte 
de un concepto cultural territorialmente localizado. 
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2.6. Análisis detallado de casos comparados 


Debido a la limitación de espacio, voy a resumir de manera 
escueta el estado de la investigación de los problemas y la seguri- 
dad de la comunicación en el análisis de la conversación (Bublitz, 
2001). El resultado general es que la comunicación siempre está 
sujeta a complicaciones y, sin embargo, existen medios efectivos y 
procedimientos para paliar las dificultades de comprensión. Éstos 
son válidos tanto para la comunicación intra e intercultural así 
como para la comunicación diaria, de instituciones y de organiza- 
ciones. Como consecuencia de los análisis microsociológicos, Sel- 
ting (1987) distingue en relación con la comunicación intracultu- 
ral entre los problemas de comunicación locales, que surgen en las 
intervenciones de la conversación, y los problemas de comunica- 
ción globales, que están vinculados a la interpretación del sentido y 
la finalidad de toda la conversación. Según la tipología de Selting, 
el caso de rollende landstraffe se puede clasificar como un problema 
local de comprensión de significado dentro de la categoría «termi- 
nología especializada y procedimientos de creación y seguridad de 
la comunicación» (1987: 103 ss.). En general, los microanálisis de 
Siegfried (2005) y Minkkinen (2006) demuestran también la vali- 
dez de los resultados de Selting para la comunicación intercultural 
e interlingúística (cfr. Búhrig, ten Thije, 2006). Además, en relación 
con estas investigaciones, la enunciación de la expresión rollende 
landstrafse no constituye ninguna «explicación intercultural», puesto 
que a través de ésta el interlocutor DS2 no pretende adjudicarle a 
su «contrario» «una categoría social distinta» de la que él mismo 
posee, debido a su pertenencia cultural (Siegfried, 2005: 210). Está 
comprobado que el interlocutor DS2 trabaja junto con la interlo- 
cutora FS para eliminar futuros problemas, compensando un va- 
cío cultural, en lugar de construyendo nuevas barreras. 


2.7. Comparación y esquema de los resultados; intento 
de categorización e interpretación de los resultados del análisis 
según la cuestión principal 


La conversación telefónica observada es un diálogo rutinario 


en la práctica empresarial cotidiana, que muestra rasgos carac- 
terísticos del asesoramiento: 
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Una parte, que busca consejo (RS) tiene un problema; RS orga- 
niza O permite que otra parte (RG) se ocupe de ayudar en su 
problema; RG propone como solución una acción futura de RS; 
RS decide sobre la aceptación de la propuesta de solución, y la 
realización de la solución es tarea de RS [Kallmeyer, 2000: 228; 
Habscheid, 2003, 125 ss.].' 


A diferencia del esquema de actuación protocolario del ase- 
soramiento, en el caso presente ocurre que no sólo la consultora 
FS, sino que también el asesor DS2, se encuentran directamente 
afectados por el problema y por la realización de la solución. 
Según el punto de vista teórico sobre la interacción, esto supone 
que ambos participantes emplean de manera situacional el mo- 
delo de actuación socialmente disponible del asesoramiento para 
lograr los objetivos específicos del contexto. Tras presentar el 
problema y encontrar la primera solución, el interlocutor DS2 
asume, conforme al modelo de actuación, su papel de asesor, y le 
presenta además la alternativa propuesta por él de la rollende 
landstrafse, que FS desconoce. Los dos interlocutores elaboran 
una visión común del problema y su mejor solución; sin embar- 
go sobre su aceptación son determinantes otros factores. En este 
contexto, la forma de enunciar con la expresión técnica rollende 
landstrafe, y con ello la solución de un desconocimiento signifi- 
cativo objetivamente relevante, es prueba de que ambos partici- 
pantes persiguen intereses comunes profesionales en la conver- 
sación. Contrariamente a lo que indicaban las presuposiciones 
del interculturalismo, los sujetos resuelven sus tareas adiciona- 
les sin dificultades, discreta y pacíficamente ante las fronteras 
lingúísticas y culturales que habían sido consideradas puntos 
críticos previos al análisis. Este resultado no niega que existan 
diferencias culturales y dificultades comunicativas culturalmen- 
te condicionadas, pero sí que aumenta la presuposición de que 
el papel de la cultura en los procesos de comunicación inter- 
culturales no es clasificable con los medios/recursos de un in- 
terculturalismo simple. A este respecto también sería necesario 


1. «Eine Partei, der Ratsuchende (RS), hat ein Problem; RS veranlasst 
oder lásst zu, dass sich eine andere Partei (RG) mit seinem Problem in hel- 
fender Funktion bescháftigt; RG schlágt als Problemlósung ein zukinftiges 
Handeln von RS vor; RS entscheidet úber die Annahme des Lósungsvor- 
schlages, und die Realisierung der Lósung bleibt Aufgabe von RS.» 
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contextualizar la suposición de que «uno de los fenómenos más 
destacables de la colaboración internacional [existente] es la sus- 
titución coherente o la minimización de las diferencias cultura- 
les en la actuación diaria» (Moosmiiller, 2004: 64) por lo que ha- 
bría que realizar una comprobación empírica (Reuter, 2007). 


3. Del nacionalismo al cosmopolitismo metodológico 


El debate teórico de los últimos años presenta las carencias 
típicas del enfoque nacional, que, debido a la organización na- 
cional de la sociedad, se introducen en las perspectivas de inves- 
tigación, como indica claramente su nombre. Así el concepto de 
cultura orientada globalmente, paradójicamente lo que propaga 
el interculturalismo con el discurso de la preprogramación men- 
tal, conduce directamente a las aporías del determinismo: si la 
cultura determina al individuo, lo convierte en un autómata in- 
capaz de crear, por lo que sobra la formación intercultural. Sin 
embargo, si el individuo es dotado de capacidad para el aprendi- 
zaje, libertad de elección y creatividad, entonces la cultura pier- 
de su papel unilateralmente dominante, por lo que ya no se dis- 
tinguen tan fácilmente las diferencias culturales que se quieren 
transmitir con la formación intercultural. Desde un punto de 
vista teórico-práctico, al interculturalismo se le reprocha ade- 
más el olvido de la historia y la ausencia de política, afirmando 
que las culturas nacionales se aseguran de manera institucional 
y producen constantemente una presión hacia el conformismo. 
Aquel que se acoge positivamente a la cultura nacional, se con- 
vierte rápidamente en un empleado del poder o en colonizado 
de la propia cultura. La crítica al interculturalismo se refiere 
también al esencialismo, según el cual la cultura es una entidad 
monolítica y realmente tangible y que, además, hace referencia 
ala idea de que las fronteras culturales son idénticas a las estata- 
les. Como consecuencia de la globalización, una experiencia co- 
mún de afinidades y pertenencias desterritorializadas facilita en 
el día, el trabajo y el tiempo libre, ante todo, la percepción del 
enfoque nacional y posteriormente su crítica. La visión suprana- 
cional o cosmopolita, en lugar de la nacional tradicionalmente 
fijada, reconoce sin embargo que el estado nacional es la forma 
normal de la sociedad, y reinterpreta «de forma nueva la misma 
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realidad nacional [...] de manera distinta, además de otras reali- 
dades adicionales» (Beck, 2004: 51). De la crítica del enfoque 
nacional y del nacionalismo metodológico se deduce que hay 
que desarrollar una metodología así como una terminología cos- 
mopolita y «desnacionalizada» para la comunicación económi- 
ca intercultural multidisciplinar. 

En las ciencias culturales y sociales, la superación del enfo- 
que nacional se puede identificar en algunos títulos de libros, que 
niegan de manera programática la validez de las concepciones 
de las culturas nacionales (por ejemplo, Warum es keinen Krieg 
der Kulturen gibt, Sen, 2007), que emplean la metáfora de la flui- 
dez (por ejemplo, Kulturen bekimpfen sich nicht — sie flieffen zu- 
sammen, Trojanow y Hoskoté, 2007) o que muestran contraria- 
mente un no-sólo-sino-también (por ejemplo, Sprachliche Hybri- 
ditcit und polykulturelles Selbstverstiindnis, Hinnenkamp y Meng, 
2005). En la historia de las ideas, los conceptos «ciudadano uni- 
versal» y «cosmopolitismo» ya eran conocidos como muy tarde 
desde la Ilustración y, por lo tanto, no es algo nuevo; sin embar- 
go, sí es nuevo el intento de dirigir el enfoque analítico desde la 
cima intercultural elitista hacia la variedad en la cultura y la len- 
gua existente y formularlo empíricamente: 


No son la demonización del estado nacional y el nacionalismo, 
por un lado, ni la voluntad de incentivar el cosmopolitismo por 
el otro, sino precisamente la puesta al servicio de los conoci- 
mientos adquiridos en estos discursos lo que contribuye al de- 
bate reciente sobre la globalización, en el que la reflexión al mis- 
mo tiempo sobre estructuras globales y locales, universales y 
nacionales vuelve a un primer plano. [...] Ya no son la modela- 
ción ilustrada del cosmopolitismo y sus contextos de aplicación 
varias veces experimentados y modificados, sino más bien los 
recuerdos contrapuestos, las experiencias prácticas y los cami- 
nos equivocados, que de éstos han surgido los que podrían con- 
fluir en este nuevo discurso reciente [Thielking, 2000: 281-282].? 


2. «Nicht die Verteufelung des Nationalstaats und des Nationalismus 
einerseits und auch nicht die Beschwórung des Kosmopolitismus anderer- 
seits, sondern gerade die Dienstbarmachung der in diesen Diskursen jeweils 
erworbenen Kenntnisse paaren sich in der eben erst begonnen Globali- 
sierungsdebatte, in der das gleichzeitige Zusammendenken von globalen 
und lokalen, von universalen und nationalen Strukturen in den Vordergrund 
rúckt. [...] Nicht lánger die aufklárerischen Modellierungen des Kosmopo- 
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La eficacia práctica desarrolla la conclusión metódicamente 
controlada de la diversidad cultural en relación con la visión 
postestructuralista de que cada experiencia humana, el pensa- 
miento y la percepción están inevitablemente vinculados al idio- 
ma y a la comunicación. Esto significa que las culturas no exis- 
ten por sí solas, sino que son sus miembros quienes las crean. 
Contrariamente a lo que dicta el concepto de cultura orientada 
globalmente, el concepto de cultura científica y trascendental 
parte del principio de que, 


[...] ni los códigos culturales o sistemas sensoriales ni las prácti- 
cas, con las que el orden simbólico se expresa, realiza o reprodu- 
ce, muestran una duración atemporal o características univer- 
salmente válidas. Más bien son contingentes concretas. Esta su- 
posición conduce en las teorías culturales actuales [...] a una 
atención reforzada hacia el carácter específico histórico-cultu- 
ral, dominante y performativo de fenómenos sociales [Moebius, 
2009: 19].3 


Gracias a la nueva orientación del enfoque teórico-analítico, 
la comunicación económica intercultural puede beneficiarse en 
gran medida de las innovaciones de disciplinas cercanas como 
la antropología, etnología y etnografía, así como de nuevos mé- 
todos como los Postcolonial Studies (Castro Varela y Dhawan, 
2005) o los Science Studies (Maasen y Winterhager, 2001). Por 
ejemplo, también puede aprender a prescindir de descripciones 
generales sobre las culturas y dejar de transmitir comentarios 
habituales sobre las culturas desconocidas; aprender cómo se 
combina el propio contexto de investigación con sus objetivos 
oficiales y más ocultos, o aprender a reflexionar de forma nueva 
sobre la relación entre el científico observador y el sujeto obser- 


litismus und ihre vielfach durchgespielten, modifizierten Applikationszu- 
sammenhánge, wohl aber die an ihnen gewonnenen, vielstimmigen Gege- 
nerinnerungen, Entwurfserfahrungen und Irrwege kónnten in diesen neu- 
en, eben erst einsetzenden Diskurs mit einfliefen.» 

3. «dass weder die kulturellen Codes oder Sinnsysteme noch die Praktiken, 
mit denen die symbolische Ordnung entweder ausgedriickt, realisiert oder 
(re-)produziert wird, eine úberzeitliche Dauer oder universell gúltige Merk- 
male aufweisen. Sie sind vielmehr kontingent. Diese Annahme fihrt schlief- 
lich bei den aktuellen Kulturtheorien [...] zu einer verstárkten Aufmerksamkeit 
auf den historisch-kulturspezifischen, herrschaftlichen und performativ-kons- 
truierten Charakter sozialer Phánomene.» 


138 


vado. Si se trata, como en el caso del interculturalismo, de una 
comunicación oral cara a cara, la investigación empírica de la co- 
municación intercultural debe regirse por los estándares de la in- 
vestigación social actual, que evitan una subordinación precipi- 
tada del comportamiento de la comunicación observado bajo 
categorías analíticas predeterminadas: 


— Datos de cada perspectiva analítica, su importancia so- 
cial, motivación teórica y ejecución controlada de manera metó- 
dica (qué, cómo, para qué). 

— Recogida de datos: documentación de los procesos de co- 
municación auténticos; elección de la situación comunicativa o 
las prácticas comunicativas, que deben ser investigadas; contex- 
tualización abundante de los ejemplos del análisis; atención de 
la respectiva contextualización situacional, institucional y orga- 
nizativa de los procesos comunicativos; así como de los conoci- 
mientos necesarios del idioma y/o del medio lingúístico. 

— Diversidad de perspectivas: distinción entre las perspecti- 
vas de los investigadores y las de los participantes; reconstruc- 
ción de las perspectivas de los participantes (perspectivas múlti- 
ples de cada persona); enunciación y aclaración de las divergen- 
cias y convergencias de las diferentes perspectivas. 

— Complejidad de los problemas comunicativos: junto a las 
dificultades cotidianas del idioma y de la comprensión se encuen- 
tran los conflictos de los objetivos y los requisitos contradictorios 
(por ejemplo, la amabilidad con los clientes vs. la racionalización), 
leyes no escritas, competencia entre personas solas y entre depar- 
tamentos, actividades subversivas de lucha para conseguir poder 
y reconocimiento (comportamientos dominantes). 

— Detección de estrategias comunicativas abiertas y ocultas; 
atención a las paradojas del sujeto observado (el observador y el 
observado se manipulan mutuamente). 

— Conocimiento profesional: considerar las diferencias y las 
similitudes entre la comunicación cotidiana y la de los expertos; 
elaboración de las maneras de trabajar y pensar en el ámbito 
especializado y profesional. 

— Diversidad de las fuentes de los datos: técnicas distintas de 
recogida de los datos como los fragmentos audiovisuales de los 
procesos comunicativos, encuestas escritas y orales a distintas 
personas por separado y en grupo; empleo de documentos y 
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aparatos de todo tipo y relación entre sí de los resultados obteni- 
dos (triangulación). 

— Técnicas de representación de las diferencias culturales y 
exposición del otro y del desconocido (¿quién habla?): ¿habla 
sobre, para o con el otro? o ¿hablan ellos para sí mismos? Califi- 
car el alcance de las generalizaciones empíricas demostradas. 


5. Conclusión 


Mediante una investigación analítico-constitutiva de un ejem- 
plo concreto, he refutado la tesis central del interculturalismo 
sobre los «malentendidos preprogramados» en la comunicación 
intercultural. En relación con la investigación analítica de la con- 
versación se ha expuesto que, si bien la comunicación humana 
está generalmente sujeta a problemas, no obstante existen me- 
dios y procedimientos socialmente eficaces para solucionar los 
problemas comunicativos así como la comunicación intra e in- 
tercultural en contextos concretos. Si no funciona el primero, 
entonces pasamos al segundo. No se niega por tanto que las dife- 
rencias culturales tengan un significado social, pero sí que su 
significado y calidad se transmitan con las herramientas del na- 
cionalismo metodológico. Por último, bajo el concepto general 
de cosmopolitismo metodológico, he aclarado directrices críti- 
co-cognitivas y metodológicas, que permiten considerar la co- 
municación económica intercultural como forma de interpretar 
de manera teórica y empíricamente adecuada la diversidad de 
barreras culturales de sujetos concretos o prácticas de inclusión 
o exclusión social. Queda aún abierta la pregunta: ¿cómo se de- 
sarrolla el cambio de paradigma esbozado sobre el contenido y 
la ejecución de la formación intercultural? 
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APÉNDICE 
LLAMADA13 
Fecha: Semana 51/52, 2002 
lugar: Sur de Finlandia (Pirkanmaa) 
Duración: 6.3 Min 
DS1: hablante alemán 1 
DS2: hablante alemán 2 ((habla muy rápido)) 
FS: hablante finlandesa 


Transcriptor 1: Eila Minkkinen 
Transcriptor 2: Andrea Fietz 


Convenciones de la transcripción (Selting et al., 1998) 
Estructura secuencial 


[ ] Solapamiento o habla simultánea 


Esa] 


Anexo de nuevo turno o unidad más rápido, 
directo 
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Pausas 


() micropausa 

OO, E) Pausa breve, mediana, mayor (0,25-1,0 seg.) 
Otras convenciones segmentales 

und=áh arrastre dentro de las unidades 

ais Alargamiento según duración 

áh, óh, etc. Señales de demora, «pausas rellenas» 


Interrupción mediante golpe de elotis 


Señales de recepción 


hm, ja, nein, nee señales monosílabas 
hm=hm, nei=ein señales bisílabas 
hm hm con golpe de elotis, generalmente negación 
Movimiento del tono de voz al final de la unidad 
? ascendente 
, semiascendente 
E invariable 
: semidescendente 
descendente 


Otras convenciones 


((tose)) acciones y sucesos extralingúísticos 

( ) pasajes incompresibles según la longitud 
(solche) supuesto texto 

al(sjo sonido o sílaba supuestos 
(solche/welche) alternativas posibles 

(CJ) elipsis en la transcripción 


((En la oficina finlandesa hay muchos ruidos de fondo y se habla en 
voz alta.)) 


((Wáhlen, Rufzeichen)) 

01 DSI1: ((Personen-/Firmenname))? 

02 FS: ja hier ist maija aus yritys guten morgen; 

03 DSI: ich wúnsche ihnen einen guten tag, 

04 FS: ja (.) ich hab hier jetzt eine (.) ein problem. (.) es geht 
05 um die ladung von heinola (-) firma (-) nach bergamo 

06 DSI: ja=a? 

07 FS: da ist áh sechsundzwanzig tonnen neunhundert (.) kilos 
08 also- 

09 DSl: e::cht? hadda das? 

10 FS: ja (.) und jetzt (.) miússen die d also das ist (-) bei der 

11 wiege gewesen in travemúnde und jetzt (-) nehmen sie die 
12 (.) die úbrigen tonnen weg (.) das heift so etwa drei 
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tonnen (-) haben sie gesagt. und das wird dann da bei der 
(.) terminal t 1 g (>) ja (.) kennst du die firma. 

DS1: nein kenne ich nicht. 

FS: ja ich we ich warte gerade (.) die telefonnummer fir die 
(.) dahin aber áh(-) dúrfen sie jetzt weiter machen mit (.) 
mit den (.) wenigen (.) kilos und (-) sonst bleibt der da 
(.) bis (.) weiff <<ein wenig lachend> nicht mehr (.) bis 
wahin> wohin aber (-) da sind da sind jetzt (.) jedenfalls 
zu viel kilos. 

DS1: ach und jetzt wird was gemacht als náchstes, 

FS: also jetzt nehmen sie weg etwa drei tonnen davon. 

DS1: ja (.) und dann? 

FS: dann damn ((atmet aus, etwas lachend)) kó kón kónntet 
kónntest du das (.) irgendwie dahin (--) bringen von 
travemúnde oder (--) oder versuche ich (.) irgendein andere 
lósung dafiir (.) fir die drei tonnen. 

DS1: ja warte mal ganz kurz warte mal ganz kurz bitte, 

FS: ja danke. 

(1.12 Min. Musikband, Wartezeichen)) 

DS2: bendel (--) hallo, 

FS: jaich ich rede mit erich bergmann; 

DS?2: ja jetzt sprechen sie mit christian bendel ja, 

FS: ach so ja (--) was ist da jetzt passiert weil (-) oder 
[hat der 

DS2: [ich hab also gehórt vom erich beremann das wir ne ladung 
gemacht haben in heinola, 

FS: jaja da war úberwicht [(also) 

DS?2: [in travemúnde gibt's wahrscheinlich 
problem dass da der wagen nich abgeladen worden is. 

FS: ja (.) also da ist jetzt (.) sechsundzwanzig (.) komma 
neun (.) tonnen dadrin (.) und da sollte wa (.) etwa (.) 
[vierundzwanzig 

DS2: [doch aba, (-) mein problem ist (.) mir nútzt es nichts 
wenn ich das am montag erfahre wo wir doch schon das 
letzten donnerstag glaub ich geladen haben. 

FS: <<unsicher> also (.) die das ist (.) wihrend der wochenende 

DS2: va 

FS: wahrscheinlich passiert d das das das gewicht (1.8) 
irgendwie da ge (.) herausgekommen ist und jetz (.) jetz 
fragen sie mir was sie da (.) machen dúrfen.> 
Q.3) 

DS2: <<langsamer und ruhiger>ja also (-) fir fúr mich wár 
schon wichtich dass wir das ganze zeug gemeinsam mit einem 
Ikw beim kunden in bergamo anliefern ja;> 

FS: ja (.) aber (-) áh da das kostet wahrscheinlich mehr oder 
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(-) weif ich (-) wie soll ich jetz weiter machen. (-) 
soll [ich 

DS2: [wo is (.) wo is der lkw jetz? 

FS: bitte? 

DS2: wo ist der Ikw jetz? 

FS: in travemúnde (.) bei der terminal t 1 e; 

DS2: beitl e- 

FS: hm [ich kenn 

DS2 [(  )(tlg 

FS: ja (.) ich kenne [die firm 

DS?2: [travemúnde; 

FS: ja (.) ich warte gerade di die telefonnummer dahin; 
(Q.0) 

DS2: áh: (--) und ist die ist die ganze ware noch drauf? 

FS: ja wahrscheinlich schon aber (.) sie wollten jetzt etwas 
wegnehmen und weitermachen; 

DS2: ja aber aber (-) kónn wir das nicht so machen dass wir 
zum beispiel das mit der rollenden landstrasse nur 
in ósterreich machen; 
(3.0) 

FS: (als) 

DS2: mit dem mit dem zug durch ósterreich wo ich das gewicht( ) 

FS: also da (--) dass das nach ósterreich mit der iiberwicht 

DS2: denn 

FS: fahren dirfte; 

DS2: ja durch ósterreich dúrfen wir nicht mit diesem gewicht 
fahren. 

FS: hm=hm, 

DS2: da missten wir auf n zug gehen. 

FS: aha (-) aber de das ist ja unterwegs nach italien nach 
bergamo. 

DS2: ja genau aba man kann ja (-) in in ósterreich auf zug 
fahren?  úberúber den brenner un in in italien kónnen 

FS: hm=hm 

DS2: wir wieda auf der strafe weiter fahren. 

FS: okay (.) dann muss ich das fragen von der (.) der der 
schauffór was er jetzt (.) machen will= 

DS2: =also also wir kónnten den zug buchen. 

FS: ahAa:, 

DS2: also es gibt einen es gibt verschiedene zige- (--) die 

FS: hm=hm 

DS2: fahren durch ósterreich wenn lkws úberladen sind ja; 


100 FS: ja=a; 
101 DS2: oder wenn man keine ókopunkte hat; 
102 FS: hm=hm, okay= 


145 


103 DS2: =( ) das ist die so genamnte rollende (.) landstrafe. 

104 FS: hm=hm okay 

105 DS2: ja da kann man heute mit dem ganzen lkw auf dem zug fahren? 
106 FS: ja=a, 

107 DS2: man man fáhrt durch ósterreich und in italien fáhrt man 
108 wieder runter und fáhrt richtung kunden weiter. 

109 FS: okay; (-) [ich i 

110 DS2: [da das wár mir am liebsten wenn wir 

111 das [so] machen. 

112 FS: [mh] das das ist 

113 DS2: wie wenn wir jetzt waren abladen. (-) wie wie wollen wir 
114 FS: hm=hm 

115 DS2: das nach italien bringen? 

116 FS: ja (.) mit den (.) mit irgendein andere mit so als 

117 teillieferung aber (.) wer wei wann weil das ist ja 

118 weihnachtszeit gerade; 

119 DS2: eben [eben] und [so lange] kann ich da nicht warten 

120 FS: [hm] [hm] 

121 DS2: und das ist firma; 


122 FS: ja=a 

123 DS2: das ist ja nicht irgendwer ja, bevor wir da ein problem 

124 erzeu[gen- 

125 FS: [hm (.) okay 

126 DS2: ( MO) 

127 FS: hm 

128 DS2: und náchste mal is halt wichtig dass der fahrer (-) schon beim 
129 laden zur waage fáhrt( ) [und nicht erst in traveminde, ja=a? 
130 FS: [ja aber (-) die haben (--) ja aber 

131 die haben das erst da (-) bei der wiege gewesen (-) in 

132 travemúnde un; 

133 DS2: aber ja das ist ( ) 


134 FS: ja (.) okay áh 

135 DS2: wenn ich schon in finnland noch zur waage fahre damit wir 
136 das sehn ob wir das (vorher)? (-) miússen wir das jetzt 

137 FS: hm 

138 DS2: runter nehmen ja, (-) dann dann ist das besser als wenn wir 
139 FS: hm 

140 DS2: das vom ( ) runter nehmen; 

141 FS: hm tja (-) okay ich werde das jetzt (-) mehr (-) fragen und 
142 ich melde mich gleich wieder; 

143 DS2: ( ) 

144 FS: okay (.) danke, 

145 DS2: ( )tschiiss 

146 FS: tschiiss 
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ASPECTOS INTERCULTURALES 
EN LA TRADUCCION 
Y EN LA LITERATURA 


CUANDO FALTAN LAS PALABRAS. 
EL TRADUCTOR ANTE 
LAS DIFERENCIAS CULTURALES 


Isabel García Adánez 
Universidad Complutense de Madrid 


1. Literatura, cultura y traducción 


Partimos de la base de que la literatura en sí misma es trans- 
misora de cultura, y aquí nos referimos a la «cultura» en su sen- 
tido de «historia cultural», de «cultura y civilización», de vida 
cotidiana, usos, costumbres, formas de pensamiento y visión del 
mundo en otros lugares, a veces también en otras épocas. En 
suma, consideramos que un texto (en principio, literario, pero 
no necesariamente) transmite algo más que las meras acciones y 
descripciones importantes para el argumento. Aunque muchas 
veces no se trate de un contenido intencionado y esencial para la 
creación de una trama que funcione, sino más bien una cuestión 
de estilo y de estética, es innegable que cierto trasfondo cultural 
siempre está presente en una obra. Evidentemente, el texto lite- 
rario en sí mismo no está concebido como vehículo para dar a 
conocer todos esos hábitos y maneras de pensar o actuar a los 
lectores de otros países, sino para crear la ilusión de realidad y 
verosimilitud dentro de la propia obra; a su vez, este deseo es 
más fuerte en determinadas épocas. 

En el costumbrismo o el realismo, sobre todo, se considera 
imprescindible recoger todos los detalles relativos a los hábitos y 
rituales de comportamiento, la ambientación, los gestos de las 
personas, su forma peculiar de hablar, y otros aspectos, con la 
intención de crear una suerte de gran mosaico de la realidad y 
así mostrar al lector una serie de ejemplos que le inviten a re- 
flexionar y a adoptar, en su propia realidad, muy similar a la de 
la novela, los comportamientos y actitudes más adecuados, más 
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provechosos para todos, más morales y más correctos. El autor 
del realismo tiene una clara intención de educar a sus lectores, 
de enseñarles a pensar con criterio, y no se plantea como fin en 
sí mismo que su obra se interprete como muestra de historia 
cultural en otro país, como tampoco se plantea los problemas 
que puede conllevar una traducción de toda esa realidad repre- 
sentada en la novela. Pues lo que originariamente se concibe 
para que el lector se identifique porque lo conoce muy bien, re- 
sulta ajeno al lector de otra cultura por mucho que domine el 
lenguaje o por bien traducida que esté después la obra, si se ha 
limitado a lo lingivístico y no se ha planteado que pudiera haber 
elementos importantes «entre líneas» que ese otro tipo de lector 
desconoce. El resultado puede ser, entonces, la ausencia de iden- 
tificación y una recepción distinta, peor o simplemente más su- 
perficial, por parte de los lectores de la traducción en compara- 
ción con los lectores de la versión original. 

Una traducción, por lo tanto, no sólo es un puente entre dos 
lenguas, entre un texto y un lector desconocedor de la lengua en 
que fue escrito. Una buena traducción, de cualquier tipo de texto 
pero especialmente de un texto literario, también debe tender 
un puente, aunque sea uno muy sutil, entre todos esos conteni- 
dos histórico-culturales, puesto que verter un texto no se limita al 
lenguaje entendido como estructura gramatical, sino al lenguaje 
como vehículo de pensamiento o de comunicación de cultura, 
en último término. 

Cuanto más alejados estén entre sí los espacios histórico- 
culturales de las dos lenguas en que nos movamos, más tendrá 
que compensar la traducción todo aquello que se percibe entre 
líneas o a lo que se alude sin necesidad de describirlo en detalle 
porque el lector original lo conoce de sobra. La nueva versión 
no sólo habrá de preocuparse de trasladar las palabras con la 
mayor precisión posible, sino también de dejar claros de alguna 
manera aquellos aspectos que son diferentes: por ejemplo, cuan- 
do se hace referencia a alguna costumbre que no existe en el 
otro país, a cuestiones de mentalidad o de hábito (ningún país 
nórdico entiende nuestra expresión «hacer tiempo», pues llegar 
antes de la hora convenida no se considera problema, sino más 
bien un detalle de buena educación), a juegos de palabras o a 
referentes de la vida cotidiana que sólo conoce quien vive en el 
país (personajes públicos, lugares...), y una larga lista de etcéte- 
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ras. Entre las lenguas europeas, por ejemplo entre el alemán y el 
español, hay algunos conceptos intraducibles porque no existe 
lo que se designa en una de ellas (pensemos aquí en el término 
gemiitlich, que se asocia con la paz del hogar, lo acogedor, el 
abrigo de la casa, de lo íntimo, que en modo alguno es una cate- 
goría importante en el pensamiento mediterráneo), pero siguen 
siendo dos culturas occidentales bastante similares y suele ser 
relativamente fácil encontrar soluciones. Por el contrario, en la 
traducción de lenguas orientales o africanas, que no sólo fun- 
cionan con estructuras gramaticales y grafemáticas completa- 
mente distintas, sino que remiten a culturas y tradiciones muy 
alejadas, la traducción a veces puede acercarse a la explicación 
O la paráfrasis. 

A la hora de sopesar las soluciones para salvar aquellas difi- 
cultades que pueda plantear la distancia entre los referentes cultu- 
rales de un original y su traducción, es fundamental tener en 
cuenta un factor extraliterario pero decisivo: el tipo de traduc- 
ción que se va a realizar y el público hacia el que está enfocada. 
Incluso dentro del campo de la traducción de libros, las posibi- 
lidades de una edición crítica en una editorial destinada sobre 
todo a universitarios y profesores, con una extensa introduc- 
ción y gran libertad para poner notas al pie, son muy distintas a 
las de una edición sin ningún tipo de textos añadidos y el míni- 
mo de notas, pensada para simple disfrute de la lectura de un 
público no académico. De hecho, gran parte de este público con- 
sidera la presencia de notas como un elemento indeseable que 
tan sólo entorpece la fluidez del texto, con lo cual la mayoría de 
las editoriales suelen ser muy reacias a admitir anotaciones y 
explicaciones filológicas, salvo si son absolutamente imprescin- 
dibles para comprender algún pasaje del texto. Sin opción a ex- 
plicar ciertos aspectos del original ni tampoco sus propios crite- 
rios en casos problemáticos, aquí el traductor tiene menos mar- 
gen, por ejemplo, para dejar palabras en el idioma de origen, o 
tiene que tomarse más libertades en los juegos de palabras si 
desea que funcionen de forma espontánea; por otra parte, pue- 
de tomar esta flexibilidad como algo positivo que fomenta la 
creatividad y lo libera de la obligación de justificar filológica- 
mente cada detalle. 

Un caso extremo de libertad de adaptación por ausencia de 
intervenciones del traductor es la literatura infantil y juvenil, 
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donde no sólo se trata de que los lectores entiendan el lenguaje, 
sino de que también se identifiquen por completo con lo que se 
está describiendo. Un ejemplo claro es la famosa serie de Mano- 
lito Gafotas, el niño de clase media baja de un suburbio del sur 
de Madrid (Carabanchel) creada por Elvira Lindo y traducida —o 
mejor: adaptada— a diecisiete idiomas con mayores y menores 
cambios respecto al original. En cualquier caso, casi siempre 
está recreada como la vida de un niño español llamado Manolito 
(que, por ejemplo, en inglés es Manolito Four-Eyes y, en alemán, 
Manolito Brillenschlange) y se cambian los nombres, los giros 
del lenguaje coloquial, pero poco más. En comparación con el 
éxito de ventas que fue en España, nuestro Manolito de Cara- 
banchel ha tenido poca acogida en otros países, y cabría pregun- 
tarse si no se debe a que el contexto cultural resulta demasiado 
lejano y poco interesante para los niños de otros países, quienes 
hubieran disfrutado más si se hubiera adaptado la historia a la 
realidad de un niño de su edad en su país natal, aunque ello 
hubiera implicado sacrificar el texto en un sentido filológico. 
Otro ejemplo muy logrado tanto en su versión original como en 
las traducciones a más de diez idiomas, es la serie de Joachim 
Masannek Die wilden Fussballkerle, las aventuras de un equipo 
de fútbol juvenil de un barrio periférico de Berlín, llevada al cine 
en varias entregas y traducida al castellano como Las Fieras Fút- 
bol Club. En la edición española, todo sigue transcurriendo en 
Alemania, pero en la francesa, a cargo de Frédéric Weinmanmn y 
todavía en prensa, la adaptación llega hasta el punto de que las 
aventuras transcurren en un suburbio de París y todo está «tras- 
ladado» a su equivalente francés, no sólo en lo lingúístico. 

Es evidente que una adaptación semejante nunca podría ha- 
cerse con una obra literaria en una versión escrita, pero siempre 
que se explicasen los criterios y subrayando que se trata de una 
versión más o menos libre y no de una traducción rigurosa, nada 
indica que no pudieran alcanzarse resultados muy interesantes 
en casos concretos. En un medio como el teatro, la adaptación al 
contexto cultural de los receptores puede ser una buena herra- 
mienta si lo que se busca es una identificación inmediata o por 


1. Es muy interesante al respecto el estudio de Olga García García (2001): 
«La onomástica en la traducción de Manolito Gafotas». Sobre la traducción 
(o adaptación) de literatura infantil y sus peculiaridades véase la obra edita- 
da por L. Lorenzo García el al. 
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ejemplo efectos cómicos, y no se realiza una versión «filológica» 
O purista de un texto.? Los ejemplos serían muy numerosos y 
aquí entraría en juego el tipo de texto original, la versión del 
director, entre otros aspectos. En relación con ello se encuentra 
también la cuestión de la modernización de un texto dramático, 
tema que nos llevaría por otros derroteros, pero que también 
puede ser deseable y puede estar bien realizada. Por último, tam- 
bién constituye un caso aparte la traducción de subtítulos de 
cine, donde el espectador apenas tiene varios segundos para cap- 
tar el texto que apoya la imagen y no sólo es muy difícil introdu- 
cir aleún comentario adicional, sino que hay que evitar cual- 
quier sensación de extrañeza al leer porque ello perturba la re- 
cepción general.? 

Las decisiones del traductor a menudo dependen, por consi- 
guiente, del medio, del tipo de traducción, de los destinatarios y 
de la función que se asigne al texto. Y mientras se sea coherente 
y honesto al indicar lo que se hace, nada es descartable por prin- 
cipio, ni hay algo «que esté bien» y algo «que esté mal» por defi- 
nición. Como siempre que se habla de traducción, ninguna teo- 
ría tiene sentido en abstracto, pues hay que entender y analizar 
cada ejemplo por sí mismo y dentro de su correspondiente con- 
texto. Cada ejemplo es especial y requiere un tratamiento muy 
concreto y una solución específica. 


2. Algunos casos problemáticos y sus posibles soluciones 


Lo que veremos a continuación son algunos casos prácticos 
que han de servirnos como ilustración de los tipos de proble- 
mas que un traductor encuentra, así como de los tipos de solu- 
ciones que suelen dar buenos resultados según el medio en que 


2. Los problemas de traducción en el teatro son muchos y específicos del 
género, pues casi tan importante como el texto para la representación son 
todos los elementos no verbales, gestos, puesta en escena, etc. A la traducción 
textual se añade, al margen de la cuestión de la modernización, la adapta- 
ción al entorno cultural del público y otros factores, y el hecho de que el resul- 
tado tiene que funcionar bien en la declamación y un mejor efecto rítmico 
puede imponerse sobre criterios estrictamente filológicos. Encontramos un 
buen análisis de todas estas dificultades en el artículo de M. Guirao (1998). 

3. Para más detalles sobre la traducción de subtítulos cinematográficos y 
sus problemas específicos véase mi artículo «El género fantasma» (2005). 
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estemos. La mayoría están tomados de textos literarios alema- 
nes traducidos al español, puesto que se trata de casos auténti- 
cos y ya publicados, si bien podríamos imaginar situaciones 
equivalentes procedentes de otros idiomas y, obviamente, en 
otros contextos. 


2.1. Cuestión de trato 


Uno de los casos más problemáticos en las traducciones de 
casi todos los idiomas son las formas de tratamiento, algo que 
parece insignificante a quienes viven dentro de una cultura y 
tienen perfectamente asimilados sus códigos sociales, pero que 
en la traducción siempre trae consigo algún desajuste, además 
de la necesidad de adaptar el texto. En comparación con las len- 
guas orientales, en las que existen pronombres específicos en 
función de los parámetros de sexo, edad y categoría social, el 
trato varía según quién se dirija a quién y, en concordancia con 
cada pronombre, incluso se dan diferencias gramaticales. Entre 
las lenguas europeas y el castellano, las diferencias son impor- 
tantes pero relativamente fáciles de explicar y de adaptar. Los 
dos motivos de desajuste son, en primer lugar, que, tanto en Es- 
paña como en Hispanoamérica, la mujer mantiene su apellido al 
casarse (añadiendo a lo sumo la fórmula «Sra. de...», «Viuda de...», 
etc.), lo cual provoca múltiples confusiones a los hablantes de 
otras lenguas, y, en segundo lugar, que en castellano el título no 
forma parte del nombre, no tenemos que añadirlo en el docu- 
mento de identidad y en la firma y, salvo en el contexto académi- 
co estricto, no es habitual el trato de «doctora T», «licenciado 
X», «diplomado Y» y «doctorando Z». A ningún alumno de la 
facultad de veterinaria se le ocurriría imprimir sus tarjetas de 
visita con la fórmula «Stud. Med. Vet.» (studiosus medicinae ve- 
terinariae), algo bastante frecuente en Alemania, y, ante el anun- 
cio del «doctor», la asociación inmediata es que llega el médico, 
no un doctor en el sentido académico. No olvidemos, por otro 
lado, que el uso de los títulos académicos en Hispanoamérica es 
muy distinto, pues se pone gran cuidado en acompañar cada 
apellido de la titulación que le corresponde. Este asunto del tí- 
tulo se complica aún más cuando, además, aparecen los feme- 
ninos, pues en inglés, alemán y francés, por ejemplo, la esposa 
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de un catedrático es también Madame le Professeur X o Frau 
Doktor X, aunque ella misma no tenga estudios. En principio, 
los esposos de tituladas académicas también reciben el título 
pero no es muy frecuente hallarlo en textos literarios, al menos 
por el momento. 

En la traducción de una obra que se desarrolla a lo largo del 
siglo XIX como, por ejemplo, los Buddenbrook de Thomas Mann 
(1901), es muy frecuente y fácil de solucionar el tratamiento de 
personajes que aparecen como «el cónsul» y «la consulesa», por- 
que se entiende a la perfección aunque el calificativo no sea lo 
más habitual en nuestro contexto hispano (el paralelismo de la 
literatura española sería la célebre Regenta, a quien, sin embar- 
go, se referían así en tono jocoso). ¿Qué hacer, ahora bien, con 
cargos o títulos que no existen en la sociedad española, como 
son los frecuentes «consejero imperial» o «consejero real» (Ho- 
frat) y otros muchos similares, honores que solían concederse a 
los hombres destacados de las clases altas (por ejemplo, Goethe 
lo era)? En La montaña mágica, también de T. Mann (1924), uno 
de los dos médicos del sanatorio de la novela, el doctor Behrens, 
aparece siempre como «der Hofrat», dado que también tenía 
este cargo honorífico, pero la repetición de «consejero» en caste- 
llano no resulta satisfactoria, puesto que las connotaciones que 
despierta la palabra son las de un consejero de embajada o un 
consejero espiritual, pero justamente no las de un médico que 
hace su ronda diaria por las habitaciones de los enfermos. La 
opción en la traducción fue añadir el título en algunos pasajes 
contados que se prestaban a ello por su estructura gramatical,* y 
en el resto de la obra simplificarlo y mantenerlo como «el doctor 
Behrens». Si no se conoce la cultura alemana y se entiende el 
concepto como algo natural que alude a un personaje de clase 
alta, ¿hasta qué punto tiene sentido mencionar constantemente 
aun «consejero real» cuando la novela no se desarrolla en ningu- 
na corte, sino en un sanatorio, donde tal título parece chocar 
con el contexto? 

La «adaptación cultural» consiste en este tipo de casos en in- 
clinarse por determinadas opciones de simplificación o de «inter- 
pretación» para que el lector no tenga la sensación de que en otro 


4. Por ejemplo, en un pasaje con repetición del nombre: «¡El doctor Beh- 
rens! El consejero imperial Behrens...», T. Mann (1901/2002), p. 267. 


155 


país, en otra cultura, «la gente se trata de una forma muy pecu- 
liar». Esto no implica «neutralizar» por sistema, pero sí tener en 
cuenta que en cada lengua son naturales determinadas formas, 
mientras que en otro contexto cultural justo esas fórmulas se ha- 
cen extrañas. Por nuestra parte, este criterio de naturalidad es 
esencial, aunque también hay traductores que defienden lo con- 
trario, es decir, que una traducción deje transparentarse la estruc- 
tura de la lengua de origen (ésta es, por ejemplo, la postura de 
Ortega, si bien la traducción de textos filosóficos también consti- 
tuye un caso particular).? Pensamos que la naturalidad es funda- 
mental en la novela y que no tiene por qué estar reñida con la 
precisión, ni con la fidelidad al texto. En el fondo, tampoco es una 
traducción precisa y fiel aquella que recarga un texto que, en su 
versión original, no es recargado en absoluto. 

Un nuevo ejemplo que a cualquier lector español le resulta del 
todo neutro pero que, en seminarios de traducción con estudian- 
tes extranjeros, provoca horas de debate es el siguiente pasaje de 
La voz dormida de Dulce Chacón (de 2002, aunque se desarrolla 
en los años cincuenta): «Don Fernando acompañaría a misa los 
domingos a doña Amparo, para no dar lugar a rumores. Y ella 
viviría en el piso de arriba. Mandarían a Felisa a su pueblo, y 
meterían una muchacha por horas» (p. 89; negrita mía). 

Todo lector español entiende directamente la jerarquía entre 
los señores (tratados de «don/doña» unido al nombre de pila) y 
la muchacha, con el nombre a secas. Este tratamiento común 
del castellano, sin embargo, traducido a su equivalente exacto en 
alemán o inglés («Don Fernando» / «Donna Amparo») suena a 
los tiempos de Schiller y Goethe, a las novelas románticas de 
bandidos y caballeros seductores, y confiere al texto un toque 
exótico y arcaizante que la novela original no tiene en absoluto. 
Si se elimina para dejar tan sólo los nombres de pila, se pierde la 
diferenciación entre clases sociales, cuando ésta constituye un 
elemento esencial dentro de la novela. El tratamiento habitual 
en estas lenguas sería el equivalente a «señor/señora» unido al 
apellido, no al nombre (Herr/Frau X; Mr./Mrs.), y este nombre si 
acaso se sustituiría por un título, si lo tuvieran. No sólo no es la 
opción normal del castellano, sino que en ningún momento de la 


5. Sobre los criterios de Ortega en torno a la traducción y sobre la crítica 
actual a la postura del filósofo véase R. Carpintero (2006). 
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novela aparecen los apellidos de estos personajes. La opción «se- 
ñor» y «señora» («der Herr / der Hausherr» y «die Hausherrin»; 
Sir/Madam...) sin ningún tipo de nombre propio funcionaría en 
este pasaje, pero crearía no pocas confusiones cuando aparecen 
varios personajes al mismo tiempo, pues hay diversos señores y 
señoras de la misma clase social, y, además, no se adivina por el 
nombre quién está casado con quién. La mezcla del pronombre 
alemán o inglés y el nombre español en algo similar a «Frau 
Amparo» / «Herr Fernando» y «Miss Amparo» / «Mister Fernan- 
do», no sólo es antinatural sino que incluso despierta cierta hila- 
ridad... y ninguna solución termina de convencer, sobre todo 
porque no sólo es importante conseguir un buen efecto en una 
única frase, sino mantener la misma opción a lo largo de toda la 
novela. La voz dormida no está traducida a otros idiomas, pero 
por otros casos similares, lo más frecuente suele ser dejar los 
don y doña en castellano en cursiva, asumiendo la constante apa- 
rición de un extranjerismo que, sin embargo, puede justificarse 
explicando la situación en una nota y es el menor de los males 
aunque no sea la solución perfecta. Del mismo modo, al verter al 
castellano los nombres de otros idiomas, suele conservarse el 
original (madame Chauchat, lady Macbeth, etcétera), opción que 
contribuye a que el lector se transporte al contexto de origen.*? 


2.2. Usos y costumbres 


Un segundo aspecto cultural cuya traducción suele requerir 
ajustes es la alusión a celebraciones y fiestas, pues dentro de su 
semejanza dentro del contexto europeo, no siempre coinciden 


6. Un caso similar a éste, aunque mucho menos problemático, son los nom- 
bres de las calles y lugares, fundamentales para la identificación del lector con 
un escenario determinado. No siempre se ha hecho así, pero la tendencia ac- 
tual es conservarlos en la lengua original (y a veces en cursiva), basándose en el 
argumento de que los términos completamente traducidos invitan al lector a 
asociarlos con su propio contexto cultural español, que a su vez choca con el 
universo de la obra literaria. ¿En cuántas ciudades y pueblos hay una «Calle 
Mayor»? Sin embargo, no es lo mismo la Main Street de Londres, la Breite 
Strasse de Liibeck o la Calle Mayor de un pueblo de Soria; y si el lector lo 
encuentra todo traducido, como si la novela se desarrollara, por así decirlo, en 
la Calle Mayor de su pueblo y no en la Main Street de Londres, le costará más 
sumergirse en el ambiente literario y creer la ficción literaria. 
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las costumbres ligadas a ellas. Analicemos varios ejemplos rela- 
cionados con una fiesta tan universal dentro de la cultura occi- 
dental como son las Navidades. 

El primer texto procede del capítulo dedicado a la Navidad en 
Los Buddenbrook de Thomas Mamn” en el que se describen, ini- 
cialmente, los preparativos del Adviento, muy celebrado en Ale- 
mania pero tan sólo conmemorado en el ámbito estrictamente 
religioso en España e Hispanoamérica. En la siguiente cita del 
texto original están subrayados aquellos elementos que no resul- 
tan evidentes al lector de otra cultura y, a continuación, la traduc- 
ción evidencia en negrita la solución adoptada, los datos añadidos 
como puente entre ambas culturas: bien alguna palabra que defi- 
ne el elemento desconocido, bien una nota de traducción. 


Die Vorzeichen mehrten sich... Schon seit dem ersten Advent hing 
in Gro8mamas Efsaal ein lebensgrosses, buntes Bild des Knecht 
Ruprecht an die Wand. Eines Morgens [...] wurde wie alljáhrlich 
und doch auch diesmal ganz úberraschender Weise ein «alter 
Mann» gemeldet, welcher «nach dem Kleinen frage» [...] 


Los indicios se multiplicaban... Ya desde el primer domingo de 
Adviento, colgaron en el comedor de la abuela una imagen de 
tamaño natural y en color del Knecht Ruprecht.* Una mañana, 
[...] anunciaron, como todos los años, que también éste se había 
presentado por sorpresa un «misterioso anciano que pregunta- 
ba por el niño de la casa». 


En un segundo ejemplo, éste de la novela Mathilde Mohring 
de Theodor Fontane (1906), se recoge un uso popular típico del 
31 de diciembre que en España se desconoce por completo. De 
nuevo, el subrayado marca el elemento cultural en el original, la 
negrita indica el añadido de la traducción, aquí fundamental para 
comprender la escena entera. 


[...] und so sal sie draufen in der Kiúiche und hielt den grofen 
Blechlóffel, in dem Thilde das Blei schmolz. Als diese gegossen 
hatte, konnte nur noch die Frage sein, was es sei. Die Runtschen 


7. Thomas Mann, Buddenbrooks, p. 528 del original y pp. 625-626 de la 
edición española. 

* En la tradición popular alemana, el Knecht Ruprecht es el criado (Knecht) 
de san Nicolás o del Niño Jesús y trae nueces y manzanas a los niños en la 
noche del 5 al 6 de diciembre. [N. de la T.] 
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hielt es fiir eine «Krone», Ulrike aber ging weiter und sprach von 
«Wiege». Mathilde, die Verlegenwerden albern fand, bestritt Ul- 
rikens Auslegung und behauptete nur, «das ginge nicht», worauf 
Ulrike meinte: «Gott, Fráulein, es geht alles».* 


[...] de modo que se quedó todo el tiempo fuera, en la cocina, 
sujetando el gran cazo de latón en el que Thilde, siguiendo la 
tradición popular, derritió un poco de plomo para adivinar 
qué pasaría ese año según la forma que adoptase. Cuando 
hubo terminado de verterlo, sólo quedaba preguntarse de qué 
tenía forma. A la Runtschen le parecía «una corona», pero Ul- 
rike fue un poco más lejos y habló de «una cuna». Mathilde, que 
consideraba el ruborizarse una tontería de adolescentes, refutó 
la interpretación de Ulrike limitándose a afirmar que «eso no 
podía ser», a lo que Ulrike respondió: «Huy, por Dios, señorita, 
por poder, puede ser todo». 


Por imaginar el problema de traducción y adaptación cultu- 
ral a la inversa, pensemos en nuestras famosas doce uvas al com- 
pás del reloj. En una traducción de alguna escena con este uso 
español a otra lengua sería igualmente imprescindible añadir 
algo, ya fuera una nota, una aposición que lo explicara dentro 
del texto... o algún tipo de giro alusivo a la «costumbre de fin de 
año». Aunque pueda sorprendernos, uno de los elementos que 
más discusiones suscitan en las clases y talleres con futuros tra- 
ductores extranjeros gira en torno a nuestro tradicional pavo. 
De nuevo, La voz dormida: 


Se acerca la Nochebuena. Y doña Amparo ha dejado un mensaje 
sobre la mesa del comedor, a su marido, a don Fernando. Quiere 
que le traiga musgo porque va a poner un nacimiento. Y le pide, 
de paso, que le deje algo de dinero, que ya ha gastado el que le da 
para la semana y no queda para comprar el pavo de Navidad y 
darle un aguinaldo a Pepita [Chacón, 2002: 89]. 


En Alemania y en los países nórdicos, lo que se toma es gan- 
so y se habla de Weihnachtsgans de manera genérica para refe- 
rirse al tipo de asado que se come en Navidad (bien sabido es 
que, en España, tal pavo también puede ser perfectamente pu- 
larda o capón, o incluso un pollo grande), y el problema no es la 
naturaleza del plumífero en sí, sino el nombre genérico que reci- 


8. Fontane, p. 469 del original, pp. 104-105 de la traducción española. 
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ba. La cuestión problemática es que el término «pavo» unido a 
«Navidad» suena muy poco natural en alemán (o en sueco o en 
cualquier lengua nórdica), mientras que el «ganso» choca con el 
contexto español. La idea automática de los traductores nórdi- 
cos en un pasaje descriptivo tan neutro es transformarlo directa- 
mente en «ganso», apoyándose en el argumento de que el sus- 
tantivo es una suerte de hiperónimo que significa sin más: «ave 
para meter en el horno en Navidad». Incluso cabría neutralizar 
lo más, como «asado de Navidad», para que cada lectorlo asocie 
con aquello que se coma en su casa. No obstante, el pavo de esta 
novela reaparece en el capítulo siguiente y trastoca cualquiera 
de estas dos opciones: 


Con el aguinaldo que le ha dado la señora, Pepita quiere com- 
prar un retal para Hortensia... Buscará una franela gris con flo- 
recitas. Tiene tiempo, si se da prisa, de pasar por Pontejos antes 
de ir a Sol a comprar el pavo que le ha encargado doña Amparo 
[ibíd.: 112]. 


Ahora tenemos un dato concreto sobre el lugar donde se ha- 
llan: la Puerta del Sol de Madrid, donde, para empezar, jamás se 
ha visto ningún ganso nórdico, y, para terminar, no se venden 
«asados» sino animales vivos para engordarlos en la casa (y aten- 
ción: en una traducción también convendría añadir que Sol es 
una plaza donde en tiempos se ponía el mercado, no una tienda, 
una calle o un pueblo; que Pontejos es una calle de pequeños 
comercios y, sobre todo, mercerías, y que ambos espacios for- 
man parte del casco más antiguo y popular de Madrid, de lo cual 
inferimos también que los personajes no tienen mucho dinero o, 
sino, comprarían en otro sitio). Lejos de caer en aclaraciones 
más propias de un libro de cocina, aquí cabe replantearse la tra- 
ducción del primer pasaje y tal vez añadir la primera vez alguna 
breve fórmula del tipo «como era la costumbre» para salvar la 
distancia con el país nórdico de los lectores que hemos imagina- 
do porque, en cualquier caso, se debe descartar definitivamente 
el «ganso», que ahora, con los nuevos datos, ya no puede funcio- 
nar como hiperónimo.? 


9. En Der Geteilte Himmel, de Christa Wolf (1963) tenemos el mismo caso a 
la inversa. Cuando la hija inicia una relación con un hombre, su familia tiene 
muy claro lo que se ha de hacer (el subrayado es mío): «Ein Chemiedoktor, 
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Es evidente que «un pavo no hace novela» como una golon- 
drina no hace verano, y lo importante en este tipo de problemas 
de traducción es, como dijimos, mantener la coherencia y, sobre 
todo, la visión de conjunto. Las habituales discusiones y los aná- 
lisis filológicos que tanto juego dan en los congresos sobre tra- 
ducción y que tanto gustan a algunos para criticar las traduccio- 
nes (en este caso, el fabuloso tema: «el pavo y el ganso») no con- 
ducen muy lejos y, a menudo, no tienen en cuenta que muchas 
veces las decisiones de los traductores obedecen a su visión de 
toda la obra, no a la fijación en una única palabra de una única 
frase. Y, de nuevo, esto no quiere decir ni que haya que «adaptar- 
lo» todo a la cultura correspondiente, ni que cada obra de un 
autor extranjero acabe pareciendo un número de la revista Na- 
tional Geographic en torno a las peculiarísimas costumbres que 
se cultivan allende las fronteras de nuestra ciudad. 


2.3. Gastronomía comparada 


Un tercer tipo con omnipresentes elementos culturales típi- 
cos que siempre conviene conocer y que, de hecho, forma parte 
de las primeras lecciones de cualquier lengua son los nombres de 
las comidas y cuanto las acompaña. Cuántas veces falta el tér 
mino de la lengua original porque no hay un equivalente en la 
lengua de destino: del gazpacho a la minestrone, del turrón al 
christmas pudding... los ejemplos son incontables y huelga pro- 
fundizar en su explicación: lo habitual es dejar el término en 
cursiva en la lengua original y, si no puede deducirse en absoluto 
de qué se trata, añadir una sutil definición en algún punto para 
que el lector comprenda. Volviendo sobre la Navidad alemana, 
son típicas unas galletas que tienen el divertido nombre de Spe- 
kulatius (porque se hacen en moldes de latón que parecen pe- 
queños espejos). En el caso de aparecer mencionadas en un tex- 


dachte die Mutter. Wenn er sie nimmt, hat sie ausgesorgt und ich kann beruhigt 
sterben. Und beide sagten eleichzeitig: “Kommen Sie Weihnachten zum Gán- 
sebraten?”». La última frase podría traducirse literalmente: «¿Vendrá por Na- 
vidad a tomar el ganso asado con nosotros?» o «¿Vendrá a tomar el ganso de 
Navidad con nosotros?», incluso «¿Vendrá por Navidad a comer con noso- 
tros?» y que el lector dé por supuesto que tomarán algún tipo de ave que no 
requiere mayores especificaciones. Véase C. Wolf (1963/1988), p. 16. 
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to, o bien podría traducirse el término con su definición «galle- 
tas de canela» o tampoco sería mala solución completar el nom- 
bre como: «galleta Spekulatius» y así conservar la precisión y el 
nombre exacto. 

A continuación, dos ejemplos más con soluciones muy dife- 
rentes. El subrayado marca los elementos originales y la negrita 
la diferencia en la versión traducida. 


Eines Tages, als eben ein fremder Prediger, dessen Appetit die 
allgemeine Freude erregte, im Hause zu Gast war, ordnete sie 
heimtúckisch Specksuppe an, das stádtische Spezialgericht, eine 
mit sáuerlichem Kraute bereitete Bouillon, in die man das gan- 
ze Mittagsmahl: Schinken, Kartoffeln, saure Pflaumen, Backbir- 
nen, Blumenkohl, Erbsen, Bohnen, Rúben und andere Dinge 
mitsamt der Fruchtsauce hineinrihrte, und die niemand auf der 
Welt geniessen konnte, der nicht von Kindesbeinen daran 


gewóhnt war.* 


Un día en que, precisamente, se alojaba en la casa un sacerdote 
extranjero cuyo buen apetito era una alegría para cuantos le ro- 
deaban, se le ocurrió la pérfida idea de encargar a la cocinera el 
plato típico de la ciudad: Specksuppe, un caldo preparado con 
col agria en el que se echaba la comida principal entera —ja- 
món, patatas, ciruelas en conserva, peras desecadas, coliflor, gui- 
santes, judías, nabos y demás, todo bien mezclado con una salsa 
de frutas— que nadie en el mundo era capaz de comer si no 
estaba acostumbrado desde su más tierna infancia. 


En este primer ejemplo, la única diferencia es la cursiva, pues 
al tratarse de una referencia a un plato típico del norte de Alema- 
nia, desconocido incluso para el resto del país, el propio texto 
ofrece una definición exacta y suficiente de lo que es. 

Como el personaje mencionado no es capaz de comerse tan 
suculento plato típico, le ofrecen un postre que nos plantea una 
cuestión traductológica muy distinta y muy interesante: el caso 
de elementos muy similares o prácticamente idénticos en dos 
culturas pero cuyos nombres particulares despiertan connota- 
ciones propias de una «realidad nacional» y no universal, por 
así decirlo. 


10. T. Mann, Buddenbrooks, p. 242 del original y p. 293 de la traducción 
española. 
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«Ja, es gibt noch ein kleines Apres», sagte die Konsulin hastig, 
denn ein «náchstes Gericht» war nach dieser Suppe undenkbar, 
und troz einiger Arme Ritter mit Apfel-Gelee, die nachfolgten, 
musste der betrogene Geistliche [...] sich ungesáttigt vom Tische 
erheben. 


—-O, sí, todavía hay un pequeño postre... —se apresuró a decir 
la consulesa, pues un «siguiente plato» después de aquel puche- 
ro era impensable; y, a pesar de unos Arme Ritter* con jalea de 
manzana que vinieron a completar la comida, el religioso burla- 
do hubo de levantarse de la mesa con hambre [...] 


La versión castellana opta por la solución clásica del extran- 
jerismo en cursiva, aquí con nota al pie, pues la traducción lite- 
ral no tiene demasiado sentido. Y algún avispado lector de la 
novela pensará o incluso reclamará a la editorial que, a fin de 
cuentas, comen torrijas. ¿Es cierto, es posible siquiera que co- 
man torrijas —propiamente dichas— unos personajes de una 
novela que se desarrolla en Lúbeck y Hamburgo? ¿Hasta qué 
punto un nombre implica todo un contexto cultural? ¿Hasta 
qué punto choca, se contradice y rechina el término «torrija», 
propio y exclusivo de la Semana Santa española, con el universo 
en que sería utilizado aquí, aunque en esencia se refiera a pos- 
tres prácticamente iguales?** Un caso anecdótico como éste ilus- 
tra un error de traducción en el que hay que guardarse de caer: 
utilizar términos o giros demasiado locales, demasiado carga- 
dos culturalmente, que no podrían formar parte del universo 
cultural de la obra original, que romperían del todo la coheren- 
cia de esta obra por muy naturales y cotidianos que sean en la 
lengua de la traducción. 

Fuera de la cocina, en español, por ejemplo, tenemos varios 
giros relacionados con el mundo taurino que ya están tan extendi- 
dos que se olvida su origen («entrar al trapo», «al alimón», «dar la 
puntilla», etc.) pero que, obviamente, nunca deberían aparecer en 
un texto (literario) de un autor ajeno a ese contexto porque no 


* Literalmente: «caballeros pobres». Es un postre de pan bañado en leche 
dulce y frito, muy similar a las torrijas. [N. de la T.] 

11. Ibíd. Aunque esto no es un estudio de cocina, para los interesados en 
la cuestión, un Armer Ritter tampoco es una torrija al cien por cien: la dife- 
rencia es que en España se fríe en aceite de oliva y en Alemania en manteca 
o en algún tipo de aceite vegetal. Por la época y la condición pudiente de la 
familia las torrijas de Los Buddenbrook estarían fritas en manteca. 
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tienen cabida en su cultura. Este error de traducción es similar al 
uso de términos más modernos que sus equivalentes en la época 
en que se desarrolla la acción del texto original: por ejemplo, un 
personaje del siglo XIX no podría tener «fondo de armario» por- 
que el término en castellano es muy moderno y aunque ya esté 
muy generalizado, no entra en nuestro idioma hasta los años no- 
venta del siglo xx. En el idioma original, por el contrario, puede 
no haber cambiado un mismo vocablo a lo largo de varios siglos, 
aquí ese «guardarropa básico» o Grundgarderobe. Intencionada- 
mente, no entramos aquí en el tema de la traducción de giros 
dialectales, fraseología, manifestaciones lingúísticas especiales, etc., 
pero el problema de extrañamiento cultural que se plantea es si- 
milar a estos últimos ejemplos. Un marinero sueco de una novela 
sueca jamás podría, en su traducción española, hablar con acento 
gallego, aunque tuviese «acento del norte», como no se encomen- 
daría a la Virgen del Carmen (siendo sueco, sería un marinero 
protestante) ni comería «pote con grelos», aunque hiciera, sintie- 
ra y comiera cosas muy similares. Es una estricta cuestión de nom- 
bres, un tema que nos llevaría demasiado lejos como para tratarlo 
ahora pero que siempre ha de tenerse en cuenta.? 


2.4. Referentes culturales de la vida cotidiana 


Cambiando de lenguaje y de contexto, un último ejemplo in- 
teresante de traducción libre con el fin de compensar un elemen- 
to cultural desconocido es una escena de la película Goodbye, 
Lenin! de Wolfgang Becker (2003). En varios momentos de la 
película aparece el programa de televisión del Sandminnchen, 
una marioneta que, desde su creación en 1959, cada noche se 
disfraza de una profesión distinta y, tras una aventura de unos 
diez minutos, canta una canción que envía a los niños a la cama 
(a las seis y media de la tarde para ser exactos). Incluso para los 
más ajenos a la cultura alemana, en la película está claro desde la 
primera vez que se trata de un programa infantil porque es de 
muñecos y cantan. Por la escena que vamos a analizar a conti- 
nuación, hacia el final de la película, cuando el protagonista va a 


12. Para más detalles al respecto, véase mi artículo: «Problemas y pro- 
puestas para la traducción de giros dialectales y peculiaridades lingúísticas 
en las novelas de Thomas Mann» (2007). 


164 


visitar a su padre y lo encuentra con su nueva familia y dos hijos 
pequeños, queda claro que se emite cuando es de noche, aunque, 
dependiendo de la estación del año, en Alemania pueden ser per- 
fectamente las cuatro de la tarde. Ahora bien, ni lo que se dice al 
respecto ni las imágenes ponen de manifiesto en ningún momen- 
to que es un programa diario y que, si al protagonista le gusta 
tanto, no es por una manía suya particular, sino porque represen- 
ta el día a día, la experiencia cotidiana de la inmensa mayoría de 
niños alemanes que han visto el programa tantas veces como 
noches de su vida se han ido a la cama. Si es tan importante en 
calidad de símbolo en toda la película es porque no constituye un 
referente individual, sino una imagen colectiva que surge justo 
gracias a esa repetición diaria a lo largo de la vida. En Alemania, 
los espectadores experimentan sensaciones más o menos simila- 
res al verlo, conocen sus connotaciones; los españoles, en cam- 
bio, no captan la carga simbólica en toda su fuerza. 

Es un detalle muy pequeño, pero ¿cómo conseguir que el sím- 
bolo, tantas veces repetido, no se quede en el mero detalle sino 
que produzca el mismo efecto en un público que tan sólo cuen- 
ta con los subtítulos estrictos y, además, no tiene ninguna men- 
ción a este programa infantil? Por suerte, la imagen brinda unos 
pocos segundos en los que cabe introducir un puente entre la 
infancia alemana y la española gracias a un rótulo.'* Al final de 
la canción del Sandmiáinnchen se ve directamente la pantalla de 
la televisión con el rótulo que siempre lleva el programa y que 
puede (y debe) traducirse porque hay tiempo de sobra. En ale- 
mán reza: Abendgruá (literalmente: «saludo nocturno»), en una 
bonita caligrafía infantil. La traducción por la que se optó y que 
apareció en los cines (ahora inmortalizada en el DVD) es libre en 
cuanto al lenguaje, y la más exacta imaginable si lo que busca- 
mos es el equivalente cultural del Sandminnchen: «VAMOS A 
LA CAMA». Éste es el texto que cantaba literalmente la inolvida- 
ble Familia Telerín en los sesenta y setenta, y que se parece mu- 
cho al de los actuales Lunnis, con lo cual, en un instante y sin 
necesidad de explicar nada más, el público comprende la fuer- 
za afectiva que posee el símbolo para el protagonista y para toda 
su generación. Y lo comprende porque experimenta la misma 
vinculación que tiene con los símbolos y programas de su infan- 


13. Hacia el minuto 1:39:09 de la película. 
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cia, porque ha vivido la misma experiencia, eso sí: en otro país y 
con otro símbolo. 

Desde el punto de vista del análisis traductológico a la inver- 
sa, esta expresión española constituye de entrada una incógnita 
para los alemanes que estudian la versión castellana y no entien- 
den esta expresión. Por otra parte, una vez explicada, suele con- 
siderarse muy satisfactoria como opción para este contexto por- 
que realmente suple todo lo que no puede decirse con palabras y, 
sobre todo, obtiene el mismo efecto inmediato que las constan- 
tes citas del Sandmiánnchen de la película: aquí el espectador 
siente cierta nostalgia al rememorar su infancia, al igual que la 
película entera manifiesta una profunda nostalgia por la antigua 
Alemania Oriental. Si se hubiera tratado de un texto escrito, hu- 
bieran existido otras soluciones, bien explicar en una nota o 
mediante algún comentario al principio qué es el programa del 
Sandminnchen y traducir después literalmente el rótulo, bien 
añadir una nota en la traducción posterior del rótulo que remi- 
tiera a los programas españoles de los sesenta y de la actualidad, 
explicando el paralelismo de contenido y no de lenguaje. Pero, 
como dijimos, es el medio el que siempre impone unos criterios 
o, cuando menos, invalida otros. 


3. Brevísimas conclusiones 


Es difícil proporcionar una receta para traducir bien, y cabe 
plantearse incluso si la propia expresión «traducir bien» tiene 
aleún sentido. No obstante, pueden darse algunos consejos para 
«no hacerlo demasiado mal» o, dicho en términos más genera- 
les, no cometer incoherencias y no distorsionar el texto original 
ni en lo que respecta a los registros del lenguaje ni en su recep- 
ción por parte de los lectores, ni tampoco en su faceta como 
trasmisor de una cultura extranjera. Entre estos consejos esta- 
rían: evitar la literalidad, pues no hay nada más infiel a un texto 
y auna lengua que trasplantarle estructuras gramaticales que no 
le son propias en absoluto; evitar la falta de flexibilidad, pues 
ningún autor de calidad escribe adrede para que los lectores tro- 
piecen una y otra vez; evitar también trasladar la realidad de la 
Obra original al presente y al lugar del lector, dejando completa- 
mente de lado sus contextos culturales de origen, salvo los casos 
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excepcionales de obras infantiles o teatro que mencionábamos 
al comienzo. No se trata de eso, China es China y Alemania, Ale- 
mania, y el atractivo de leer obras traducidas de otros idiomas es 
justo captar ese sabor exótico y conocer esos lugares como si 
viajásemos a ellos a pesar de no poder hablar su lengua. Al mis- 
mo tiempo, también conviene evitar que el libro traducido y sal- 
picado de ciertas explicaciones para acercar la distancia cultural 
parezca un manual de instrucciones o una descripción de algo 
«muy extraño» que hacen en otro país, cuya lengua debe de ser 
bien difícil, porque la lectura resulta más que ardua. En resu- 
men, el objetivo es hallar un equilibrio entre la naturalidad del 
lenguaje y el exotismo del mundo representado, ese mundo que 
el traductor conoce bien, al igual que conoce bien la lengua, y 
hacia el que tiende un puente. 

Finalmente, lo fundamental es mantener siempre la coheren- 
cia en la traducción: coherencia con respecto al medio y sus desti- 
natarios, con respecto al contexto cultural de la obra en su con- 
junto y con las propias decisiones adoptadas por el traductor, que 
han de llevarse a cabo de manera sistemática. Hay que asumir 
que siempre existirá algún lector insatisfecho que escribirá a la 
editorial protestando por alguna palabra que no le gusta o algún 
estudioso que la considere «mal traducida», ya sea porque no han 
captado los criterios de traducción, ya sea porque los captan pero 
no los comparten, ya porque realmente tienen una solución mejor 
que al traductor no se le ha ocurrido o ha descartado por algún 
motivo. Si éste ha sido coherente y sus soluciones se sostienen y si 
la crítica tiene aleún fundamento, siempre puede responder y dar 
una explicación a quien la pida. Esto son gajes del oficio, y el en- 
canto de la traducción es precisamente que no obedece a dogmas 
de fe y está abierta a la creatividad de quien la realiza. 
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TRADUCIR CULTURA EN LA LITERATURA: 
¿MOSTRAR U OCULTAR AL OTRO? 


Juan Pablo Larreta Zulategui 
Universidad Pablo de Olavide 


1. Teorías prescriptivas, historia y texto 


En el campo de la didáctica de la traducción, formular reglas 
o consejos para elegir la técnica aplicable a la traducción de refe- 
rencias culturales en textos literarios nos sitúa en un contexto en 
el que resulta casi ineludible manejar algunos conceptos perte- 
necientes a la teoría del skopos que hoy son moneda común en- 
tre los docentes de las facultades en las que se imparten licencia- 
turas de traducción e interpretación. En algunos casos, estos 
conceptos parecen constituir hiperdogmas,! como tales indiscu- 
tibles, que en nuestra opinión, no obstante, pueden ser objeto de 
un análisis crítico. 

En este contexto, el tema de la traducción de las referencias 
culturales en un texto literario, aunque sea abordado de una 
manera modesta y con la única pretensión de discutir algunas 
cuestiones acerca de la traducción de microunidades de traduc- 
ción, conduce casi inevitablemente a cuestiones controvertidas 


1. El uso de este vocablo, no recogido en el DRAE, se lo debo al Dr. Emilio 
Morales Prado. Según él, un hiperdogma sería un postulado que, en el trans- 
curso de la investigación dentro de un campo de estudios, se ha impuesto de 
tal forma en oposición a otros que una mayoría muy amplia de investigado- 
res en dicho terreno no admite ningún tipo no ya de cuestionamiento, sino 
siquiera de discusión en torno a dicho concepto. Un ejemplo actual de hiper- 
dogma en otra ciencia (en macroeconomía) es el postulado que afirma la 
necesidad de aumentar la productividad como único camino para mantener 
el tejido empresarial de una sociedad. Así definido, el hiperdogma sería una 
versión reducida del concepto de paradigma expuesto por Thomas Kuhn en 
La estructura de las revoluciones científicas. 
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dentro del campo de la teoría y la práctica de la traducción que 
no sólo afectan a la teoría del skopos: en la bibliografía de corte 
posestructuralista (estudios de traducción, polisistemas y decons- 
tructivistas), cuyas ideas se han recibido de modo abundante en 
la teoría de la traducción escrita en español o traducida al espa- 
ñol en los años anteriores y posteriores al cambio de siglo,? se 
rebaten, e incluso se atacan a veces de manera casi virulenta,? 
conceptos básicos sobre los cuales, aun a riesgo de ser reiterati- 
vo, quisiera detenerme de modo más o menos somero. Sin dejar 
de reconocer la erudición de sus investigadores, desde la pers- 
pectiva del lingiista (de muchos lingiistas) no deja de asombrar 
la facilidad con la que estas teorías, apoyadas en Wittgenstein y 
Derrida, se han deshecho de la relativa estabilidad de los signi- 
ficados en su relación con los significantes;* sorprenden los jui- 
cios emitidos con relación a determinadas corrientes y discipli- 
nas lingúísticas usualmente definidas, o más bien motejadas, 
como tradicionales, en tanto en cuanto en ocasiones suponen 
generalizaciones que delatan un desconocimiento impactante de 
la amplitud y diversidad de la investigación desarrollada en esos 
temas, y causa cierta perplejidad una equiparación que sobre- 
vuela de modo explícito o implícito el, digamos, espíritu de estas 
tendencias, que viene a establecer que el estudio de los sistemas 
lingúísticos constituye una actividad casi reaccionaria, anclaje 


2. Aquí me limito a citar títulos publicados en castellano (originales o 
traducciones), pues creo que son trabajos que reflejan las ideas desarrolla- 
das en estas corrientes, amén de ser escritos, como ocurre siempre entre los 
autores de estas escuelas, inteligentes, extremadamente eruditos y muy bien 
escritos, tanto que sorprende su desconfianza hacia algunas de las posibili- 
dades del lenguaje humano. 

3. En algunos casos, la violencia verbal que a veces domina su discurso 
sustituye a la argumentación. Cf. p. ej. R. Arrojo (2002) («adiestrar», «pesadi- 
lla esencialista», «ejercer un control... pretencioso», «obcecarse», «reprimir 
la diferencia», «enfoques autoritarios», etc.) o Martín Ruano (2002), quien 
habla de «tradición tiránica» (la que se basa en la observación del TO) que 
trata a los traductores como «comparsas». 

4. La diferencia metodológica en lingúística proveniente de Saussure en- 
tre lo sincrónico y lo diacrónico no quiere decir que el lingitista no sepa que 
las lenguas naturales evolucionan. La lentitud de esta evolución respecto a 
otros fenómenos de la vida, sin embargo, es tal, que permite no sin razón 
presuponer, partir de u observar cierta estabilidad, que es la que permite el 
análisis sincrónico. No cabe duda, sin embargo, que en los análisis lingúísti- 
cos aplicados a la traducción esta noción metodológica tiene que ser revisa- 
da dependiendo del ámbito de la traductología que se vea afectado. 
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de un poder basado en una serie de dogmas anticuados proce- 
dentes del pensamiento clásico europeo y ubicada en una suer- 
te de pasado intelectual. En definitiva, el supuesto de que es im- 
posible aunar, dentro de la teoría de la traducción, los presu- 
puestos lingúísticos que parten, se basan o admiten la existencia 
del llamado significado léxico con los factores históricos, cultu- 
rales y textuales que condicionan la sustancia significativa de un 
texto cualquiera (en este caso, de textos literarios), nos parece 
absolutamente erróneo. 

Por estas razones, antes de dedicar nuestra atención a las 
cuestiones iniciales que nos movían a redactar este escrito, esto 
es, esbozar un análisis crítico de algunos aspectos de la teoría 
del skopos y formular una regla genérica para traducir referen- 
cias culturales en un texto literario (apdos. 3.2 y 3.3); antes de 
ello, decíamos, nos interesa detenernos, aunque sea someramen- 
te, en la cuestión del estudio del significado en las lenguas natu- 
rales y de la contribución de las escuelas y corrientes lingúísti- 
cas al respecto (apdo. 2). Pretendemos detenernos en algunos 
temas e ideas desarrollados en el ámbito de la disciplina de la 
semántica, que, aunque sólo se apuntarán, creemos que son cru- 
ciales para entender que esta disciplina no es un campo tan «es- 
tático» y «esencialista», que obvia sin más los co- y contextos 
como elementos valiosos en el estudio del significado y que se 
limita a fabular acerca de supuestos universales partiendo de 
conceptos que, también supuestamente, radican en las propias 
lenguas de los científicos que dominan la disciplina, general- 
mente europeos u occidentales, creando así estructuras intelec- 
tuales de poder y dominación. En concreto, y dado que se parte 
de un concepto básico anatemizado en la investigación pos- 
estructuralista (que las palabras significan per se), se abordarán 
dos cuestiones: por un lado, la disputa en torno a los objetos de 
estudio de la semántica y la pragmática (tan denostada la una, 
tan alabada la otra); y, por otro, la, a nuestro juicio, aporía que 
implica enfrentar (por excluyentes) en lugar de interrelacionar 
las llamadas funciones básicas del lenguaje, esto es, las funcio- 
nes cognitiva y comunicativa. 

No debe entenderse este enfoque como un intento de conti- 
nuación de la pueril pseudodisputa entre lingiística y estudios 
culturales en términos de oposición radical. Como bien dijo hace 
poco más de un lustro Baker: 
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[...] ya es el momento de que los estudiosos de la traducción 
abandonen este debate totalmente fútil [sic] sobre la oposición 
entre la lingúística y los estudios interculturales, entre las visio- 
nes instrumentales y hermenéuticas, entre lo formal y lo estéti- 
co, u otras similares [Baker, 2002: 44].5 


En un marco traductológico (apdo. 3), se aboga por la im- 
portancia del TO dentro del proceso de traducción (denostado 
y destronado hasta llegar al punto de afirmar la imposibilidad 
de reconocerlo como tal, véase a Derrida, Venuti, etc.); se dis- 
cute el concepto de función dentro de la teoría del skopos; se 
critica el rechazo a poder desarrollar una traductología pres- 
criptiva y se reafirma el valor de la traducción literaria como 
herramienta de trasvase y aprendizaje cultural y de conocimien- 
to del Otro. Ninguna de estas propuestas reniega en modo 
alguno del carácter procesual, histórico, textual e intercultural 
de la traducción; ni niega el valor de los estudios descriptivos 
de traducción, tan extraordinariamente desarrollados por las 
nuevas corrientes. 


2. Lengua, comunicación, cognición y ¿poder? 


2.1. Es difícil para el lingitista apasionado tanto por la semánti- 
ca como por la pragmática, tras leer la posición calamitosa en 
que la primera de ellas queda en el ámbito de las reflexiones 
posestructuralistas del campo de la teoría de la traducción, muy 
a menudo apoyándose en la investigación en pragmalingúística, 
exponer ideas e indicar autores que puedan poner en duda argu- 
mentaciones como las siguientes: 


a) La semántica analiza supuestos rasgos semánticos univer 
sales que se visibilizan en el significado léxico (estable) de las 
palabras, que en realidad son instrumentos para imponer una 
determinada visión de la cultura a través de la lengua. 


5. El acuerdo en los términos en los que debe transcurrir el debate no 
implica, por supuesto, acuerdo en las ideas vertidas en dicho debate, pero 
desde luego nos parecen muchísimo más fructíferos los trabajos de p. ej. 
Mason o Baker que algunas críticas vertidas por otros autores y que no dejan 
de representar brindis al sol. 
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b) La semántica en general niega la existencia de elementos 
textuales que intervienen en el sentido y en la comunicación 
en general. 

c) Frente a ella, la pragmática es la disciplina que niega la 
existencia del significado estable y, por ende, reniega de un aná- 
lisis que apoyaría la instauración de una cosmovisión imperante 
(la occidental) a través de una (¿o varias?) lengua. 


Es difícil no porque no existan posibilidades de argumenta- 
ción contra esos presupuestos sino porque, por un lado, las impli- 
caciones de los mismos son tales que superan con mucho las posi- 
bilidades de este artículo (y de su autor); y, por otro, porque cierta- 
mente los primeros intentos de aplicar los conocimientos de 
semántica a la traductología (busca de equivalencias sistémicas 
entre palabras 1:1 y traducción automática) no fueron excesiva- 
mente afortunados. Sin embargo, los prejuicios enquistados des- 
de entonces suponen una generalización que no hace justicia a los 
estudios semánticos, aplicados (y aplicables) o no a la traducción. 


2.2. Desde la confrontación entre semántica y pragmática (con- 
frontación que, en los estudios de traducción, parece provenir 
más bien de la recepción de los escritos de filósofos como Witt- 
genstein? que de estudios de lingiística), muchos autores adscri- 


6. La alusión a Wittgenstein como principio de autoridad es lógica, dada la 
importancia de este filósofo en el campo de la filosofía del lenguaje. Sin em- 
bargo, tal vez sería aconsejable situar las ideas de sus Investigaciones filosófi- 
cas en el contexto personal e histórico del autor en el que se gestaron y reco- 
nocer la posibilidad real de efectuar un análisis crítico de este escrito. Es 
comprensible que él mismo se rebelara ante las ideas que expuso en el Tracta- 
tus, que trataban de plasmar la teoría (imposible) de paralelismo entre lógica 
y lenguas naturales, pero como escrito que trata en profundidad los proble- 
mas del significado, las Investigaciones contienen muchas elusiones. La im- 
portancia de Wittgenstein y la contribución de sus ideas en el desarrollo de la 
teoría de los actos de habla no puede ocultar que la teoría del significado 
como uso arroja una serie de interrogantes a las que no aportó atisbo de res- 
puesta alguno. Como bien dice Auer: «Aus seinem Anti-Mentalismus heraus 
kommt Wittgenstein also zu der Erkenntnis, daf die Bedeutung einzelner Wór- 
ter nur ein sekundáres Konstrukt aus ihrem Gebrauch in sprachlichen Hand- 
lungen ist [...] Wie wir den Gebrauch von Sprache analysieren sollen, wie sich 
die Bedeutung sprachlicher Ausdrúcke aus ihrem Gebrauch rekonstruieren 
lá$t, wie sich Auberungsbedeutung, Satzbedeutung und Wortbedeutung zuei- 
nander verhalten: dariber sagt uns Wittgenstein freilich nichts» (Auer, 1999: 
69) (trad.: «Partiendo de su antimentalismo, Wittgenstein llega a la conclu- 
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tos al pragmatic turn en lingúística negaron el pan y la sal a la 
semántica, aunque no es difícil atisbar que nunca han dejado de 
trabajar, por supuesto de modo más implícito que explícito, con 
núcleos estables de significación adscritos a las palabras o a los 
enunciados a partir de los cuales se desarrollan otras «constela- 
ciones» de sentido en forma de presuposiciones, implicaturas o 
actos de habla fundamentalmente. Un bonito trabajo que anali- 
zÓ concienzudamente esta relación difícil, intentando superar 
esa dicotomía por innecesaria, fue el del lingúista inglés G. Leech, 
quien resumía la cuestión de esta sencilla manera: 


[...] the relation between semantics (in the sense of conceptual 
semantics) and pragmatics has remained a matter for funda- 
mental disagreement. The central issue is: is it valid to separate 
pragmatics from semantics at all? Three logically distinct posi- 
tions in this debate can be distinguished: 

(1) Pragmatics should be subsumed under semantics. 

(2) Semantics should be subsumed under pragmatics. 

(3) Semantics and pragmatics are distinct and complemen- 

tary fields of study [Leech, 1981: 319]. 


La última de las posturas aludidas por Leech, que es la que él 
mismo defiende, la denominó «complementarismo», frente a las 
posturas «semanticistas» y «pragmaticistas» representadas por los 
otros dos puntos de vista. No por ser una postura conciliadora es 
preferible a otras. Sin embargo, el modo en que Leech razona 
cómo podía y debía aspirarse a liberar la semántica del análisis de 
fenómenos que se escapan al significado convencional (fenóme- 
nos ligados a cuestiones que conciernen al uso real de la lengua 
por parte del hablante, esto es, a la identidad y el papel que desem- 
peñan los interlocutores en el discurso, ya sea monologado o dia- 
logado, a los conocimientos previos de los hablantes, a los pará- 
metros espacio-temporales de emisión de los enunciados y a prin- 
cipios de interacción social, tanto culturalmente específicos como 
universales), de modo que a través de las explicaciones pragmáti- 


sión de que el significado de las palabras aisladas sólo es un constructo secun- 
dario a partir de su uso en las actuaciones lingúísticas [...] Acerca de cómo 
analizar el uso del lenguaje, de cómo el significado de las expresiones lingúís- 
ticas se reconstruye a partir de su uso, de cómo se relacionan entre sí el sig- 
nificado del enunciado, el significado proposicional y el significado de la pa- 
labra, Wittgenstein, por supuesto, no nos dice nada»). 
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cas podría esperarse una simplificación de las teorías semánticas, 
es cuanto menos digno de lectura detallada. Aparte de esta valora- 
ción subjetiva y a efectos de lo que aquí interesa, puede afirmarse 
con rotundidad que esta postura complementarista ha sido la pre- 
ponderante entre los estudiosos de la semántica más relevantes. 
Evidentemente esto no puede pretender pasar por ser una argu- 
mentación plausible (pues no es una argumentación) que demues- 
tre la existencia de un objeto de estudio de la semántica, pero sí es 
una indicación para quien quiera molestarse en comprobar que la 
investigación en semántica en absoluto se ha aferrado ni encapsu- 
lado en los postulados que desde las teorías de la traducción aludi- 
das se le adscriben. La semántica se ha abierto a los conocimien- 
tos de la pragmática y, en el campo de la semántica léxica y de su 
«sucesora», la semántica cognitiva, ha ampliado su horizonte en 
un encomiable esfuerzo por analizar el universo de significación 
del lenguaje. La interdisciplinariedad a la que acudió ya hace bas- 
tante tiempo, ayudándose de la psicología cognitiva, la neurobio- 
logía o la antropología, le ha proporcionado un desarrollo muy 
alejado de una postura de colonialismo cultural y desprecio de las 
circunstancias extralingúísticas que rodean el maravilloso mundo 
de la significación lingúística. En incontables estudios descubri- 
mos un complejo cúmulo de elementos significativos puramente 
semánticos y otros pragmáticos, algunos dependientes del texto 
en sí y otros de sus circunstancias de emisión; es decir, algunos 
variables y otros, desde una perspectiva metodológica sincrónica, 
no. Decir que el significado de un texto no es sino una negociación 
entre interlocutores que parte de cero o un (mínimo) acto comu- 
nicativo de naturaleza no necesariamente intelectual, supone un 
reduccionismo en el estudio del plano significativo. Los intentos 
de análisis de la semántica de un lenguaje, de cada palabra, de las 
oraciones, de los enunciados, de la interrelación de sus variantes e 
invariantes, de la diferenciación entre sentido y significado, etc. 
no deberían ser dejados de lado con tanta facilidad.” 


7. Respecto a la estabilidad más o menos precaria de significados y su 
relación con el trabajo hermenéutico del traductor (en el caso de textos expe- 
rimentales), R. Álvarez y M.* Carmen África Vidal afirman lo siguiente: «Los 
textos experimentales que aquí nos ocupan no son, en nuestra opinión, un 
juego textual abierto de significantes que flotan en el vacío sin contenido 
referencial alguno, sino más bien el espejo de una sociedad desasosegada e 
inestable; por lo tanto, no podemos ni debemos, como traductores, eludir la 
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2.3. Otra de las críticas habituales responde a la controversia, en 
nuestra opinión también innecesaria, entre las funciones bási- 
cas del lenguaje, la cognoscitiva y la comunicativa. Para las teo- 
rías traductológicas aludidas, la lingúística, antes del giro prag- 
mático, habría prestado una atención excesiva a la primera de 
estas funciones influenciada por el pensamiento filosófico de la 
tradición europea desde Aristóteles, cometiendo los errores an- 
tes mencionados de considerar que existen significados relativa- 
mente fijados a las palabras, sin percatarse de que no son sino 
constructos evanescentes, habitualmente forjados a lo largo de 
los siglos por el pensamiento occidental. Lo cierto es que, en 
general, no es tan habitual que las investigaciones lingúísticas 
(sobre todo descriptivas) expliciten una postura con relación a 
estas cuestiones de filosofía del lenguaje, pero en cualquier caso 
nos parece precipitado reprochar una atención excesiva a la fun- 
ción cognoscitiva en detrimento de la comunicativa en semánti- 
ca, sobre todo porque, como se dijo antes, la dicotomía entendi- 
da como una oposición es prescindible. 

En defensa de la perspectiva funcionalista de la traducción, 
Carbonell reproduciendo las ideas de Malinowski, cita: 


[...] el lenguaje no tiene por qué ser siempre un instrumento del 
pensamiento. Por lo general, en la mayoría de las ocasiones uti- 
lizamos el lenguaje para relacionarnos con el resto de los indivi- 
duos de nuestra sociedad, para realizar determinadas funciones 
expresivas y sociales como la cortesía, la expresión de cariño o 
el odio, y no para reflejar, como en la literatura o en la filosofía, 
nuestras reflexiones intelectuales [Carbonell, 1999: 130]. 


No cabe duda de que Carbonell, con Malinowski, tiene razón, 
desde esa perspectiva binaria, en que el lenguaje no tiene por qué 
ser siempre un instrumento del pensamiento. No obstante, pue- 
de convenirse de igual modo que este aserto no implica necesa- 
riamente que no pueda serlo a veces (como cualquier ser huma- 
no puede corroborar mediante cualquier sencillo ejercicio inte- 
lectual de introspección); pero el conductismo de Malinowski y, 
en general, todas las posiciones antimentalistas suelen negar, ob- 


cuestión de la responsabilidad hermenéutica ni convertir la lectura en un 
juego abierto a la más extravagante de las interpretaciones» (R. Álvarez y 
M.C. África Vidal, 2002: 18). 
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viar o minusvalorar un rasgo de la naturaleza humana cual es dar 
forma a su pensamiento. Que en la mayoría de las ocasiones en 
las que, a lo largo de la historia de la humanidad, se ha producido 
comunicación lingúística prevalezca una u otra función parece 
indemostrable o, al menos, no demostrado hasta el momento. En 
el caso concreto de la traducción literaria, creemos que están im- 
plicadas ambas funciones: el texto original es un constructo naci- 
do de la cognición individual de un ser humano que pretende 
comunicar sus ideas, sensaciones, pulsiones, etc. mediante un 
lenguaje determinado. ¿Qué comunicación puede existir en el 
coloquio entre escritor y lectores sin cognición? 

Al respecto es muy interesante la concepción del pensamien- 
to que Lorenz y Wotjak (1977) desarrollan en una obra que, por 
desgracia, no ha salido de los confines del idioma alemán, y que 
pretende superar esta dicotomía. Es una concepción que interre- 
laciona pensamiento y comunicación en el lenguaje sin enfren- 
tar ambas funciones cual si fueran enemigos irreconciliables. 
Para ambos autores, el pensamiento, la cognición, pertenecerá 
no sólo a la esfera conceptual, al acto de reflejar de un modo 
abstracto y teórico la realidad objetiva, sino que en él deberá in- 
cluirse el pensamiento «práctico», no conceptual: toma de deci- 
siones, desarrollo de estrategias de actuación, solución de pro- 
blemas, etc., actividades que están estrechamente relacionadas 
con el entorno sociocultural. Así entendido, el lenguaje surge de 
la necesidad humana del contacto y de la comunicación con otros 
hombres en relación íntima con el desarrollo de la cognición. Se 
resalta el carácter sociohistórico y también el comunicativo de 
las lenguas naturales frente a una función cognitiva en su di- 
mensión más abstracta; pero no se enfrentan, sino que se inten- 
tan fundir en una explicación bioantropológica. Ésa es, en nues- 
tra opinión, la comprensión de qué es el lenguaje humano más 
fructífera para acometer la tarea de traducir literatura. 


3. Leyendo literatura, aprehendiendo al Otro, 
aprendiendo cultura 
3.1. Sin duda, las teorías de la traducción posestructuralistas 


han supuesto un avance en el estudio en profundidad del carác- 
ter procesual, histórico, textual e intercultural de la traducción. 
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Sus análisis descriptivos de los TT se han centrado en las relacio- 
nes interculturales, los procesos de recepción de obras literarias 
traducidas, las ideologías y la manipulación que subyacen a es- 
tos procesos, el impacto de los TT en las formaciones del canon, 
dando lugar a una literatura muy interesante para la teoría de la 
traducción y la crítica y la historiografía literarias. Carbonell re- 
sume en una frase los pilares de estos estudios al referirse a la 
teoría de los polisistemas: 


Para Toury, el texto final es el resultado de una serie de estrate- 
gias textuales que tienen que ver con las tradiciones respectivas, 
literarias o no, pasadas o presentes (diacrónicas o sincrónicas) 
y, sobre todo, con aquello que resulta realmente aceptable en la 
cultura de destino [...] [Carbonell, 1999: 189]. 


Lo que aquí interesa resaltar de esta cita es que en ella se plas- 
ma, en consonancia con la teoría del skopos, la orientación hacia 
la cultura y la lengua/texto de destino. En lo que disentimos fun- 
damentalmente de estas teorías no es en sus análisis prácticos, 
sino en la negación teórica, relacionada con las cuestiones lingúís- 
ticas antes esbozadas, de poder desarrollar una traductología pres- 
criptiva capaz de considerar todas las variantes que intervienen 
en el proceso de traducción, desde el iniciador hasta el receptor 
final, incluido el TO: la relación establecida a veces de modo explí- 
cito, a veces quizás de un modo subconsciente, entre estas varian- 
tes textuales y culturales como elementos conformadores de teo- 
rías con un supuesto carácter descriptivo frente a teorías inma- 
nentistas y ahistóricas como elementos conformadores de teorías 
prescriptivas vuelve a parecernos un apriorismo erróneo. 

Por poner un ejemplo de perspectiva descriptiva vs. prescripti- 
va, y ya que se ha nombrado la cuestión de la manipulación, en el 
conocido ejemplo de Peña y Hernández, la traducción de la expre- 
sión al-Kiyan al-Sahyznz, los autores afirman que es uno de los 
casos en los que el traductor no tiene otro remedio que tomar 
partido (no pudiendo seguir así el consejo de Newmark) y que el 
proceso se torna aún más peliagudo «[...] cuando la asunción del 
punto de vista ideológico del autor del original choque con intere- 
ses O principios del propio traductor o de las comunidades lin- 
gúísticas de salida o de llegada» (Peña y Hernández, 1994: 59). En 
el ejemplo mencionado la disyuntiva es traducir la expresión ára- 
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be por el Ente Sionista o el Estado de Israel. Sin embargo, en ára- 
be* la expresión es peyorativa, lo dicen sus rasgos semánticos, y la 
solución de traducir esta expresión como el Estado de Israel sí 
resulta una manipulación (es decir, una subversión consciente del 
mensaje del TO), al contrario que la versión el Ente Sionista, ex- 
presión que, en cualquier TT de carácter político en que se emita 
no dejará de mantener su carácter peyorativo y, en consecuencia, 
trasladará el valor original, perfectamente comprensible además 
por el receptor del TT con un mínimo de conocimiento de la esce- 
na política internacional. Se respeta de ese modo el proceso co- 
municativo que nace con el TO y se continúa con éxito hasta la 
recepción del TT. Una perspectiva descriptiva puede informar de 
todas las posibilidades; una prescriptiva propone una crítica del 
TT basándose en todos los factores que intervienen en el proceso: 
partiendo del mensaje del TO, distingue entre procesos de traduc- 
ción que manipulan, adaptan, etc. y otros en los que difícilmente 
se puede afirmar que ello ocurra, aun cuando es incontestable que 
hay muchos ejemplos que puedan escapar a un análisis unívoco.? 


8. No conozco el árabe y soy deudor respecto a la información aquí dada 
al respecto de mi colega el Dr. Saad Mohamed Saad, profesor de lengua ára- 
be y de traducción de la Universidad Pablo de Olavide. 

9. Rosa Rabadán afirma que «No existen las traducciones objetivas o ideo- 
lógicamente neutras, cualquier elección del traductor obedece a una lectura 
personal y por tanto a algún modo de manipulación en la interpretación por 
lo que respecta a los receptores meta» (Rabadán, 1994: 129). Sin dejar de 
reconocer el interés del estudio de la manipulación en la traducción, cierta- 
mente tan abundante y en algunos casos tan relevante para la historia (pién- 
sese en la traducción del pasaje del Evangelio de Mateo, cuando éste escribe 
en el griego original metanoite y Jerónimo lo traduce nada más y nada menos 
que por poenitentiam agite. ¡Cuántas conciencias atormentadas y atemoriza- 
das podrían haberse evitado a lo largo de la historia de la humanidad sin 
semejante manipulación!), esta afirmación puede matizarse en buena medi- 
da conforme al razonamiento expuesto (cf. con los interesantes ejemplos 
que expone S. Bassnett respecto a los métodos de traducción de Fitzgerald y 
Longfellow; S. Bassnett, 2002: 75-76). A propósito de lo imposible de la obje- 
tividad en traducción (cf. T. Hermans: «Esta quimera exige eliminar del texto 
al traductor en tanto que sujeto.», Hermans, 2002: 127), tal vez vaya siendo 
hora de acabar también con la dicotomía excluyente de objetividad vs. subje- 
tividad en traducción, empleada habitualmente para desechar desde una 
perspectiva teórica (el traductor es un sujeto, su producto es, por tanto, sub- 
jetivo y no hay cabida para lo que algunos llaman objetividad o intersubjeti- 
vidad, cf. Hermans, 2002) de un plumazo los matices complejos en torno a la 
objetividad y la subjetividad que brinda el análisis no prejuicioso de tantos y 
tantos ejemplos de la historia de la traducción. 
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La importancia de los factores historia, cultura y texto en 
una teoría de la traducción que se precie de serlo, ya sea pres- 
criptiva o no, es indudable. El proceso de la traducción es un 
compromiso constante entre diversas posibilidades, en el que 
cada decisión dependerá de normas derivadas de la dinámica de 
las lenguas en contacto, de los paradigmas de sus literaturas na- 
cionales respectivas, así como de múltiples aspectos culturales e 
históricos que enmarcan la actividad del traductor. Hace única- 
mente una década, Carbonell decía que 


[...] los estudios de traducción están experimentando una au- 
téntica revolución motivada [...] por la incorporación de dos pers- 
pectivas que la apartan de una búsqueda, lejana ya, de la equi- 
valencia, de la alternativa exacta a un enunciado que en una 
lengua y cultura habría de sustituir al expresado en otra. Tales 
perspectivas pueden resumirse en dos palabras: textual y cultu- 
ral [...] [Carbonell, 1999: 15]. 


Es en el adjetivo «exacta» donde se percibe el reproche eter- 
no a las teorías de la traducción llamadas estructuralistas (= pres- 
criptivas). No cabe duda de que las dos perspectivas que este 
autor menciona han enriquecido el panorama de la discusión 
teórica en torno a la traducción, si bien también se han genera- 
do a su socaire algunos prejuicios hoy inamovibles. Uno de ellos, 
como hemos apuntado un poco más arriba, es que las perspecti- 
vas cultural e histórica son excluyentes con el planteamiento de 
ideas prescriptivas y la pretensión de mayor o menor exactitud 
en una solución traductora; y otro es que una traductología pre- 
ocupada por las unidades mínimas de traducción es, en tanto 
que apegada a la visión estructuralista, por definición ahistórica 
y acultural. Comprobarán los lectores que el hecho de que en 
este artículo los ejemplos de traducción analizados/criticados sean 
palabras o grupos de palabras, es decir, unidades de traducción 
menores, no implica en ningún caso que sean considerados como 
elementos aislados que puedan ser analizados sin tener en cuen- 
ta su función dentro de la obra y del proceso comunicativo en 
que se hallan.'” Como dice Mason, «[...] translators” selections, 


10. Dado que se analizan unidades de traducción menores según la con- 
cepción tradicional, al hablar de «adaptación» nos referimos aquí únicamente 
a la estrategia de traducción consistente en utilizar en el TT una referencia 
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just as text producers' decisions in all acts of communication, 
are never random but rather rhetorically motivated» (Mason, 
1994: 62). 

En realidad, no nos importa tanto el hecho de qué teoría se 
puede arrogar unos méritos u otros en la cuestión de haber con- 
formado un método de análisis fiable, sino en intentar estable- 
cer esa regla genérica, teniendo en cuenta variables históricas y 
culturales, pero también valores conceptuales no inalterables pero 
sí relativamente estables, para traducir referencias culturales en 
textos literarios. Mantenemos, eso sí, que el hecho de que las 
circunstancias comunicativas en las que se enmarca un determi- 
nado proceso de traducción estén determinadas por variables 
que permitan diversas soluciones de traducción no implica ne- 
cesariamente que todas las soluciones posibles posean el mismo 
estatus o, expresado para nuestros fines con mayor precisión, 
que todas tengan el mismo valor didáctico-epistémico en tanto 
en cuanto cumplan o no la finalidad de poner culturas diversas 
en contacto, de acercar al lector de TT a la cultura de partida. 

Resumiendo, la vertiente descriptiva de los estudios de tra- 
ducción aporta datos en extremo enriquecedores, pero sus aná- 
lisis no se encaminan a sopesar la calidad de los TT; y la activi- 
dad diaria del traductor, del editor, del crítico, del profesor en el 
aula confirma o, al menos, apoya la realidad de que esa valora- 
ción es necesaria. Como dice Eco: 


Irrespective of the fact that some philosophers or linguists have 
said that there are no rules for deciding wheter one translation 
ist better than another one, the everyday activity in a publishing 
house tells us that, at least in cases of blatant misunderstand- 
ing, itis easy to stablish that a translation is wrong and deserves 
severe editing [Eco, 2004: 2]. 


3.2. Aunque la traductología alemana suela distinguirse por una 
orientación prescriptiva, no por ello descuida el análisis de las 
similitudes y diferencias entre TO y TT teniendo en cuenta las 
normas que circundan su producción. De hecho, como se decía 
unas líneas más arriba, la teoría del skopos propone análisis pres- 


cultural perteneciente a la cultura receptora que de un modo u otro se ase- 
meje a la referencia cultural del TO; olvídese por tanto el lector de este ar- 
tículo de la discusión en torno a la dicotomía «traducción» vs. «adaptación». 
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criptivos de las traducciones, bien que lleve a cabo ese análisis a 
partir de variables históricas, culturales y textuales. Así lo expli- 
ca Carbonell, aunque el modo (tipográfico) en que lo expresa es 
muy ilustrativo respecto a las dudas que le asaltan ante la idea de 
corrección: «Existe una suposición de “corrección”, aunque, des- 
de el punto de vista funcional, esta corrección no es ontológica, 
como el viejo concepto de la equivalencia relacionada con inva- 
riantes o significados universales, sino teleológica: la equivalen- 
cia está vinculada a los fines o propósitos de la traducción» (Car- 
bonell, 1999: 165). Las diferencias hacia ese comportamiento 
reacio a aceptar modelos de corrección ya han quedado explica- 
das. Ahora queda exponer un análisis crítico acerca de ese tipo 
de corrección teleológica, dependiente de la función del TT. 

El acertado e insistente recuerdo de que traducimos cultura 
y no sólo lengua se une casi indisolublemente en los escritos de 
la skopos a la necesidad de que el traductor trate el TO de modo 
que resulte un TT perfectamente adecuado a la función que debe 
cumplir este último texto en la cultura receptora, función que 
debe ser elucidada a partir de los rasgos culturales que definan 
al grupo receptor de dicho texto y del horizonte de expectativa 
del grupo. Ciñéndonos a la traducción literaria y recalcando las 
diferencias que pueden existir en las reflexiones teóricas al res- 
pecto en comparación con las relativas a los textos pragmáticos 
(por muy burda que pueda parecer esta diferenciación),!! se puede 
llamar la atención sobre varias cuestiones que quedan muy va- 
gamente definidas en esta teoría. 

En esta aceptación acrítica del skopos, se mantiene una inde- 
finición de conceptos que se puede resumir en dos puntos: 


1) El concepto de función del TM es el parámetro fundamen- 
tal a la hora de tomar decisiones en el proceso de traducción. Es 
un parámetro que, por un lado, al ser variable y hacer depender 
del mismo la estrategia de traducción que debe tomarse en cada 
caso, ha extendido la idea de que cualquier solución es igualmen- 
te plausible. Por otro lado, este concepto no está ni mucho menos 
suficientemente definido dentro de la teoría, indefinición que va 


11. Puede que esta distinción clásica entre textos pragmáticos y literarios 
sea muy generalista y se revele insuficiente sobre todo para las teorías de la 
traducción basadas en tipologías textuales. No obstante, incluso entre repre- 
sentantes de dichas teorías se acepta su relativa validez (cf. K. Reif, 1986: 25). 
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unida al mismo término función si no le acompaña un adjetivo 
adecuado. Para que el concepto sea útil, el traductor debería sa- 
ber a qué tipo de función se hace referencia. No basta con aludir a 
una concepción del lenguaje como herramienta comunicativa en 
uso que cumple su función: de la lectura de la bibliografía sobre el 
tema vemos que a veces parece que se hace alusión a la función 
ilocutiva del TT (o la comparación entre las posibles funciones ilo- 
cutivas divergentes del TO y el TT), por ejemplo la exhortación; en 
otros casos parece que predomina la idea de la llamada función 
perlocutiva, esto es, el efecto lúdico provocado en el lector por el 
texto literario; otras veces parece que la referencia se encauza más 
bien hacia las funciones que se manejan en lingiística del texto 
(no siempre coincidentes con las de la pragmática, al menos de la 
clásica), por ejemplo que un texto sea descriptivo y, por último, no 
pocas veces (en un análisis dirección up-down) la función del ele- 
mento que se quiere traducir dentro de la estructura de la obra, la 
contribución de (en nuestro caso) la referencia cultural al sentido 
profundo del texto (cf. Eco, 2004) en cuestión.!? 

Es posible que, dependiendo del tipo de texto, pueda estable- 
cerse qué tipo de función es la que debe ser traída a colación a la 
hora de plantearse las estrategias de traducción. No vemos tan 
evidente, sin embargo, que pueda afirmarse que la diferencia 
cultural implica necesariamente variación en la función textual 
de TO y TT. Aquí habremos de conformarnos con afirmar que es 
la última función mencionada, la de la unidad que hay que tra- 
ducir como elemento conformador de la semántica del texto, la 
que el traductor debe tener en mente, fundamentalmente duran- 
te la parte hermenéutica del proceso traductor en la que se in- 
tenta comprender el TO, para poder realizar la mejor traducción 
posible desde el punto de vista didáctico-epistémico (al respec- 
to, apdo. 3.3). Y en esta función, lo cognitivo no puede separarse 
de lo comunicativo y los valores semánticos son tan relevantes 
como los pragmáticos. En los ejemplos de traducción comenta- 
dos más abajo intentaremos ilustrar esta cuestión. 


2) El segundo aspecto que puede ser revisado es el de la defi- 
nición (o más bien indefinición) del grupo receptor de la traduc- 


12. Para otra perspectiva de qué se entiende por función (en el caso de la 
traducción de textos literarios), cf. Rabadán, 1994. 
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ción, de las expectativas que tiene respecto al TT, de sus posibili- 
dades de comprensión del mismo, etc. Unido indisolublemente 
al concepto anterior, permite afirmar, en tanto en cuanto el 
TT debe adaptarse a sus, por decirlo así, necesidades comuni- 
cativas, que las más diversas soluciones de traducción puedan 
(e incluso deban) ser consideradas igualmente válidas en tanto 
cumplan la condición de adaptarse a esas necesidades comunica- 
tivas señaladas. El problema radica no como en el punto ante- 
rior en la indefinición casi connatural del concepto (de función), 
sino en la muy posible indefinición, en muchísimos casos de re- 
cepciones reales de TT, de ese grupo meta como supuesto con- 
junto homogéneo con unas determinadas posibilidades, conoci- 
mientos, deseos, etc. La teoría de la traducción tomó felizmente 
ideas de la nueva lingúística (pragmática, lingiística textual 
—no toda— y teoría de la comunicación —no tan lingúística—) 
y, entre otros, adoptó los conceptos comunicativos de emisor, 
receptor, sus conocimientos compartidos, su saber y actuar prag- 
mático, las relaciones sociales que enmarcaban la comunicación, 
etc. Sin embargo, la adaptación no es tan sencilla: en pragma- 
lingúística el análisis presupone (y presupone no por estar aleja- 
do de la realidad sino por trabajar con cierto nivel de abstrac- 
ción) siempre una determinada relación entre emisor y receptor 
(porque conoce los rasgos de ambos pertinentes para la investi- 
gación), y conforme a ello realiza su análisis y/o desarrolla sus 
teorías. Emisor y receptor se conocen, puede que estén frente a 
frente, tal vez posean un mismo estatus social, etc. En definitiva, 
de un modo u otro ambos son entes (pre-)definibles con relación 
a sus rasgos lingúísticos, cognitivos y sociales. El análisis pros- 
pectivo del proceso de la traducción (cómo traducir qué tenien- 
do en cuenta quién está involucrado) no siempre se encuentra 
con la posibilidad de estudiar un acto comunicativo así de defi- 
nido, no siempre conoce a uno de esos interlocutores y, desde 
luego, no suele conocerlo en el caso de la traducción literaria. 
Ciertamente la traducción de un contrato de compra-venta para 
un cliente inglés que quiere comprar un apartamento en Marbe- 
lla cumple todos los requisitos para que ese acto comunicativo 
pueda analizarse en todos los elementos que intervienen en él; la 
traducción de un folleto turístico que se reparte gratuitamente a 
los turistas extranjeros franceses junto a la catedral de Sevilla es 
un acto de comunicación en el que ya caben variables incontro- 
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lables, aunque se puedan establecer unas pautas para la traduc- 
ción de dicho folleto casi indiscutibles; la traducción y recepción 
de la mayoría de las obras literarias es un acto comunicativo 
cuyo análisis necesita tantas presuposiciones con relación a los 
conocimientos lingúísticos de un supuesto grupo homogéneo (lin- 
gúística y culturalmente) de receptores que los conceptos de la 
pragmática sin más ayuda se convierten en un feble punto de 
apoyo para el análisis del proceso traductor. Que la traducción 
es un acto comunicativo y que se pueden aplicar conceptos y 
métodos de estudio de la lingúística pragmática y textual y de la 
teoría de la comunicación es una aseveración que no puede apli- 
carse sin mayores preámbulos, pues la definición de los contor- 
nos de los grupos receptores de obras traducidas conforme a los 
conceptos y métodos de estas disciplinas son a menudo imposi- 
bles. Del acto comunicativo que supone la traducción de una 
Obra literaria tenemos (inequívocamente) algunos elementos en 
que apoyarnos, pero no todos: la semántica del texto (el sorpren- 
dentemente desahuciado TO), el emisor del TO y el traductor- 
mensajero del TO. Traducido a las disciplinas de la lingúística 
correspondientes, tenemos todos los elementos semánticos del 
proceso y algunos de los elementos pragmáticos: tenemos el sen- 
tido del texto a la luz de lo dicho en él en una lengua determina- 
da (es decir, en una forma lingúística conformada aunque no 
estática) por alguien en un momento y lugar determinados y la 
necesidad del traductor de trasladar, también en un momento 
(sobre todo) y lugar determinados, lo mejor posible lo dicho en 
dirección a una masa receptora evidentemente mucho más in- 
determinada que los demás actores del proceso comunicativo 
en cuestión. 


En resumen, según lo dicho, la teoría del skopos mantiene 
que el traductor, en nuestro caso de una obra literaria, tiene que 
traducir una referencia cultural inserta en la obra dependiendo 
de una función global ignota y de un grupo receptor del que sólo 
sabe en realidad con certeza que habla otra lengua y que ha naci- 
do en otro lugar, por lo que sus parámetros culturales varían en 
mayor o menor grado. No es poco, podrá argúirse; pero a la hora 
de traducir, lo primero que el traductor tiene que tener en cuen- 
ta, porque es lo más tangible que tiene, es el mensaje del TO, del 
cual sí se sabe cuándo ha sido emitido y del cual puede iniciar 
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una interpretación gracias al significado léxico de sus compo- 
nentes, las palabras. El olvido y, en algunos casos, casi desprecio 
del TO, unido a estas otras indefiniciones que van convirtiéndo- 
se en moneda común de la traductología, no deberían sino pro- 
vocar que se plantearan muchos interrogantes en torno a la du- 
dosa eficacia práctica y la débil consistencia teórica de algunos 
de los conceptos actualmente empleados: ¿por qué tiene un TT 
que cumplir la misma función que el TO? Dada la indefinición 
del término función, ¿tiene en realidad sentido la afirmación (con- 
vertida aquí en pregunta) anterior? ¿Quién puede imaginarse un 
escenario concreto, real y posible en el que el TT genere en su 
grupo receptor el mismo efecto que el TO en el suyo? ¿Es seguro 
que el lector de un TT espera lo mismo de éste que de una obra 
escrita en su lengua? ¿Tiene las mismas expectativas que el lec- 
tor del TO? ¿Por qué se piensa tan a menudo que el lector no 
tiene capacidad para descodificar (de algún modo) una referen- 
cia cultural ajena? ¿No se le sustrae justamente al lector esa po- 
sibilidad de interpretación al adaptar cualquier elemento del TM 
a su mundo cultural? ¿En qué queda la recepción de una cultura 
extranjera a través de su literatura desde el punto de vista episté- 
mico tras pasar por el tamiz de una actividad traductora «purifi- 
cadora»? ¿En qué se basa la afirmación de que la función lúdica 
de la literatura exige que al lector se le «facilite» la lectura del TO 
a base de adaptaciones para que no se tope con elementos «cho- 
cantes»? ¿Desea el lector del TT un texto «sencillo de leer» o 
«que se lea como un original»'? con relación a las referencias 
culturales? Demasiadas comillas en estas preguntas tal vez, pero 
también demasiadas presuposiciones en unas teorías que a ve- 
ces discurren por los caminos de la vaguedad. 


13. Ésta es una de las características de una traducción denostada por 
Venuti (1999) bajo el término «invisibilidad», lograda habitualmente me- 
diante la naturalización, y para el autor por desgracia moneda común en la 
actividad traductora al inglés de las últimas décadas: «La teoria e la pratica 
della traduzione in lingua inglese, al contrario, sono state dominate dalla 
sottomisione, dalla traduzione addomesticante e scorrevole [...]» (Venuti, 1999: 
389). Hasta ese punto lo aquí dicho coincide con Venuti. Sin embargo, sus 
razonamientos le conducen a unas sorprendentes asociaciones entre natura- 
lización, precisión en el lenguaje, significados fijados (estáticos), paternidad 
literaria (originalidad), fidelidad al TO (¡qué es realmente lo que él pide!), 
etc. que le conducen a denostar en conjunto estos conceptos y/o perspectivas 
de modo tajante. 
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No obstante lo expuesto, no debe dejarse de subrayar y reite- 
rar que no se defiende que exista en cada caso una sola posibili- 
dad correcta de traducción esencial y ahistórica, ni un solo aná- 
lisis infalible y unívoco posible. La tesis, como se expuso al prin- 
cipio, es que historia, cultura y texto son elementos indispensables 
a la hora de adoptar soluciones de traducción, sí, pero no deben 
convertirse en coartadas que sancionen positivamente cualquier 
solución, sino más bien en criterios delimitados y/o conducentes 
a una solución coherente y racional conjugados con el análisis 
de la función (semántica) que cumple el elemento que ha de ser 
traducido dentro del conjunto de la obra, tal como dice Eco. Con 
las palabras de este autor, de este modo el proceso de traducción 
se convierte en una negociación (cf. Eco, 2004). La bondad de 
este concepto reside a nuestro entender en que implica una li- 
mitación en la libertad del traductor basada en la necesidad de 
un análisis riguroso, que convierta el proceso de traducción de 
las referencias culturales en una actividad no sólo comunicativa 
sino también hermenéutica/heurística con la capacidad didác- 
tico-epistémica de enseñar a la cultura meta rasgos de la cultura 
de partida.'* 


3.3. Salvando las distancias, la capacidad de mostrar las diferen- 
cias culturales que resalta Venuti en el proceso de traducción, la 
función de puente intercultural no encubridor debe ser resalta- 
da y fomentada y, por ello, incluida en la formulación de una 
regla dentro de una traductología prescriptiva. Esa capacidad 
de mostrar al Otro en uno mismo necesita los análisis que recla- 
mamos en el proceso de traducción. Dice Victor Hugo en su «Pre- 
facio» a la traducción de William Shakespeare (1865): 


Un pueblo recibe casi siempre la traducción que se le ofrece como 
si se le violentara. El gusto burgués se resiste al espíritu univer- 
sal. [...]. ¿A quién se le ocurre mezclar su propia sangre con esa 
sustancia de otros pueblos? Se trata de una poesía excesiva; hay 
abuso de imágenes, profusión de metáforas, violación de fronte- 


14, Esta idea de Eco es expresada de otro modo por Venuti (parafrasean- 
do a Blanchot): sumisión frente a resistencia: «Il traduttore, [...], puó sotto- 
mettersi o oporre resistenza ai valori dominanti della lingua d'arrivo [...]» 
(Venuti, 1999: 388). Sus metáforas bélicas, sin embargo, añaden una dimen- 
sión significativa seguramente matizable. 
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ras, introducción forzada del color cosmopolita en el gusto lo- 
cal. ¿Se trata de una traducción del griego?..., es algo grosero; 
¿del inglés?..., es tosco lapud Vega, 2004: 284]. 


Al igual que ese gusto burgués localista, tanto las teorías pos- 
modernas como la skopos (a pesar de la vocación no prescripti- 
va de las primeras) amenazan, de manera explícita o implícita, 
esa idea de traducción como transmisora de conocimientos de 
unas culturas a otras. Da la impresión de que sólo importan las 
normas de la cultura receptora, la función del TT; se avisa con- 
tra el peligro colonialista que supone que se traduzca una deter- 
minada cultura, que se impondría a otras;!* se ignora uno de los 
dos mundos en contacto, y se duda de toda actividad traducto- 
ra, teoría o crítica que tenga de un modo u otro en cuenta el TO 
y la cultura (o, mejor dicho, el ambiente cultural, por no enten- 
der siempre cultura como un bloque homogéneo) en la que éste 
se origina para así proceder al estudio comparativo, al análisis 
del encuentro (o del choque) lingúístico y cultural, a partir del 
cual poder deducir, proponer, etc. métodos, técnicas y estrate- 
gias de traducción. 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto, la regla que formula- 
ríamos sería la siguiente: En la traducción de referencias cultu- 
rales presentes en un texto literario debe ser tenido en cuenta, en 
primer lugar, el valor semántico de dicho elemento dentro del uni- 
verso de significación del TO. Los factores intertextuales e inter- 
culturales, conjugados con el análisis del valor semántico referi- 
do, deben funcionar como criterios restrictivos y/o conducentes a 
una solución coherente y racional conforme al concepto práctico 
de negociación expuesto por Eco. En esta negociación sería ética, 
estética y didácticamente exigible, en cualquier caso, intentar 
mostrar al Otro (como expresión de su aceptación) antes que ocul- 
tarlo. Para ello, técnicamente habría que situar las adaptaciones 


15. Ese temor es lógico, sobre todo entre los traductores y traductólogos 
centrados en la literatura escrita en inglés, ya que una mayoría de las traduc- 
ciones se realizan en dirección a esta lengua, cuyas culturas amenazan fagoci- 
tar a otras. No debe olvidarse, no obstante, que el TO no tiene por qué provenir 
necesariamente de culturas políticamente dominantes, que no siempre pro- 
viene de la «vieja metrópoli», y que justamente los procesos de traducción 
distorsionantes (exotizantes, caricaturescos, etc.) de esos «otros» TO, esos pro- 
cesos que parecen ser preferidos implícita (teorías posestructuralistas) o explí- 
citamente (teoría del skopos), contribuyen al engullimiento cultural. 
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en un segundo plano y centrarse en las posibilidades universales 
de entendimiento que lenguas y culturas (los rasgos lingiiísticos y 
antropológicos) nos brindan. 

En definitiva, se propugna atenerse al sentido del texto, al 
valor de la referencia en el conjunto del mismo y, siempre que 
sea posible, mantener la referencia, ya sea como préstamo'? o 
como trasvase. Se intenta preservar el valor didáctico de la tra- 
ducción, de puente entre culturas y de conocimiento del Otro, 
aun sabiendo que esa presentación es subjetiva, mediatizada 
como está por la labor hermenéutica del traductor.!” 

Un buen ejemplo de lo que venimos pregonando nos lo pro- 
porciona M.* Teresa Navarro (1997: 638) en un análisis crítico de 
dos traducciones de Los virreyes, de De Roberto. En una escena 
de la novela, un personaje se refiere a los invasores del norte con 
el vocablo mangiapolenta: la carga de desprecio que conlleva el 
uso de ese término por parte de ese personaje y todas las conno- 
taciones culturales e históricas relacionadas con él, esto es, su 
carga semántica que contribuye al sentido global del TO, se pier- 
den en una de los TT, en el cual el traductor se decide por neutra- 
lizar la carga cultural al traducir el término al español por «pol- 
trón».' En la otra versión traducida que se analiza, sin embargo, 
se crea un neologismo en español, «comepolenta», que muy posi- 
blemente no despierte en sus receptores las mismas connotacio- 
nes que el original en los suyos, en tanto en cuanto es probable 
que no todo lector español sepa que la polenta es un cereal omni- 
presente en la dieta de la Italia septentrional y, como tal, es des- 


16. Sobre el uso de préstamos en traducciones dice Mason: «[...], it is not 
just a matter of referential meaning (which could usually be relayed by para- 
phrase) but an attempt to relay important foreign-language-culture semiotic 
values [...]» (Mason, 1994: 67). 

17. No debe confundirse esta defensa de la bondad epistémica del mante- 
nimiento en ocasiones del orbe cultural del TO con una posible exigencia de 
redactar un TT que en su estilo (sintaxis y elección de vocabulario) se acer- 
que o no a la LO. No se entra aquí en la discusión acerca de la existencia o no 
de un espíritu peculiar de las lenguas, de la necesidad o no de acercarse al 
espíritu de la lengua de partida en el proceso de la traducción, de la posibili- 
dad o no de este intento debido a la existencia de una lengua universal o al 
menos de múltiples rasgos universales en las diversas lenguas. 

18. Con esta solución el traductor, no obstante, halla un camino de en- 
cuentro intercultural/interlingúístico en tanto en cuanto esta palabra es un 
préstamo del italiano poltrone (cf. DRAE); pero ciertamente es plausible pen- 
sar que es una relación opaca para el lector del TT. 
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preciada por un italiano del sur en la escena narrada. Este neolo- 
gismo, sin embargo, brinda la posibilidad al lector de imbuirse 
en el espíritu de la historia que narra la novela y de la historia de 
Ttalia en general, bien porque el lector deduzca (aunque no se 
despierten las mismas asociaciones en él) la carga cultural o por- 
que se informe. ¿Se debe o es lícito negar este trasvase de infor- 
mación? Desde nuestra perspectiva de mostrar al Otro, no. 

Otro ejemplo que puede traerse a colación es el de la traduc- 
ción de la palabra Gans en la última versión traducida de Die 
Buddenbrooks, de Thomas Mann. La autora de esta excelente tra- 
ducción se inclina en esta ocasión por traducirla por «pavo». El 
contexto en que aparece esta palabra (y por ello se convierte en 
referencia cultural) es el de una cena de Navidad que celebra la 
familia protagonista de la novela. En Alemania la tradición es ce- 
nar un ganso y no un pavo. En aras de preservar la función lúdica 
que se supone a un texto literario, la traductora del texto se inclina 
por adaptar la referencia: hallar en el TT una referencia cultural 
ajena supondría un extrañamiento y por ello una dificultad de 
lectura. Las preguntas que nos hacíamos anteriormente se repi- 
ten: ¿supone esa referencia cultural un impedimento tan grande o 
incluso, es realmente un impedimento de lectura?, ¿no representa 
esta solución una adaptación cultural innecesaria?, ¿no puede 
consistir la función lúdica en aprender costumbres y usos ajenos?, 
¿es seguro que el nivel cultural e intelectual del lector no le va a 
permitir deducir lo explicado ahora mismo?, etc. 

Eco ofrece en la obra que aquí hemos citado múltiples ejem- 
plos extremadamente interesantes. En uno de ellos (Eco, 2004: 
41) alude a la traducción del italiano al alemán de los insultos 
blasfemos proferidos por uno de los personajes de su novela El 
nombre de la rosa, en los que el autor busca lograr un efecto 
cómico. Eco afirma la imposibilidad de traducir todo ese «ma- 
terial lingúístico»: la facilidad con que los italianos incluyen en 
sus insultos a la Virgen, los santos, etc., sería un choque dema- 
siado impactante para el lector alemán. De este modo, el senti- 
do de ese elemento en el TO se vería distorsionado en una TT 
que vertiera tales insultos al alemán. Es un caso interesante por- 
que rebate, cuestiona o más bien demuestra la imposibilidad de 
mantener siempre el principio aquí defendido: mientras que el 
autor y el TO quieren provocar hilaridad, no sería aventurado 
suponer, conociendo el entorno lingiístico-cultural general en 
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el que se va a recibir el TT y sin caer en generalizaciones excesi- 
vas, que una traducción más bien literal pudiera provocar re- 
chazo. Es decir, si se valora la función de este elemento (el in- 
sulto) dentro del sentido general del TO, puede argúirse no sin 
razones que el TT necesita de una solución distinta a la repro- 
ducción más o menos literal. Se supone que, como resultado, 
los lectores alemanes, aunque no aprendan a través de la tra- 
ducción esas costumbres orales tan procaces de los italianos, 
seguirán leyendo en lugar de cerrar el libro indignados. Lo cier- 
to es, sin embargo, que se pierde el choque cultural o, desde otra 
perspectiva, el conocimiento del Otro. De nuevo, ¿es lícito? En 
este ejemplo, al menos, se pueden aducir razones de peso en 
favor del alejamiento del TO. 

Aun aceptando esta necesidad de negociación a varias ban- 
das en el proceso traductor, estos razonamientos dentro del cam- 
po de la psicología social, aunque sea lógico plantearlos, pueden 
verse dañados por una visión tópica de los pueblos tal vez menos 
cierta de los que se supone. El traductor debe ser muy cauto en 
sus consideraciones. Un par de páginas más adelante (Eco, 2004: 
41-43), Eco vuelve a insistir en las dificultades que supone tras- 
ladar tal cual los modos y maneras de los italianos de referirse a 
cuestiones sexuales. A colación trae un ejemplo en el que afirma 
que el lector anglosajón podría sorprenderse al leer en su lengua 
un vocablo que reprodujera el registro del verbo sborare («eya- 
cular», «correrse»), presente en el TO italiano en una escena en 
la que se describe el saqueo y la destrucción de una ciudad. La 
traducción con el verbo come o con la expresión «jm. eine grofe 
Lust sein» suavizan el tono de un TO en el que se entremezclan 
violencia y sexo. Si anteriormente cuestiones histórico-religio- 
sas podían apoyar el razonamiento que aconsejaba alejarse de 
las formas del TO, da la impresión de que en este caso dicho 
razonamiento se ha vuelto tan elástico que amenaza con conver- 
tirse en un tópico extremadamente subjetivo acerca de la su- 
puesta ñoñería del anglosajón medio respecto no ya al lenguaje 
relativo al sexo sino a temas escabrosos o poco edificantes. 

El último de los ejemplos que traemos a colación es el relati- 
vo a la solución adoptada por la traductora rusa de El nombre 
de la rosa de sustituir citas y nombres de libros en latín en esta 
obra. La traductora afirmaba que las palabras latinas no sólo 
resultan incomprensibles para el lector ruso, sino que además 
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no poseen connotación religiosa alguna. Para mantener el aura 
de antigua religiosidad, connotación que ciertamente pertene- 
ce al valor semántico del elemento mencionado, Elena Kos- 
tioukovitch se decidió por emplear el esloveno eclesiástico utili- 
zado por la Iglesia ortodoxa en la Edad Media. Puede resultar 
una solución inteligente y culta, aceptada por Eco, pero se le 
pueden oponer dos objeciones: una de ellas es el peligro de pro- 
ducir un monstruo intercultural de laboratorio, de causar ex- 
trañeza por insertar un elemento cultural en un ambiente que 
le es ajeno, y que así lo perciba el lector del TT; y la segunda, 
volviendo a nuestras disquisiciones, es que la suposición del tra- 
ductor de que los lectores rusos no son capaces de establecer 
una conexión entre las citas latinas y un ambiente religioso en 
el contexto de esa novela se mueve en terrenos pantanosos, ade- 
más de volver a decidir que el gozo de la lectura está supeditado 
a una lectura sin rastros del Otro en lugar de a una lectura di- 
dáctica de descubrimiento. 

Somos conscientes, y una discusión más profunda de estos 
pocos ejemplos ya lo demostraría, de que el traductor dispone 
de una serie de elementos cuya interpretación desde un prisma 
intersubjetivo es muy difícil de llevar a cabo. No es menos cierto, 
sin embargo, que tener en mente una determinada perspectiva 
con la que contemplar la traducción de referentes culturales en 
textos literarios y saber valorar qué logros éticos, didácticos y 
estéticos se quieren alcanzar encaminan al traductor a adoptar 
unas técnicas u otras. Con este escrito no hemos querido sino 
exponer por qué y con qué base creemos que es recomendable 
hacer visibles en el TT los elementos culturales existentes en la 
cultura de partida. 
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LITERATURA DE LA MIGRACIÓN Y MODELOS 
HISTORIOGRAFICOS DE LA LITERATURA 


Luigi Giuliani 
Universidad de Extremadura 


El título bimembre de este trabajo apunta hacia dos objetos 
de análisis de por sí complejos. El primero —la literatura de la 
migración (o de las migraciones)— es un objeto problemático, 
del que hay que aclarar la naturaleza y las condiciones de exis- 
tencia, un objeto, en suma, del que sería necesario intentar una 
definición genérica y unitaria que enmarque la enorme plurali- 
dad de fenómenos de escritura que se dan en los distintos con- 
textos migratorios. El segundo objeto mencionado en el título, la 
historiografía literaria y sus modelos, resulta sin duda más fami- 
liar, y remite a un patrimonio de reflexiones sobre periodización 
y criterios taxonómicos que implica el uso de metodologías y 
herramientas conceptuales usuales tanto en el campo de las filo- 
logías nacionales como en los enfoques de tipo comparatista. 
Con todo, el término más problemático del título es sin duda la 
conjunción «y» que une los dos objetos indicados. Ese «y» nece- 
sita una aclaración preliminar que establezca la relación entre 
los dos objetos y precise el alcance del presente trabajo que sólo 
pretende lanzar algunas reflexiones sobre el tema, sin ánimo de 
exhaustividad. 

Desde hace años, pues, me ocupo de la literatura —o, en un 
sentido más amplio, de la cultura— de la emigración italiana de 
los últimos 150 años, de las prácticas y los productos culturales 
de una de las migraciones europeas más peculiares, tanto por 
las cifras que la definen como por la vastedad de su dispersión 
en el mundo. De ahí que la mayoría de los ejemplos que presen- 
taré en este artículo procedan de mis observaciones sobre la expe- 
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riencia cultural italoamericana.' El estudio de la producción li- 
teraria de los grupos migrantes tiene que abordarse desde una 
dimensión interdisciplinaria y no exclusivamente «literaria», y 
hay que acudir a disciplinas como la sociología de las migracio- 
nes, la imagología, la etnopsicología. Y, aún más, es necesario 
investigar los ecos y los paralelismos entre los fenómenos migra- 
torios, cercanos o lejanos en el tiempo y en el espacio. 

Hay que decir que las literaturas nacionales europeas no han 
sabido (y todavía no saben) muy bien qué hacer con la produc- 
ción literaria de sus emigrados, tanto en la lengua propia como en 
la del país de llegada. Por citar ejemplos italianos, ¿cuántas histo- 
rias de la literatura italiana incluyen a los novelistas Bernardino 
Ciambelli o Ezio Taddei? ¿Y cuántos norteamericanos han leído a 
Louis Forgione o Pietro di Donato? La literatura de las migracio- 
nes, que es por definición plurilingúe y pluricultural, cuestiona el 
marco tradicional de las filologías nacionales, y es por éstas mar- 
ginada —cuando no infravalorada o incluso ignorada. 

Por otra parte, desde la literatura comparada se ha tardado 
en reconocer la literatura de las migraciones como un campo de 
investigación definido. Aunque las experiencias interculturales 
son —por definición— el objeto privilegiado de los comparatis- 
tas, es significativo que aún en 1998 Claudio Guillén, en su co- 
lección de ensayos Múltiples moradas, dedicaba un capítulo a 
«Literatura y exilio», y dentro de él, una sección titulada «Emi- 
grantes y emigrados», en la que en realidad seguía hablando de 
destierros políticos individuales, pasando por alto las migracio- 
nes de masa por causas económicas y su producción literaria. 

Un campo que roza, y a veces se solapa, con el nuestro es el 
de los estudios poscoloniales. Es cierto que en el último siglo y 
medio ha habido, en formas, cantidades y tiempos distintos flu- 
jos migratorios complejos desde las antiguas colonias africanas 
y asiáticas hasta las madres patrias europeas, sin embargo, los 
instrumentos de análisis y las perspectivas desarrolladas por 
los estudios poscoloniales no son siempre aplicables tout court a 
nuestro campo de estudios, bien porque dichos estudios privile- 
gian una perspectiva centrada en el país excolonizado más que 


1. Para una primera breve introducción a la cuestión de la escritura 
italoamericana, el lector español puede acudir a Giuliani 2006, y en general 
al número 272 de Quimera de junio de 2006, monográfico sobre narrativa 
italoamericana. 
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en las comunidades diaspóricas y sus descendientes,? bien por- 
que en muchas migraciones falta a parte obiecti la condición pos- 
colonial (es el caso, precisamente, de la emigración italiana o en 
general de toda la Great Migration europea de finales del siglo 
XIX y principios del Xx). 

De todas formas, el estudio de la literatura de las migracio- 
nes no puede prescindir ni de una aproximación sociológica a su 
objeto, ni de un marco teórico de tipo comparatista, aunque esto 
acarrea problemas de factibilidad. Si estudiar el desarrollo de la 
escritura de un único grupo migrante, incluso en períodos rela- 
tivamente cortos y espacios limitados (por ejemplo la de los ita- 
lianos en Estados Unidos desde finales del s. XIX a la segunda 
guerra mundial, o de los italianos en Australia) puede parecer 
abordable, el enfoque comparatista dispara el número de las lí- 
neas de investigación, multiplica las competencias necesarias para 
el trabajo (especialmente del conocimiento de lenguas y cultu- 
ras) y amplía excesivamente el corpus de los textos a analizar: 
¿cómo abordar simultáneamente y satisfactoriamente el estudio 
de la producción de los italianos en Argentina, de los turcos en 
Alemania, de los magrebíes en Francia, de los pakistaníes en Gran 
Bretaña, de los chinos en Estados Unidos, de los ciudadanos de 
Europa del Este emigrados a Occidente tras la caída del Muro de 
Berlín, de los armenios dispersados por medio mundo, de la lite- 
ratura diaspórica judía? Y fijémonos que, en esta lista, y repi- 
tiendo el error eurocentrista de la vieja literatura comparada, 
me estoy limitando a considerar sólo las emigraciones que nos 
involucran como europeos u occidentales, bien como sujetos mi- 
grantes (en el pasado), bien como receptores de inmigrantes en 
la actualidad. ¿Qué diremos de la emigración hindú hacia África 
oriental y meridional, de la japonesa hacia Brasil, de la china 
hacia el sureste de Asia, del flujo de trabajadores de muchos paí- 
ses del subcontinente asiático o de Filipinas hacia países árabes 
como Arabia Saudí o Kuwait? La respuesta al reto que supone el 
abordar un fenómeno de estas dimensiones, obviamente, con- 
siste en la articulación de una red de conexiones, igualmente 
planetaria, que a través de la metodología del trabajo en equipo 
pueda trazar los rasgos definitorios de ese objeto supranacional 
que se ha dado en llamar literatura de las migraciones. 


2. Para el concepto de diáspora ver Dufoix 2003. 
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La de la humanidad es una historia de migraciones, de des- 
plazamientos, desde la aparición del homo sapiens en África y su 
progresiva difusión por todo el planeta. La movilidad de los gru- 
pos humanos sigue existiendo desde tiempos históricos, aunque 
queda disimulada por la aparente separación entre poblaciones 
nómadas y las residentes, y por el discurso cultural hegemónico 
que las segundas mantienen sobre las primeras. Pero cuando 
hablamos de literatura de las migraciones nos referimos a un 
fenómeno que abarca a lo sumo los últimos dos siglos. De hecho, 
es notorio que las migraciones de la antigúedad eran empresas 
de orden colectivo, desplazamientos de pueblos enteros a la or- 
den de un caudillo, como en el caso de la colonización o de una 
conquista militar, que dejaban unas secuelas de colonos por un 
lado y de deportados por el otro. La escasez de los testimonios 
no nos permite conocer el alcance de los desplazamientos indivi- 
duales en la Edad Antigua, que de todas formas debían ser epi- 
sódicos y de escasa entidad. Como ejemplo de escritos literarios 
relacionados con el desplazamiento en la antigúedad suele citar 
se la literatura judía del exilio babilonio (un caso de deportación 
colectiva), o las epístolas de Ovidio desde su exilio en el Mar 
Negro (un destierro individual).? 

Sin embargo, las migraciones modernas tienen un carácter 
individual, son fruto de la decisión que impulsa a la persona, en 
un marco socioeconómico y político de dificultad a abandonar 
su propia tierra sin contemplar inmediatamente una posibilidad 
de vuelta. La emigración moderna es un viaje potencialmente 
sin vuelta, sin nostos, que produce esa enfermedad del alma que 
con un neologismo del siglo XVIII se dio en llamar nostalgia, «el 
dolor de la vuelta». Las migraciones modernas, además, se en- 
marcan en el nacimiento de las naciones, del concepto de estado 
moderno, y se aceleran con la revolución industrial, que permi- 
tió (y exigió) un aumento de movilidad de los trabajadores. Así, 
las migraciones modernas son el fruto de millones de trayecto- 
rias individuales, trayectorias paralelas, de proyectos vitales que 
pueden llevar al éxito o al fracaso, a alcanzar los objetivos perso- 
nales del migrante (establecerse en el nuevo país y conseguir una 


3. Para una historia de las migraciones en la antigitedad, véase Barbero 
2006; para unas consideraciones sobre la peculiaridad de las migraciones 
modernas, véase Vitale 2004. 
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mejora social y económica para sí mismo y sus descendientes) o 
su fracaso (la marginación y la pobreza en el país de llegada, o la 
vuelta). La posición de extrema debilidad del migrante en su reco- 
rrido desde el país de origen y dentro de la sociedad de llegada 
hace que cualquier accidente, cualquier avatar tenga consecuen- 
cias enormes en su historia personal. Esto hace que, a micro- 
escala, las narraciones biográficas puedan presentar una dispa- 
ridad notable de resultados, puedan trazar trayectorias muy di- 
ferentes.* Sin embargo, la experiencia migratoria moderna vive 
en una tensión continua entre el individuo que decide emigrar y 
sus compañeros de viaje, es decir, la comunidad que, como suma 
«accidental» de voluntades se ha puesto en marcha con él. El 
migrante ejerce su decisión personal, pero se encuentra coloca- 
do en un marco colectivo derivado de las imágenes de pertenen- 
cia emitidas tanto desde el país de salida como del de llegada. Su 
individualidad tiende a borrarse, imbricada y banalizada por es- 
tereotipos, a los ojos de los miembros de la sociedad de llegada. 
Al mismo tiempo, la heterodefinición de su identidad interactúa 
de alguna manera con la autodefinición que el grupo inmigrante 
va construyendo de sí misma. Por todo esto, visto a macroesca- 
la, haces de trayectorias personales aparecen caracterizados por 
notables constantes que permiten hablar de experiencias colec- 
tivas independientemente de los resultados de cada individuo. 
La literatura de las migraciones, caracterizada —entre otras co- 
sas y como veremos— por su profunda tendencia al autobiogra- 
fismo, es la interface narrativa entre estas dos dimensiones, la 
individual y la colectiva, que permite unificar los discursos críti- 
cos sobre ella en términos de identidades grupales. 

¿Cómo abordar la periodización de las migraciones y de su 
escritura? Podemos referirnos, en primer lugar, a las fases de las 
migraciones internacionales que tienen que ver con los ciclos 
económicos de la era moderna. Tras una fase mercantilista de 
restricciones en la salida e incentivos para la inmigración por 
parte de los territorios de llegada que Laura Zanfrini (2004) co- 
loca entre 1500-1800, en que se asiste a una emigración masiva 
desde Europa hacia el Nuevo Mundo (y también a la deporta- 
ción de unos 15 millones de esclavos hacia las Américas), se pasa 
a la llamada fase liberal de 1800-1925, en que también los países 


4. Véase Signorelli 2006, pp. 145-147. 
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de origen eliminan los obstáculos para la emigración. Es el pe- 
ríodo de la llamada Great Migration, que supone el desplazamien- 
to de unos 50 millones de europeos. En el período entre guerras, 
sobre todo a partir de 1925 se produce una drástica reducción 
de la emigración económica, que no afecta a los movimientos de 
las displaced persons, los refugiados por razones políticas o acon- 
tecimientos bélicos. Tras la guerra, en el contexto de la recons- 
trucción europea y hasta la crisis económica de principios de los 
años setenta, el modelo industrial fordista, basado en las gran- 
des fábricas y el empleo masivo de mano de obra, impulsa otros 
flujos migratorios ya no sólo intercontinentales sino también 
intraeuropeos. Aquí las migraciones afectan sobre todo a varo- 
nes jóvenes, que a menudo trabajan con contratos temporales en 
el marco jurídico de acuerdos bilaterales entre países (es el caso 
de Alemania) o que viajan y se emplean en el territorio de la 
potencia colonial que dominaba su país (es el caso de los traba- 
jadores magrebíes en Francia, caso estudiado en sus implicacio- 
nes sociológicas y psiquiátricas por el espléndido ensayo de Ta- 
har Ben Jelloun, La plus haute des solitudes (1977). La crisis del 
petróleo determina el paso a la fase postfordista, con cambios 
que implican el aumento de las restricciones en la entrada y el 
establecimiento de políticas sobre inmigración diferentes en los 
distintos países europeos. En la fase actual, la llamada globaliza- 
ción no sólo ha determinado un aumento exponencial de los flu- 
jos migratorios, que han abierto rutas inéditas y han afectado a 
nuevos países, sino que ha supuesto cambios cualitativos impor- 
tantes: la criminalización de los migrantes por parte de las legis- 
laciones de los países de llegada, el aumento de los refugiados 
políticos (una figura controvertida —no siempre distinguible de 
la del migrante económico— que ha necesitado de nuevas defi- 
niciones políticas y jurídicas), una importante «feminización» 
de los flujos (con un número cada vez mayor de mujeres migran- 
tes), la elevación del nivel cultural y social de los que deciden 
emigrar (con una fuerte presencia de individuos de clase media) 
y sobre todo la desterritorialización de las prácticas culturales 
que permite hoy hablar de transmigrantes.* 


5. Sobre las características de las migraciones más recientes, además del 
mencionado Zanfrini 2004 (especialmente las pp. 37-68), véase también Goz- 
zini 2005 y Palidda 2008. 
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A la hora de hablar de literatura de las migraciones es difícil 
o imposible ignorar el marco socioeconómico en que se produ- 
cen las migraciones (que las motiva o las explica), y que es un 
factor a tener en cuenta por lo menos tanto como las diferen- 
cias e interacciones culturales que se producen entre el país de 
salida y el de llegada. Es decir, es imposible no tener en cuenta 
por ejemplo, que las características de la llamada Great Migra- 
tion de la segunda mitad del siglo XIX y principios del xx de 
europeos hacia las Américas tuvo características muy distintas 
a la migración de las excolonias de Francia y Reino Unido tras 
el proceso de descolonización de los primeros años sesenta, oa 
los flujos que se producen en múltiples direcciones en la fase 
actual de la globalización. 


De las posibles historiografías: una única tradición grupal 


Es posible seguir un único hilo narrativo e historiar la pro- 
ducción cultural y literaria de un único grupo de migrantes, bien 
en su emigración hacia un único país, bien hacia múltiples paí- 
ses. En el caso de los italianos, podemos estudiar su evolución 
en EE.UU., en Canadá, en Alemania, en Gran Bretaña, en Aus- 
tralia, etc. en cada uno o en todos ellos (y lo mismo podríamos 
decir de los portugueses hacia Brasil, Francia y Luxemburgo, 
EE.UU., etc., de los magrebíes hacia España, Holanda, Francia, 
etc.). Aquí el peligro es el de simplificar la complejidad de las 
culturas de los países de origen o de llegada. Para entendernos, 
la etiqueta de italianos puede ocultar y banalizar diferencias no- 
tables en términos lingúísticos, culturales, sociales entre los mi- 
grantes (diferencias dialectales, del nivel de alfabetización, de 
prácticas culturales, de clase social), y al mismo tiempo hay que 
reconocer las diferencias existentes en la interacción entre nati- 
vos y migrantes (no es igual en esto, la Costa Este y la Oeste de 
EE.UU., el Sur y el Midwest, o en general, las zonas urbanas y las 
rurales). Pero es la cuestión de la periodización la que se presen- 
ta como más peliaguda. Por un lado está la vinculación con las 
fases socioeconómicas, por la que se pueden fijar hitos en co- 
rrespondencia con el principio y el final de los ciclos generales 
mencionados arriba. Por otra parte se puede construir una his- 
toria interna basada no sólo en la modificación e intensidad de 
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los flujos, sino también en otras etapas que caracterizan las rela- 
ciones entres los dos países y culturas involucrados en el proce- 
so migratorio. Así, en el caso de los italianos, antes de la unidad 
nacional alcanzada en el decenio 1861-1870, hubo una emigra- 
ción estable, aunque no numéricamente excepcional, de indivi- 
duos procedentes mayoritariamente del norte y centro de la pe- 
nínsula, a menudo de personas de clase media o artesanos, mien- 
tras que después de la unidad las cifras se disparan, tratándose 
sobre todo de labradores del sur.* Los flujos se interrumpieron a 
principios de los años veinte tanto por las restricciones de los 
países de llegada como por la política del gobierno fascista que 
prefería canalizar a los emigrados hacia las colonias italianas en 
África, y se reanudaron, con menor intensidad, sólo después de 
la segunda guerra mundial. Otros hitos son sin duda, pues, el 
fascismo y luego el trauma de la entrada en guerra de Italia con- 
tra EE.UU., que colocó a cientos de miles de italoamericanos en 
la categoría de enemy aliens, con su consecuente encarcelamien- 
to en campos de concentración mientras durara el conflicto. Estos 
y otros acontecimientos van marcando una historia colectiva del 
grupo italoamericano en que habrá que colocar también los pro- 
cesos de escritura. 

Es una historia colectiva que se configura a través de etapas 
socioculturales, una historia vista como un ascenso social (el in- 
migrante no llega sólo desde fuera, sino sobre todo desde abajo) 
hasta la gentrification y luego la conquista del prestigio social y el 
reconocimiento, primero en algunos individuos (que se transfor- 
man en iconos del grupo inmigrante), y luego como colectivo, 
con la construcción de mitos. Piénsese, para los italoamerica- 
nos, en el mito del trabajador, el bricklayer, el albañil que cons- 
truye América, mito fundado en las escrituras autobiográficas 
de primera generación, recogido en las novelas sociales de los 
años treinta, y que permanece en la retórica actual sobre la ita- 
lianitá en Estados Unidos, retórica resumida en el eslogan «Ame- 
rica, we found it, we named it, we built it». En los años cincuen- 
ta y sesenta, el ascenso social de las segundas generaciones, el 
abandono del mundo cerrado de las Little Italies y el llamado 


6. Para un panorama general de la emigración italiana véase Gabaccia 
2000 y Tirabassi 2005; para una historia de la emigración hacia las Américas 
véase Mangione y Morreale, 1993, Lupo 2005, Devoto 2006. 
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flight to the suburbs, el desplazamiento hacia las zonas residen- 
ciales, llevan a una lectura crítica de la herencia colectiva que 
cuestiona precisamente el vínculo entre retórica del trabajo e 
identidad en novelas excelentes como The Fortunate Pilgrim de 
Mario Puzo.” Se abre el camino de la sustitución de la figura del 
bricklayer con la del mafioso, que evoluciona desde la mitología 
siniestra de la misteriosa Mano Nera de principios de siglo hasta 
la construcción «positiva», fantasiosa y controvertida de la cul- 
tura mafiosa italoamericana de El padrino y la narración pos- 
moderna de Los Soprano. 

Pero la herramienta más usada para historiar la trayectoria 
cultural y literaria de los grupos inmigrantes es el concepto de 
generación. Y aquí se produce un cortocircuito —no sólo termi- 
nológico— con la idea de generación empleada —y criticada, 
revisada, aceptada o rechazada— desde Petersen en adelante en 
el discurso más general de la historiografía literaria. Los rasgos 
comunes de escritores e intelectuales de la misma edad que en 
un determinado momento han permitido que se hablara de ellos 
como de la generación del 27 o de la Beat Generation, en el caso 
de los migrantes de primera generación, son experiencias comu- 
nes que pertenecen a una colectividad que pasa por el abandono 
de su tierra natal, el viaje y la llegada al nuevo país. En el fondo, 
como recuerda Josef Brodskij, «un migrante pertenece a una 
sola generación», la que cambia de casa, de lengua y de vida. Y 
sin embargo, hay que tener en cuenta el problema de la descen- 
dencia de los migrantes, la existencia de una segunda genera- 
ción, recuperando la dualidad ya estudiada en EE.UU. por la 
investigación sociológica pionera de Robert E. Park y de la Es- 
cuela de Chicago, en que a los Uprooted les suceden los Children 
of the Uprooted estudiados por Oscar Handlin.* En la llamada 
sociología de las migraciones, las generaciones inmigrantes se 
inician en un momento preciso (el de la llegada) y llevan siempre 
el número ordinal que establece particulares relaciones entre ellas. 
Así hablaremos de primera generación, de segunda, de tercera, 


7. Sobre la relación entre el paisaje urbano y el desarrollo de la narrativa 
italoamericana, ver Giuliani 2009. 

8. El ensayo fundamental de la Escuela de Chicago es el de Park y Burgess 
1925; la referencia a los Uprooted es de los clásicos (y superados) ensayos de 
Handlin 1951 y 1966. Para una crítica a las pretensiones omnicomprensivas 
de los planteamientos de Handlin, véase Vecoli 1974. 
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etc. importando términos y realidades sociales y psicológicas que 
orientan inevitablemente el trabajo del crítico literario. 

De ahí que podamos trazar con cierta precisión los rasgos 
biográficos colectivos determinados por la experiencia migrato- 
ria en la primera generación, rasgos que en la escritura se con- 
cretan en primer lugar en el ejercicio de la autobiografía, que, 
por un lado sigue modelos y pautas preexistentes en el discurso 
literario del país de acogida (en EE.UU. en el caso de los italia- 
nos —y de otros grupos, incluyendo las primeras autobiografías 
de esclavos afroamericanos— el modelo es el de la autobiografía 
de Benjamin Franklin), por otro lado refleja el choque de imáge- 
nes de la cultura de origen y de la de llegada que conviven en la 
experiencia individual. Como ha destacado William Boelhower 
(1982), el migrante de primera generación posee —siempre— 
un conocimiento previo de la cultura de llegada antes de mar- 
charse (piénsese en el mito de América, pero también actual- 
mente la imagen opulenta de Europa Occidental para los alba- 
neses o la opinión pública del África Subsahariana), conocimiento 
previo que debe contrastar con la realidad tras el viaje. Y en el 
país de llegada, ante la nueva realidad, el inmigrante (re)construye 
la imagen del país de salida, reconstrucción que puede desem- 
bocar en una mitización o un rechazo. 

En cambio, para la segunda generación, la que nace en el 
país de llegada, la cultura del país de origen sólo existe en el dis- 
curso de sus padres. Su identidad compleja se construye sobre la 
dualidad de discursos culturales que ellos heredan. En la litera- 
tura de las migraciones la sucesión de generaciones representa 
tanto una continuidad biológica (la filiación real de los indivi- 
duos) como un salto de perspectivas que afecta profundamente 
al discurso identitario. Para la segunda generación, el conflicto 
entre las dos culturas ya no es un problema de desfase entre una 
realidad externa (la sociedad del país de llegada) y una imagen 
interna arraigada en la memoria (el país de origen), sino que es 
un conflicto interno de dos imágenes/realidades vividas como 
constituyentes de la propia identidad. Y los padres en cuanto 
responsables de esta herencia problemática se convierten en el 
núcleo temático de gran parte de la literatura de la segunda ge- 
neración: la autobiografía tiende a transformarse en biografía 
de los padres, bien en narraciones «auténticas», bien bajo la for- 
ma de ficciones biográficas. Narrar la historia de ambos padres, 
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su vida anterior en el Old Country, su viaje, sus luchas, su en- 
cuentro, la procreación del narrador, es una forma de narrarse a 
sí mismo, de construir su propia identidad. 

Por eso, más allá de las formas concretas —que a menudo 
derivan hacia el Bildungsroman— es posible encontrar hilos te- 
máticos y motivos que giran alrededor de la relación padre-hijo 
y los conflictos generacionales. Como ejemplo, y volviendo a los 
italoamericanos, pensemos en la figura omnipresente del padre 
en toda la producción novelística de John Fante, o la sacraliza- 
ción del padre-mártir en Christ in Concrete de Di Donato, pero 
también en la mirada optimista sobre la generación anterior de 
Jerre Mangione, en Mount Allegro. De todas formas, el biografis- 
mo presente tanto en la primera como en la segunda generación 
es fruto de un fuerte impulso hacia la escritura, una necesidad 
de narrar y narrarse para representarse y construir un discurso 
sobre uno mismo, una necesidad vital que se traduce a menudo 
en una única experiencia de escritura, un único libro que agota 
las posibilidades expresivas del individuo en la esfera literaria, 
un esfuerzo único que se justifica a sí mismo, un punto máximo 
de intensidad que o no puede ser igualado (es el caso de la pro- 
ducción de Di Donato después de Christ in Concrete) o produce 
reiteraciones en la variación (las novelas de Fante) o simplemen- 
te —en la mayoría de los casos— no tiene continuidad. 

También, a la altura de ese primer cambio generacional suele 
colocarse el importante factor del debilitamiento y la pérdida 
del idioma nativo de los padres, factor que influye notablemente 
en la autodefinición identitaria de hijos y nietos. La cuestión es 
tan compleja y afecta tan profundamente a los fenómenos de 
escritura que aquí nos interesan que merecería ser tratada más 
extensamente y que aquí podemos tratar sólo en passant. Me 
limitaré sólo a apuntar que contrariamente a lo que sostenían y 
auguraban los impulsores del melting pot de principios del siglo 
XX? dicha pérdida ni ha sido completa, ni ha implicado automá- 
ticamente una homologación del descendiente de inmigrantes 
en el mainstream, sino que ha desembocado en situaciones co- 
lectivas e individuales muy variadas en cada grupo étnico. En el 
caso de los italoamericanos, a nivel sociolingiístico se han desa- 
rrollado soluciones que han producido no sólo las esperables 


9. Para una crítica del melting pot, véase Sollors 1986: 101. 
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interferencias lexicales, sintácticas y morfológicas con el inglés, 
sino también la aparición de fenómenos de formación de koinés 
supradialectales a partir de las distintas hablas regionales italia- 
nas. Aún hoy, alrededor de un millón y medio de personas ha- 
blan alguna variante del italiano en los hogares estadouniden- 
ses.!'* Al mismo tiempo sobreviven varios periódicos —el más 
conocido America Oggi, publicado en la Costa Este— herederos 
de la gran floración de la prensa escrita en italiano de hace un 
siglo, mientras que por lo que se refiere a los escritos «litera- 
rios», estamos lejos de la abundante producción del período 1880- 
1945 (de aquella etapa inicial recordaremos las novelas de Ciam- 
belli, Cianfarra, Taddei, etc.), producción que hoy queda limita- 
da sobre todo a la expresión lírica (vale la pena recordar las 
poesías de Joseph Tusiani, Giose Rimanelli y Justin Vitiello). En 
cambio, el tema de la pérdida del idioma —una añoranza que 
tiene que ver con la reconstrucción del propio pasado y de la 
propia identidad— se ha convertido en un tema literario que 
aflora continuamente en la escritura de las generaciones actua- 
les de italoamericanos (como Helen Barolini, o títulos como So- 
metimes I Dream in Italian, de Rita Ciresi). 

De hecho, es a partir de esta segunda generación (y sobre 
todo de la tercera) cuando aparecen dos fenómenos distintos y 
relacionados entre ellos. Por un lado tenemos la necesidad de 
organizar el discurso sobre la escritura del grupo, de historiarla, 
de crear un canon retrospectivo de los escritores; y por otro la 
voluntad de colocar la escritura del grupo en el marco de la pro- 
ducción cultural y literaria del mainstream, es decir, se entra en 
una dinámica argumentativa que define las actuales literaturas 
«étnicas» en Estados Unidos. Se trata de los mecanismos que en 
los modelos sistémicos —por ejemplo el de La semiosfera de Lot- 
man— regulan la aparición y toma de conciencia de los grupos 
periféricos con respecto a los centros canónicos de las culturas. 
He aquí pues, que el grupo busca su afirmación identitaria a 
través de la construcción de un canon propio y de un metalen- 
guaje crítico que le permita construir un discurso sobre sí mis- 
mo y al mismo tiempo sobre el conjunto de la cultura del que 
forma parte. 


10. Sobre los avatares del italiano y sus dialectos en EE.UU. véase Hal- 
ler 1993. 
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La necesidad de explicar el fluir de los fenómenos literarios y 
de enmarcarlos lleva a una dialéctica en la que se intenta conci- 
liar la visión lineal de la historia con la cíclica. La articulación de 
una historiografía basada en las generaciones se presta perfecta- 
mente a este planteamiento. Así la sucesión de las generaciones, 
caracterizadas por rasgos contrastivos, se presenta a menudo 
como una alternancia de nietos, padres, hijos que adoptarían 
posturas distintas sobre su propia identidad, como la de afirma- 
ción, rebelión, recuperación y redescubrimiento de los orígenes 
en un nuevo contexto cultural, en una transposición al campo de 
la historiografía literaria de la llamada «ley de Hansen», una dis- 
cutida y discutible simplificación sociológica elaborada por Mar- 
cus Lee Hansen en 1938, según la cual en las segundas genera- 
ciones se produciría una degradación de la voluntad de perte- 
nencia al grupo étnico, y una recuperación de la misma en las 
terceras generaciones, con una dinámica sintetizable en la fór- 
mula: «lo que los hijos desean olvidar, los nietos desean recor- 
dar».!! En el campo de los estudios italoamericanos ésta es la 
propuesta iniciada en su momento por los trabajos pioneros de 
Olga Peragallo y Rose Basile Green, en 1949 y 1970 respectiva- 
mente, propuestas en las que en el fondo entrevén esquemas con- 
ceptuales que remiten a la dialéctica tesis-antítesis-síntesis de 
derivación hegeliana. Sin embargo, la supuesta sencillez y efica- 
cia de la herramienta analítica de la «generación» se tambalea si 
consideramos que no sólo —como se ha dicho para la «genera- 
ción» en campo literario— los hombres no nacen en hornadas 
sino que son engendrados continuamente, y por lo tanto no es 
fácil efectuar cortes que expliquen la diacronía en términos de 
sucesión de unidades bien definidas, sino que también —sobre 
todo en los fenómenos migratorios de larga duración— las llega- 
das de nuevos inmigrantes son continuas y se solapan con el 
nacimiento de la progenie de los primeros en llegar. Así, si en 
una historia individual o familiar se puede hablar con propiedad 
de primera, segunda o tercera generación, la perspectiva colecti- 
va —el haz de trayectorias individuales— resulta mucho más 
compleja. Para entendernos, y quedándonos en el caso de los 
italoamericanos, en este período de escrituras étnicas de tercera 
y cuarta generación (la de Helen Barolini, Rita Ciresi, Anthony 


11. Véase Sollors 2005. 
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Valerio, Frank Lentricchia, etc.) se inserta un escritor como Don 
DeLillo que en realidad es de segunda generación (sus padres 
emigraron de Avellino después de la segunda guerra mundial). 

También el discurso sobre los ritmos de la historia interna «fac- 
tual» de un grupo y de sus etapas culturales, —obviamente— se 
cruza con la cuestión de la sucesión de las generaciones. Pense- 
mos por ejemplo en las fuertes reducciones de los flujos de los 
años 1925-1945 que supusieron una ruptura de las cadenas mi- 
gratorias, el debilitamiento de los lazos con la madre patria y una 
mayor separación de los caminos culturales entre los descendien- 
tes de los emigrados y la historia cultural de los italianos «de la 
península». Dicha discontinuidad produjo una diferenciación neta, 
también en términos de autodefinición identitaria, entre los vie- 
jos emigrantes y los miles de italianos que han seguido cruzando 
el Atlántico en estos últimos decenios de globalización. 

Pero el punto más controvertido de la aplicación del modelo 
por generaciones se sitúa precisamente en las transformaciones 
ontológicas que sufre el objeto «literatura de las migraciones» 
en el paso entre la primera generación (la que «emigra» real- 
mente) y la segunda (que no conoció la experiencia decisiva del 
viaje). Aquí las interpretaciones son múltiples: ¿pertenecen los 
escritores de la segunda generación a la literatura nacional del 
país en el que han nacido? ¿O continúan manteniendo rasgos 
que los vinculan con la cultura de sus padres? En el primer caso, 
¿constituyen dichos escritores una corriente, una escuela, una 
tradición, una partición especial en la historia literaria del país 
de llegada, cuya lengua usan como vehículo de expresión litera- 
ria? ¿O más bien deben considerarse —como sus padres— como 
escritores diaspóricos cuyo cambio idiomático no afecta a su 
pertenencia cultural? Según se responda a estas preguntas, el 
objeto de estudio cambia de naturaleza, y la literatura de las mi- 
graciones (que se limitaría a designar la producción de indivi- 
duos desplazados) deja el lugar a una literatura que se presenta 
—según las terminologías— como híbrida, o criolla (de criolliza- 
ción de Europa habla Armando Gnisci en sus publicaciones de 
estos últimos años),!? o étnica (que es el término empleado en 
EE.UU.). A la hora de historiar las relaciones entre primera y 
segunda generación, hay que registrar las posturas de los que 


12. Gnisci 2003 y 2006. 
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sostienen la existencia de una fractura, una discontinuidad insa- 
nable (en el caso de los italoamericanos, ésta es la posición de 
estudiosos italianos como Francesco Durante o Marino Maraz- 
zi), y los que insisten en los elementos de continuidad (es el caso 
de la mayoría de los críticos italoamericanos). En esta postura 
radican otras propuestas de lecturas diacrónicas que se han in- 
tentado aplicar a la hora de historiar la literatura de las migra- 
ciones y de sus descendientes. Es el caso de la sucesión de tres 
tipologías discursivas correspondientes a la edad de los dioses, 
de los héroes y de los hombres, una articulación de derivación 
viquiana, pasada por el tamiz de Northrop Frye, propuesta por 
críticos como Fred Gardaphé. En la visión de Gardaphé, tras 
una fase inicial mítica, ligada a la oralidad y al transfondo reli- 
gioso en la lectura del mundo (la de los antepasados en el país de 
origen), se pasa a los pioneros que fundan la comunidad emigra- 
da y construyen su discurso identitario (los héroes), y a la terce- 
ra fase, la del distanciamiento, la de la narración del pasado y la 
asunción de una perspectiva híbrida que simbólicamente gira 
alrededor del »yphen, el guión que une los adjetivos de las iden- 
tidades compuestas.!* En esta perspectiva, construir un discurso 
crítico y una historia literaria del grupo inmigrante presupone 
por un lado la definición y búsqueda de signos «étnicos» que 
afloran en la escritura como substrato común no sólo de las obras 
literarias sino también —en sentido más amplio— de las prácti- 
cas culturales, y por otro lado la detección de elementos inter- 
textuales que establezcan esa red de lecturas inter auctores que 
está en la base de toda tradición literaria. 

En definitiva, para los críticos e intelectuales que se autodefi- 
nen como pertenecientes a una minoría étnica originada por una 
migración, historiar la producción literaria de su colectividad 
significa, a la vez, hacer un ejercicio de arqueología cultural, 
narrar su propia historia colectiva, construir su propia identi- 
dad en una perspectiva de autoafirmación que estriba tanto en 
la continuidad biológica (las generaciones) y cultural con el país 
de origen de sus ancestros, como en las peculiaridades que deri- 
van precisamente del trauma del viaje migratorio inicial y del 
encuentro/choque cultural con la sociedad de llegada. 


13. Sobre la cuestión del »yphen en la definición de la identidad italoame- 
ricana, véase Tamburri 1991. 
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Para una literatura comparada de las migraciones 


Si éstas —a grandes rasgos— son (algunas de) las cuestiones 
que centran la aproximación a la escritura de los migrantes y 
sus descendientes en EE.UU., ejemplificadas a partir de un caso 
concreto (el de los italoamericanos), veamos cómo se puede 
afrontar el estudio global del fenómeno dentro de un enfoque 
comparatista. El modelo de supranacionalidad al que habrá que 
acudir para explicar rasgos comunes y paralelismos entre la es- 
critura migrante de culturas, espacios y épocas distintas es el 
que Claudio Guillén llama modelo B,'* es decir el que explica las 
similitudes entre fenómenos a partir de rasgos homólogos en- 
tre situaciones estructurales y superestructurales comunes. En 
este sentido, la periodización de las migraciones según los ci- 
clos macroeconómicos mencionados arriba, nos proporciona 
un marco válido. Sin embargo, abriendo el gran angular de nues- 
tra mirada, también en este caso —y con más razón con respec- 
to al estudio de la producción cultural de un único grupo— se 
corre el riesgo de simplificar realidades más complejas. Por ejem- 
plo, podríamos hablar de los inmigrados islámicos en Europa, 
pero corremos el riesgo de no tener presentes las diferencias 
culturales supuestamente obviadas por el factor religioso. Para 
entendernos: no es igual Marruecos que Irán, Pakistán o Sene- 
gal, países y culturas muy distintos entre ellos. Y también es 
imposible no tener en cuenta las diferencias que se ocultan bajo 
el marbete Europa, que incluye culturas tan diversas no sólo per 
se sino también por la relación que han establecido con el otro, 
plasmada en sus visiones identitarias y sus sistemas políticos 
y jurídicos. En este sentido, el planteamiento asimilacionista 
francés y su insistencia en el ¿us solis como fundamento de la 
identidad produce resultados distintos a la centralidad del ius 
sanguinis propugnado por el pensamiento alemán, o a la conti- 
nuación de la política de equilibrio y paridad entre grupos in- 
migrados en Gran Bretaña como herencia de la visión de la Com- 
monwealth británica. 

Pero al mismo tiempo —con todos los peligros menciona- 
dos— el adoptar lo que Franco Moretti'* llama el distant reading 


14. Guillén 1985: 93-121, véase también 1989: 96-102. 
15. Moretti 2005. 
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frente al close reading de los textos, no deja de ser productivo y 
nos proporciona indicaciones útiles para vislumbrar rasgos co- 
munes en los procesos de escritura y en las poéticas de la migra- 
ción. Tomemos por ejemplo las ya mencionadas autobiografías 
de primera generación. El necesariamente escaso dominio del 
idioma y de las convenciones de escritura del país de acogida se 
concretan a menudo en relatos autobiográficos escritos a cuatro 
manos, o supervisados por un «tutor» que patrocina al recién 
llegado, lo impulsa a la escritura, promueve el conocimiento del 
escrito en los medios sociales y literarios, redacta elementos pa- 
ratextuales (prólogos, introducciones, textos posliminares) y a 
menudo lleva a cabo un trabajo de editing interviniendo en el 
texto. Esta praxis —que implica una escala de valores sociales y 
culturales que revela la pertenencia del escritor migrante a un 
grupo subalterno— es la que acompañó la aparición de las pri- 
meras autobiografías de afroamericanos (por ejemplo Up from 
Slavery, de Booker T. Washington, de 1901), y se repite en casos 
como el de los italoamericanos Constantine Panunzio (The Soul 
of an Immigrant, 1921) y Pascal D'Angelo (Son of Italy, de 1924) 
—esta última presentada nada menos que por el crítico Carl Van 
Doren— y volvemos a encontrarla en los recientes inicios de la 
literatura de migrantes en países como Italia (por ejemplo en 
Immigrato, de Salah Methnani y Mario Fortunato, de 1990) y 
España (en las autobiografías de Laila Karrouch, Laila, y de Na- 
jat el Hachmi, Jo també sóc catalana, ambas de 2004). En estos 
casos el entorno en el que se produce la composición y publica- 
ción de los textos presenta una continuidad ideológica con de- 
terminados planteamientos asimilacionistas (y paternalistas). Los 
textos se presentan como narraciones de vidas ejemplares, tra- 
yectorias individuales con valor paradigmático y educativo. Y 
no es casual que terminen siendo usados como lecturas dirigi- 
das a adolescentes (es el caso de los libros de D'Angelo y de Kar- 
rouch) para promover la integración y la tolerancia. 

Veamos otro ejemplo de rasgos supranacionales que afloran 
en las escrituras de distintos grupos migratorios en distintas épo- 
cas. Ya he apuntado que la cuestión identitaria de las segundas 
generaciones radica en la relación padres-hijos. Narrar a los pa- 
dres se convierte en narrar la propia historia, vivida en la coinci- 
dencia en una sola identidad de dos tradiciones culturales. Así, 
la literatura de las segundas generaciones se configura a menu- 
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do como una literatura de la infancia en que es difícil desvincu- 
lar el autorrelato (autobiográfico o ficcional) de la saga familiar. 
Este planteamiento se puede plasmar en formas distintas que 
dan lugar a interesantes fenómenos de intertextualidad entre 
escrituras migrantes. En EE.UU., por ejemplo, la recuperación 
de los esquemas narrativos de Mark Twain (el punto de referen- 
cia para la narración de la infancia) produce estructuras ambi- 
guas entre las colecciones de relatos y la novela estructurada por 
capítulos autónomos, donde el mismo niño-protagonista pasa 
por episodios y aventuras débilmente relacionados entre ellos. 
Es el caso de My Name is Aram del armenio-americano William 
Saroyan, de 1937, de Mount Allegro del italoamericano Jerre 
Mangione de 1942, del reciente Me Talk Pretty One Day del grie- 
go-americano David Sedaris, del 2000. Otra posibilidad es la de 
la narración de la historia familiar ob ovo, con el narrador que, 
como el Tristam Shandy de Sterne, empieza el relato de sus pa- 
dres (es decir, de sí mismo) desde la barriga de la madre antes de 
su propio nacimiento. Es el caso de Das Leben ist eine Karawan- 
serei (La vida es un caravasar) de la turca-alemana Emine Sevgi 
Ozdamar, de 1992, y —con una amplificación extrema de este 
recurso narrativo— de la novela De Langverwachte (Largamen- 
te esperada), del holandés-marroquí Abdelkader Benali, de 2002. 
O la saga familiar puede insertarse en marcos históricos que remi- 
ten al contexto de salida del país del emigrante, como en el caso 
Salam, Maman, del italo-iraní Hamid Ziarati, de 2006, o Le cimi- 
ci e il pirata, del italoargelino Amara Lakhous, de 1999, 

En el ámbito tematológico, la lengua, o mejor el contacto 
entre lenguas y la formación de la identidad del migrante y sus 
descendientes —tema al que ya he aludido en el caso de los italo- 
americanos—, es objeto continuo de reflexión en otras tradicio- 
nes. Así, al lado de la lucha por la apropiación de la lengua del 
país de llegada, condición fundamental para el reconocimiento 
público y el ascenso social, que es un leitmotiv de muchas auto- 
biografías de primera generación, aparece también el tema de la 
pérdida del idioma materno (tema que ya he mencionado en el 
caso de los italoamericanos) en Mutterzunge (La lengua de mi 
madre) de Ózdamaxr, de 1990, el de la traducción como vehículo 
de equivalencias culturales y religiosas en The Translator, de la 
sudanesa afincada en el Reino Unido Leila Aboulela, de 1999, o 
del idioma como barrera infranqueable que refleja la incomuni- 
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cabilidad de las culturas, De Reis van de Lege Flessen (El viaje de 
las botellas vacías), del iraní-holandés Kader Abdolah, de 1997. 

Esta lista de indicaciones de lectura, breve por oportunidad 
y por necesidad (el campo de la literatura de las migraciones 
—actuales y pasadas—), no es abarcable en su totalidad por un 
solo lector. 

En definitiva, las viejas y las nuevas migraciones y su produc- 
ción literaria, con sus etapas, sus diferencias, sus constantes y 
sus variantes, necesitan ser estudiadas a través de marcos con- 
ceptuales y herramientas metodológicas que no pueden —creo— 
prescindir de un enfoque comparatista. En este sentido, ocupar 
se de una tradición literaria y cultural inmigratoria implica no 
prescindir del estudio de experiencias similares que se han lleva- 
do a cabo en otros tiempos y en otras épocas, in primis, del estu- 
dio de la evolución de los procesos migratorios en EE.UU., pero 
también de países europeos como Francia, Gran Bretaña, Ho- 
landa o Alemania, en que ya conviven varias generaciones de 
migrantes y que han elaborado instrumentos de análisis de los 
fenómenos literarios migratorios. En especial, los que vivimos 
en el sur de Europa, en países como Italia y España, que se han 
transformado sólo recientemente en tierra de inmigración tras 
haber sido durante siglos países de emigrantes, tenemos el privi- 
legio de poder observar y estudiar la aparición y el desarrollo de 
estos fenómenos de escritura migratoria ante nuestros ojos, pri- 
vilegio que —como ha subrayado Armando Gnisci— no han te- 
nido hace décadas países de pasado colonial como Francia o 
Inglaterra, donde los inicios de las escrituras migratorias han 
sido abordados desde una ambigua lógica de continuidad con el 
discurso imperialista centrado en la perspectiva centro-perife- 
ria, colonia-madre patria. 
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PORTAL ON EUROPEAN NOVEL. 
UN PROYECTO SOBRE LA NOVELA 
CONTEMPORANEA EN EUROPA 


EL LABORATORIO «ENCUENTRO CON 
LOS ESCRITORES» Y EL PROYECTO PEN* 


Domenica Perrone 
Universidad de Palermo 


Una de las novedades positivas introducidas por la tan sufri- 
da reforma universitaria italiana de estos años son, sin duda, los 
laboratorios, que ofrecen a los estudiantes y a los docentes la 
posibilidad de ganar por fin, en el ámbito de varias disciplinas 
un espacio de operatividad del saber. Esos laboratorios, al remi- 
tir ante todo a un lugar y a un modo de aprender a través del 
«hacer», han favorecido, en efecto, en muchos casos, experien- 
cias de alto nivel. 

Animado por la exigencia de un saber activo que ante todo se 
traduzca en real práctica cognoscitiva, ha sido ideado por Natale 
Tedesco y realizado por mí, en 2003, el laboratorio «Encuentro 
con los escritores». Éste se propone promover el conocimiento de 
la novela italiana contemporánea a través de la lectura y el análisis 
de las obras (elegidas, siempre, entre las publicaciones de los últi- 
mos años) de algunos de los más representativos escritores vivos. 

La importancia capital del acto de la lectura y (¿por qué no?) 
de la libertad en el modo de llevarla a cabo, reivindicando, en pri- 
mer lugar, su valor de experiencia subjetiva, son las premisas de las 
que partimos siempre, en la convicción de que leer significa, sobre 
todo, poner en marcha un proceso de transformación interior.' 


* Traducción del italiano de Trinidad Durán Medina. 

1. Por otra parte, en esta longitud de onda es fácil encontrar las alentado- 
ras consideraciones de escritores como Proust, Calvino, Pontiggia y otros. 
«El significado de un libro —sugiere Pontiggia— no está nunca en aquello 
que es, sino en lo que nosotros somos después de haberlo leído. El libro vive 
porque nos modifica» (cfr. G. Pontiggia, «Leggere», en Lisola volante, en Opere, 
edición de D. Marcheschi, Mondadori, Milán, 2004, p. 1.332). 
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Tal visión dinámica y activa de la lectura no puede prescin- 
dir, naturalmente, de la noción de placer. Para que un libro «se 
convierta en una experiencia», observa Giuseppe Pontiggia, es 
indispensable que sea disfrutado y eso debe estar por encima de 
una lógica cuantitativa: 


Lo que cuenta en un libro es que se convierta en una experiencia: 
y la experiencia no se mide por la cantidad, sino por la intensidad. 

La exhaustividad, sin embargo, sacrifica la totalidad de la parte 
a la impracticabilidad del Todo. Se desiste de la lectura de cier- 
tos libros porque se desespera de acabarlos. [...] 

Alas aberraciones de la exhaustividad contribuye un impera- 
tivo brutal que definiría como economía de la indigencia, típica 
de los períodos de guerra: no dejar nada en el plato. Que sería 
como obligar a un comensal a no desistir nunca, incluso si des- 
cubre un error en su elección. Parece que la ingestión completa 
es indispensable para expresar un juicio, mientras se sabe que, 
por ejemplo para el vino, puede bastar una cata. Además los li- 
bros no deben leerse para juzgarlos, sino para disfrutarlos. Lon- 
ganesi comparaba a los críticos literarios, cuando juzgan un tex- 
to, con los comisarios de policía cuando interrogan a un sospe- 
choso [Pontiggia, 2004: 1.332-1.333].? 


Al escenario dicotómico, a la antinomia entre lectura libre y 
no comprometida (a la que se atribuye la prerrogativa del gozo) 
y lectura crítica y profesional (que por el contrario parece perte- 
necer a la esfera de la esclerotización y el embalsamamiento), 
contraponemos, así, la recuperación de la noción de placer. 

Partir de esta noción, no quiere decir, naturalmente, hacer 
fáciles concesiones a formas de improvisación o a aproximacio- 


2. «Quello che conta in un libro e che diventi una esperienza: e lesperienza 
non si misura secondo la quantitá, ma l'intensitá. 

La completezza perú sacrifica la totalitá della parte alla impraticabilitá 
del Tutto. Si desiste dalla lettura di certi libri perché si dispera di finirli. [...] 

Alle aberrazioni della completezza concorre un imperativo brutale che 
definirei da economia dell'indigenza, tipica dei periodi di guerra: non las- 
ciare nulla nel piatto. Che sarebbe come imporre a un commensale di mai 
desistere, anche se scopre un errore nella scelta. Sembra che l'ingestione 
completa sia indispensabile per esprimere un giudizio, mentre si sa che, ad 
esempio per il vino, puó bastare un assaggio. Inoltre i libri non vanno letti 
per essere giudicati, ma per essere goduti. Longanesi paragonava i critici 
letterari, quando giudicano un testo, ai commissari di polizia quando inter- 
rogano un indiziato». 
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nes impresionistas, sino ir a la esencia de la lectura. Hoy, por lo 
demás, tras la embriaguez semiótica de los pasados años y la 
crisis de la exigencia científica de la crítica literaria, creo que es 
saludable, y ciertamente productivo, un llamamiento a enraizar 
en la vida interior el proceso del conocimiento. 

Por suerte no estamos solos: un viento nuevo sopla en las 
páginas de algunos de los críticos más avisados. Mario Lava- 
getto (2005: 71 y 96), por ejemplo, señalando «la eutanasia de la 
crítica», apela a una suerte de «ecología hermenéutica» que sepa 
buscar, libre por fin de algunos lugares comunes, «algo que hay, 
que está en el texto y que determina, invisible su funcionamien- 
to». Giulio Ferroni («Per un eclettismo diffidente» en Ferroni, 
2005), al redefinir «los límites de la crítica» recurre a la fórmula 
del «eclecticismo desconfiado» para proponer una «curiosa dis- 
ponibilidad» y una «irónica desconfianza» respecto a las teorías 
y a los métodos. Ya en la introducción a sus lecciones en Bolo- 
nia, impartidas en el curso 1990-1991 y recogidas en un valioso 
librito, Ezio Raimondi (2004: 9 y 11) exhortaba con su prestigio- 
sa voz a sus alumnos «a leer para aprender algo que nos atañe y 
que al fin y al cabo se hace realidad a través de nosotros». El 
estudioso ponía, así, el acento en la presencia del lector y, por 
ello, en sus emociones y en su «ser un ente corpóreo». En la 
misma dirección se manifiesta Lavagetto (2005: 92) cuando ob- 
serva que «la poesía, la novela que leamos serán nuestras, nos 
darán la seguridad de que son nuestras, cuando las hayamos 
asimilado a una experiencia nuestra muy profunda y sedimenta- 
da, que nos garantice que ya nunca nos dejará». 

Analizando la conexión inextricable entre lectura y escritura 
obtenemos, por tanto, en nuestro Laboratorio, nuevas y funda- 
das oportunidades hermenéuticas. Desde esta perspectiva se trata, 
en efecto, de ira la obra, de comprenderla desde dentro, a partir 
de la vida, de nuestra vida.* Se trata, en otras palabras, de alcan- 
zar siempre el corazón de un libro y de su época yendo desde el 
centro de nuestra existencia y de nuestro tiempo, sin olvidar que 
la lectura es en primer lugar un proceso capaz, como diría Proust 
(1997: 38), «de suscitar un movimiento profundo». 


3. Ejemplos de este modo de comprender desde dentro vienen muchas 
veces precisamente de las lecturas de los escritores. Pienso por ejemplo en el 
reciente y sorprendente libro de Giuseppe Montesano sobre Baudelaire. Léase 
Il ribelle in guanti rosa. Charles Baudelaire, Mondadori, Milán, 2007. 
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En esta dirección, un momento privilegiado del recorrido 
cognoscitivo propuesto por el Laboratorio lo constituye el en- 
cuentro con los autores que, preparado oportunamente, se con- 
figura como una ocasión importante de confrontación y de ac- 
ceso directo a sus «talleres» narrativos. Es fundamental que en 
esta etapa final se llegue, mediante la formación de los estu- 
diantes en los seminarios semanales, a la utilización sobre el 
terreno, de una variedad de instrumentos hermenéuticos que 
contribuyan, a través de una adecuada estrategia didáctica, a 
afinar su capacidad de desmontar, analizar e interpretar un tex- 
to literario. 

La práctica de laboratorio así dirigida, en estos años, se ha 
revelado, desde la primera experiencia, una ocasión de madura- 
ción inédita para los estudiantes, que han acogido con entusias- 
mo la posibilidad de convertirse en sujetos activos, protagonis- 
tas, lectores originales e inteligentes de los textos narrativos pro- 
puestos. La implicación, la participación y el compromiso han 
sido, pues, tan intensos y gratificantes como para empujarme a 
continuar tal experiencia con la creación de un «Observatorio de 
la novela italiana contemporánea», y de un sitio, «Lo specchio di 
carta», destinado a comunicar al exterior los resultados de nues- 
tro trabajo. 

Nacido de la sinergia de diversas actividades, «Lo specchio 
di carta», que tiene como sus inmediatos beneficiarios a los es- 
tudiantes, se dirige también a todos aquellos a quienes les gusta 
la novela. Pero, ¿por qué volver a hablar hoy de este género lite- 
rario? Como aclaro en el editorial del sitio, estoy convencida de 
que, a pesar de que cada cierto tiempo se decrete su fin, la nove- 
la, en cuanto género plural, capaz de incorporar lenguajes diver- 
sos, está aún en situación de narrar el accidentado camino del 
hombre en la modernidad. La novela continúa, en efecto, dando 
cuenta, en Italia y en el mundo (y pienso en los muchos escrito- 
res indios, paquistaníes, israelíes, libaneses, sudamericanos, ade- 
más de los europeos y norteamericanos aparecidos recientemente 
en escena) de la complejidad y de las contradicciones de la reali- 
dad en la que vivimos. 

Educar, pues, en la lectura de la novela hoy más que nunca 
significa educar en el diálogo, y, sin duda, contribuir a crear, 
como sugiere Vargas Llosa, «un sentido de pertenencia a la co- 
lectividad humana a través del tiempo y del espacio». Hablar de 
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nuestra vida presente, afrontar los problemas que atenazan al 
hombre contemporáneo (por descontado que tratamos siempre 
de elegir escritores que se mueven en esa dirección) puede con- 
vertirse en el «espejo» en el que mirarnos tal como somos para 
que nuestra presencia en el mundo sea más consciente. 

Con la dirección del laboratorio y la creación del sitio, hemos 
comenzado a hacer visibles algunos de los numerosos hilos de 
los que está tejida la tupida tela de la narrativa italiana de princi- 
pios de milenio y a probar su grado de vitalidad. Y ello también 
con el fin de indicar, de cuando en cuando, a la atención de los 
lectores los resultados y las novedades más relevantes que pro- 
duce el taller siempre abierto de la novela. Todo el que esté inte- 
resado en conocer las modalidades de la actividad hasta ahora 
desarrollada, podrá visitar www.lospecchiodicarta.unipa.it don- 
de encontrará fichas de presentación de los autores selecciona- 
dos, enlaces que envían a fichas sobre obras concretas, reseñas, 
entrevistas con los autores realizadas por los estudiantes duran- 
te los encuentros finales del laboratorio, y sus análisis. (El sitio 
contiene otras páginas como, por ejemplo, un repertorio de los 
escritores sicilianos contemporáneos en el que ha comenzado a 
trabajar Salvatore Ferlita.) 

Mientras tanto están ya disponibles los trabajos de profundi- 
zación sobre Laura Pariani, Melania Mazzucco, Giosué Calaciu- 
ra, Roberto Alajmo, Giuseppe Montesano, Tommaso Pincio, 
Maria Rosa Cutrufelli, Paolo Di Stefano y Domenico Starnone, 
Alessandro Piperno, Carmine Abate, Sebastiano Vassalli. Junto 
con los autores implicados en las actividades del laboratorio, de 
los que se ofrece un amplio perfil, se pueden consultar también 
reseñas de algunas de las más recientes obras narrativas de es- 
critores actuales. Se intenta así conjugar la profundización críti- 
ca con la «monitorización», no exhaustiva pero sí suficientemente 
ejemplar, de la producción narrativa actual, a la espera de confir- 
mar una actividad potencialmente dirigida a ofrecer un mapa lo 
más rico posible del variopinto clima cultural contemporáneo. 

Un trabajo in fieri, el nuestro, como se puede advertir, un 
laboratorio permanente (que en definitiva va más allá del mero 
cómputo de los créditos a él atribuidos) puesto a disposición de 
los alumnos más motivados que podrán continuar formándose 
en la escritura ensayística y proponiendo ellos mismos reseñas e 
hipótesis de lectura. 
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Un trabajo que no se ha quedado aquí. La bondad de los re- 
sultados alcanzados nos ha empujado, en efecto, a proyectar con 
otras universidades extranjeras (Sevilla, Lovaina, Groninga) la 
realización de sitios análogos, que han confluido, junto a 
www.lospecchiodicarta.unipa.it, en un portal sobre la novela 
europea contemporánea que espera enriquecerse con nuevos 
socios provenientes de otros países del continente. Con esta ini- 
ciativa hemos ofrecido una ocasión provechosa para incremen- 
tar y enriquecer el encuentro dialéctico entre las naciones, no 
sólo en un plano científico y económico, sino también en el pla- 
no literario y humanístico. El proyecto es uno de los doce selec- 
cionados para el sector, en 2006, por la Unión Europea. 

A fin de agilizar la circulación de estudios, investigaciones, y 
conocimientos respecto a una audiencia global, se ha optado por 
la utilización de los instrumentos multimedia y de la aportación 
de la tecnología informática, conciliando literatura y nuevos len- 
guajes digitales. 

En la práctica de una escritura impura que se contamina con 
otras formas de narrar, nutriéndose de ellas, la novela vive de un 
continuo intercambio con el género del cuento, del diario y del 
epistolario, y con otros géneros artísticos como el teatro, el cine 
y las artes visuales; por ello, se le presta una especial atención a 
esta modalidad de escritura. 

En esta perspectiva de diálogo y encuentro, se inscribe la co- 
laboración entre las uiversidades europeas antes citadas que han 
comenzado, desde un ángulo particular y privilegiado, a confi- 
gurar una inicial cartografía —que esperamos que con el tiempo 
se haga más rica y específica— de la variopinta realidad de la 
novela en la Europa de hoy. Se podrá así ilustrar gradualmente 
el desarrollo de la narrativa europea, en la óptica de un encuen- 
tro ideal con la evolución actual de la literatura mundial. La crea- 
ción del portal de la novela europea contemporánea ha nacido 
del conjunto de estas valoraciones, y de constatar que la produc- 
ción narrativa de novelas y cuentos se enriquece cada vez más 
con voces inéditas y con propuestas y experiencias artísticas so- 
bremanera interesantes. 

Los resultados de este trabajo de investigación están disponi- 
bles en el portal PEN (Portal on European Novel) www.unipa.it/ 
penproject en versión bilingie (lengua nacional de las universi- 
dades asociadas e inglés). 
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El proyecto, que ha durado doce meses, ha concluido, en la 
Universidad de Palermo, con un seminario de dos días sobre las 
formas de la novela contemporánea europea. En el encuentro 
han participado escritores, críticos y estudiosos provenientes de 
los países europeos implicados en la colaboración: cada uno de 
ellos, desde la especifidad de su competencia y de su trayectoria 
intelectual, ha contribuido así a consolidar, en la diversidad, la 
identidad europea. 

En cumplimiento de tales iniciativas, los países socios han 
propuesto textos breves, relatos ejemplares de las tendencias li- 
terarias más significativas del panorama literario europeo, que 
han sido recogidos en una antología, publicada parcialmente en 
el portal en versión digital, y ofrecida íntegra en versión impre- 
sa. Tales relatos, además de en versión original, han sido tradu- 
cidos a la lengua de los países socios; por primera vez, así, se 
pueden realizar lecturas recíprocas y emprender un viaje inigua- 
lable a través de varias lenguas. 

Una aventura tan estimulante que merece continuar y exten- 
derse a otros países del continente y a sus literaturas. Con este 
propósito los protagonistas del proyecto han concluido la pri- 
mera etapa de su investigación y se han citado para una más 
articulada y rica colaboración. 
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NOVELA EUROPEA Y LABERINTOS 
DEL NUEVO MILENIO. CONVERSACIONES 
ENTRE ESCRITORES 


Leonarda Trapassi 
Universidad de Sevilla 


El encuentro de escritores, críticos y traductores de diferentes 
países europeos, llevado a cabo en la Universidad de Palermo en 
el contexto de una iniciativa de estudio sobre la novela contempo- 
ránea (nacida con el Portal on European Novel; 2007) representa 
sin duda una ejemplar experiencia de diálogo entre culturas. In- 
tentaré retomar el hilo fructífero del discurso empezado en aque- 
lla valiosa y rara ocasión de puesta en común de ideas sobre el 
lenguaje de la novela y las diferentes opciones y modalidades de 
su recepción en Europa, y lo haré aquí, independientemente de la 
colaboración universitaria, como simple lectora. La pluralidad de 
voces que participan desde ópticas y competencias tan diversas, 
fuera de los habituales esquemas académicos, constituye el factor 
de mayor interés del proyecto. En el ámbito de diferentes países 
europeos se abre la posibilidad de debate entre, por una parte, 
quien se ocupa de literatura, la escribe y la estudia, y, por otra 
parte, quien disfruta y aprende a través de ella, lectores y estu- 
diantes. Participa también, naturalmente, quien la edita y habla 
de ella en los periódicos y medios de comunicación, testimonian- 
do el papel fundamental que la literatura desarrolla también en 
este contexto, aunque cada vez se le conceda menos espacio. 

Sobre la evolución y las problemáticas de la novela en toda la 
variedad de sus formas y su relación con el tiempo en el que 
vivimos se expresan todas las partes directa o indirectamente 
implicadas en el encuentro y en la creación y fruición de este 
objeto tan inútil y necesario que es la literatura. 

Aparentemente, la elección de los autores por parte de las 
universidades que intervienen en la iniciativa (Palermo, Lovai- 
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na, Groninga y Sevilla) no obedece a particulares criterios temá- 
ticos, estilísticos o de subgénero, sino simplemente a la consigna 
establecida por el proyecto europeo, la de promocionar, difundir 
y dar a conocer autores con un sólido itinerario de escritura, 
pero todavía emergentes en el contexto de los demás países par- 
ticipantes. Así, nace el encuentro entre Giuseppe Montesano, 
Andrea Piperno (Italia), Marina Mayoral, Enrique de Hériz (Es- 
paña), Kamiel Vanhole, Koen Peeters (Bélgica) y Abdelkader 
Benali (Holanda). 

Pero vayamos por partes en este balance «a posteriori» que 
quiere ser también un augurio para la prosecución del proyecto 
a la que se añadirán más países y más autores. Claramente tie- 
nen un lugar privilegiado los autores, las lecturas de las obras y 
en particular las diferentes respuestas de los escritores a las cues- 
tiones planteadas en el encuentro siciliano cuyo título / labirinti 
del nuovo millennio se inspira en una imagen utilizada por Italo 
Calvino en uno de sus ensayos críticos. En torno a esta metáfora 
que los organizadores, Domenica Perrone y Natale Tedesco su- 
gieren como leitmotiv de las jornadas se va a construir también 
nuestro recorrido intertextual. Como «sfida al labirinto» («desa- 
fío al laberinto») Calvino representaba, a mediados del siglo pa- 
sado, las posibilidades de la literatura en la época de la segunda 
revolución industrial, del laberinto gnoseológico-cultural:' por 
una parte, ofrecer un «mapa de la realidad lo más detallado po- 
sible», indispensable para abarcar la complejidad de la contem- 
poraneidad evitando visiones y representaciones simplistas. Por 
otra parte la literatura representa en sí misma la «fascinación 
del laberinto», el perderse en él, la ausencia de vías de escape 
como «verdadera condición del ser humano». Pero también ad- 
vertía Calvino que no siempre es posible diferenciar las dos acti- 
tudes de forma neta y «es parte del juego del perderse también 
cierto empeño en encontrar la vía de escape». En este dúplice 
sentido la literatura es, según Calvino, desafío y no «resa al la- 
birinto» (rendición al laberinto).? Parece que se plantea de nue- 


1. El ensayo La sfida al labirinto fue publicado en 1962 en «Il menabo 5», 
hoy en I. Calvino, Saggi. 1945-1985. 1 (a cargo de Mario Barenghi), Milán, 
Mondadori, 1995. 

2. (Nella spinta a cercare la via d'uscita c'2 sempre anche una parte d'amore 
peri labirinti in sé; e del gioco di perdersi nei labirinti fa parte anche un certo 
accanimento a trovare la via d'uscita). [...] Quel che la letteratura puo fare € 
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vo este reto hoy en el contexto del nuevo milenio y de forma trans- 
versal en muchas tradiciones literarias nacionales. 

En las intervenciones, entrevistas y debates emergen en se- 
guida las diferencias, analogías, asociaciones en torno a cuestio- 
nes clave en la escritura. A continuación se retomarán las argu- 
mentaciones principales del debate para intentar resumir las ideas 
y aportaciones principales del encuentro literario. Naturalmen- 
te este recorrido es complementario al itinerario antológico ofre- 
cido por los autores.? 


1. ¿Existe un patrimonio europeo compartido? 


Evidentemente, dada la orientación europea, el primer tema 
debatido es la supuesta existencia de una tradición o de un ca- 
non europeo, en el sentido de patrimonio europeo compartido, 
y, sobre todo, la identificación de autores de referencia que per- 
tenecerían a éste: 


No existe un canon objetivo, no puede haberlo a no ser que se 
hiciese por consenso entre todos los países europeos y, aun así, 
habría que ver quiénes escogen a los autores ¿profesores de lite- 
ratura?, ¿periodistas?, ¿el público lector? Según quien haga la 
selección saldrá una lista distinta [Mayoral]. 


Así comienza la conversación Marina Mayoral, añadiendo 
también que en este sentido el canon occidental de Harold Bloom 
es una referencia discutible sobre todo en cuanto a las literatu- 
ras no aneglófonas. Sin embargo, la autora y profesora de litera- 


definire l'atteggiamento migliore per trovare la via d'uscita, anche se questa 
via d'uscita non sará altro che il passaggio da un labirinto all'altro. E la sfida 
al labirinto che vogliamo salvare, € una letteratura della sfida al labirinto che 
vogliamo enucleare e distinguere dalla letteratura della resa al labirinto (ibíd., 
p. 122). Por otra parte, la imagen del laberinto y el discurso sobre las posibi- 
lidades de la literatura se articula de forma más compleja respecto a la mul- 
tiplicidad de la estratificación de la realidad algunos años después (véase 
sobre todo Cibernetica e fantasmi, 1967; ibíd., pp. 205-225). 

3. Todas las citas de las intervenciones de los autores que aparecen sin refe- 
rencia bibliográfica proceden del documento de audio del congreso, publicado 
en CD-ROM, I labirinti del nuovo millennio. Palermo, 21 giugno 2007, Universi- 
tá di Palermo, 2007. Los relatos de los autores se pueden leer en la antología 
Scrittori d'Europa 2007 (D. Perrone, ed.), Acireale-Roma, Bonanno, 2007. 
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tura española (que en 2007 acababa de publicar Casi perfecto) 
reconoce la utilidad de los cánones para estudiantes o lectores, 
pero no para creadores, «que eligen su propio canon por razones 
muy personales». Así, sería muy difícil para los escritores —co- 
menta— «señalar los autores que más nos han influido»; cita al- 
gunas influencias de las que es consciente: Charles Dickens, leído 
a edad muy temprana, en cuanto a la concepción de la literatura, 
reconociendo que del autor inglés y de Galdós procede en gran 
parte la mezcla de patetismo y humor de sus novelas: 


Mi visión del mundo me lleva a ver siempre la otra cara de la 
moneda, lo que «el otro» piensa o siente. Cervantes (con Quijote 
y Sancho), Agatha Christie (Cinco cerditos) y Viginia Woolf (Las 
olas) cada uno a su manera, me proporcionaron ejemplos de 
cómo llevar ese perspectivismo a mis novelas. Con Sartre y Si- 
mone de Beauvoir comprendí la importancia de comprometer- 
se en los problemas del tiempo que me tocó vivir. James Joyce, 
me enseñó a escribir monólogos distintos. Los hispanoamerica- 
nos del «boom» (Cortázar, García Márquez, Sábato...) me abrie- 
ron el camino a una forma de realismo diferente [Mayoral]. 


Por el contrario, Enrique de Hériz reconoce que existe un 
canon, la tradición homérica que influye en toda la historia de la 
narrativa, incluso de manera no consciente, o para oponerse a 
ella, citando algunos de los autores nombrados también por 
Marina Mayoral como referencias en la construcción de su vi- 
sión del mundo. «Referencia ineludible» en el canon de la tradi- 
ción serían el Quijote, así como la gran novela europea de la 
segunda mitad del XIX y principios del xx, sin la que, según De 
Hériz sería imposible escribir en nuestros tiempos (Dostoyevski, 
Tolstói, Flaubert, Dickens, Conrad, Stevenson). Pero respecto a 
la posibilidad de seguir construyendo un canon actual que sea 
específicamente europeo el autor de Mentira y Manual de la os- 
curidad (2004; 2009) se expresa de manera escéptica: 


Los efectos de la globalización y el fluir constante de influencias 
entre ámbitos distintos han puesto fin a cualquier pretensión de 
definición geográfica en las artes en general. Hoy en día, todos 
aspiramos a pertenecer a la patria literaria de Philip Roth, o de 
Ginter Grass. Sin duda, Borges y Kafka habitan en el mismo 
país [De Hériz]. 
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También otros autores participantes perciben la existencia 
de un patrimonio literario compartido. Kamiel Vanhole, autor 
de obras narrativas y teatrales y recientemente fallecido (su últi- 
ma novela, de 2008, es De Spoorzoeker, El seguidor, un viaje lite- 
rario a través de Europa) recuerda como ejemplo de patrimonio 
común europeo la vieja leyenda del anillo de Carlomagno,* que 
se ha transmitido a través de diversas épocas y culturas. 

Giuseppe Montesano menciona como autores que también 
forman este ideal patrimonio europeo compartido a Alessandro 
Manzoni y Luigi Pirandello, mientras que Andrea Piperno re- 
cuerda que antes la definición «novelista europeo» era una ex- 
presión tautológica, cuando no teníamos noción de las demás 
tradiciones? y que sin embargo hoy se percibe una sensación de 
malestar respecto a la marginalidad de la literatura europea, que 
ya no resulta tan interesante respecto a otras literaturas y a otras 
realidades. Piperno, que en su novela Con le peggiori intenzioni 
(2005) se inspira en la tradición judío-americana, registra en este 
sentido un desplazamiento del «barómetro del mundo». 

Por el contrario, Benali respecto a este tema menciona prin- 
cipalmente su experiencia formativa personal como lector auto- 
didacta en el contexto del país al que desde el norte de África, 
desde Marruecos, han emigrado sus padres en los años setenta 
para empezar una nueva vida en Europa: 


Los libros me han dado una idea de mí mismo, me han transfor- 
mado, sin ellos no hubiese podido ser ni escritor, ni persona, ni 
relacionarme socialmente, sobre todo en una familia en la que 
no había ningún hábito de lectura y los únicos libros que circu- 
laban eran el Corán y la guía de teléfonos. A través de ellos, a 
través de los primeros pasos en el bosque de los libros, la litera- 
tura infantil, he descubierto que tenía una historia, un futuro, 
un lugar en el mundo, que puede ser ambiguo, contradictorio u 
oscuro, pero que hay que conquistar y rellenar con conocimien- 
to, imágenes e ideas. En aquella época no se trataba todavía de 
un conocimiento articulado, pero desarrollé una sensibilidad por 


4. Sobre la que se basa también Calvino en la segunda de sus Lezioni 
americane. Sei proposte per il prossimo millennio («Rapidita»), publicadas en 
1988 (Milán, Garzanti). 

5. Así lo subraya Piperno también en el artículo publicado después del 
encuentro de Palermo en el Corriere della sera («La rivincita del romanzo», 
24-06-2007). 
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la potencialidad de la literatura. Así, en este pequeño paraíso de 
la literatura, ha empezado mi camino como escritor [Benali]. 


Precisamente el encuentro de Occidente con otras culturas a 
través de la migración a Europa constituye el tema principal de las 
novelas de Abdelkader Benali.* Por otra parte, otra interesante y 
personal interpretación de la cuestión del canon individual de cada 
escritor la ofrece Koen Peeters, autor de una novela que explora la 
idea de Europa titulada Grote Europese roman (Gran novela eu- 
ropea; 2007). Deconstruye la idea de cánones fijos, objetivos, nor- 
mativos a través de la imagen alternativa de la biblioteca (que tam- 
bién parece remitir directamente de nuevo a Calvino o a Borges),* 
una biblioteca personal de cada autor y en constante transforma- 
ción como «expresión de la actividad creativa del escritor, comple- 
ta sólo después de su muerte y compuesta por todos los libros que 
han dejado huellas en su obra». Menciona entre los criterios de 
adquisición más importantes de esta biblioteca los viajes, incluso 
los europeos, recordando que el viaje a Palermo ha permitido aña- 
dir a su biblioteca también Tomasi di Lampedusa. 


2. ¿Es posible contar los laberintos del nuevo milenio? 


Otro argumento clave en el debate vuelve directamente al la- 
berinto calviniano. Concretamente lo que se plantea es si hoy, a 
través de la novela, o de la narrativa, es posible contar los «labe- 
rintos», la complejidad del nuevo milenio. 

Respecto a la enorme capacidad de la novela como género 
adecuado para reflejar realidades complejas parece haber en 
general una misma postura entre los autores. Marina Mayoral 
recuerda que siempre ha sido así, incluso en el pasado y que 
«todo depende de la capacidad del autor para captar y estructu- 
rar los elementos múltiples del mundo en que vive»: 


6. En traducción española han sido publicadas su novela de exordio Brui- 
loft aan zee, 1996 (Boda junto al mar, Barcelona, Grijalbo Mondadori, 2000) y 
De langverwachte (Largamente esperada, Barcelona, Mondadori, 2006). 

7. Véase la idea de biblioteca y de textos canónicos y apócrifos en un ensa- 
yo publicado en 1965 en «Libri nuovi», La letteratura come proiezione del desi- 
derio, hoy en 1. Calvino, Saggi. 1945-1985. 1 (a cargo de Mario Barenghi), 
Milán, Mondadori, 1995, pp. 242-251. 
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Todo cabe en la novela, desde el reportaje a la poesía. Y en cuan- 
to a la forma puede adoptar las más diversas. Decía Cela que 
«novela es todo aquello que, editado en forma de libro, admite 
debajo del título, y entre paréntesis, la palabra novela». Hoy el 
concepto se ha ampliado tanto que se puede decir que novela es 
todo aquello que lleva bajo el título la palabra novela, sea o no 
admisible para los criterios tradicionales [Mayorall. 


De Hériz observa que la cuestión de percepción de la mayor 
complejidad de la realidad en las diferentes épocas probable- 
mente ha sido análoga y en este sentido el siglo XXI no sería una 
época más compleja que los albores de la humanidad, época en 
la que se respondió a los miedos, a las múltiples dudas, inven- 
tando «las mayores historias de ficción jamás contadas: la figura 
de Dios, la existencia de una vida más allá de la muerte»: 


Hoy, seguimos hurgando en la vida por medio del infalible me- 
canismo de contar historias. No creo que la realidad supere la 
ficción, ni viceversa. Ni siquiera una puede servir para explicar 
la otra, por la sencilla razón de que son la misma cosa. Vistas 
con cierta distancia, todas las actividades humanas responden a 
pulsiones animales básicas: procurar casa, comida, reproduc- 
ción. Lo único que nos distingue de los demás seres vivos es que, 
en cualquier época, además de hacer lo que hacen todos los ani- 
males, necesitamos contarlo y que nos lo cuenten. El cerebro del 
hombre, cuando se desconecta cada noche para dormir, se dedi- 
ca siempre a lo mismo: contarse historias a sí mismo. Mientras 
exista la vida humana, existirá esa necesidad. Otra cosa distinta 
es saber si otras formas de contar terminarán por sustituir a la 
tradición escrita. De momento, ni siquiera el cine, con su enor- 
me poder simplificador, lo ha conseguido [De Hériz]. 


Montesano, sin embargo, no comparte la idea de que todos 
los tiempos presenten una misma dificultad y por tanto tam- 
bién la misma posibilidad de narrarla a través de la novela. En 
cuanto género impuro, profundamente relacionado con la fisi- 
cidad de la realidad, nacido en la era en la que ya no existe la 
idea de absoluto y, por así decirlo, del teatro, la novela —afirma 
Montesano— se basa en «encuentros y desencuentros de per- 
sonajes, cuya vida de papel intenta desesperadamente imitar la 
vida carnal» y pretende narrar desde dentro emociones, pasio- 
nes y comportamientos. Así, hoy la complejidad reside en el 
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hecho de que «la existencia física de nuestra vida disminuye 
cada vez más». La imagen de la fisicidad de la realidad narra- 
ble es por otra parte casi una constante en la producción del 
autor (Nel corpo di Napoli, 2001; Di questa vita menzognera, 
2005) que considera el encuentro-desencuentro entre el «ani- 
mal» humano y sus ideas (instinto, emociones, pasiones, amo- 
res, etc.) el momento cumbre de la novela contemporánea en 
sus textos «sagrados»: 


En nuestra era ha habido una transformación antropológica es- 
tructural en el sentido de que la conflictividad social y económi- 
cas han llegado a un nivel muy alto sin que se perciba exterior- 
mente. Proust narraba de forma ejemplar lo que ocurre en las 
relaciones humanas cuando están condicionadas por pequeños 
desniveles dentro de castas y subcastas de la sociedad. Hoy, ade- 
más, vivimos a través de los medios de comunicación, el domi- 
nio externo ha desaparecido y esto supone una situación dife- 
rente para el narrador, que sin embargo necesita cuerpos, carne, 
emotividad en estado puro [...]. La imagen del laberinto de Cal- 
vino es prehistoria, hoy ya no estamos dentro de ella, está detrás 
de nosotros. Nos encontramos en un terreno no identificable. 
Este discurso no pretende ser sólo nihilista o pesimista, sino 
subrayar también el interés que tiene el «mundo del hipermer- 
cado», «de la basura», factor exaltante porque esta imagen re- 
presenta el futuro de Occidente con el que el escritor tiene que 
ajustar cuentas y se trata de una realidad poco amena y difícil- 
mente narrable con los instrumentos del pasado. En el proceso 
de renovación de la tradición el concepto de impuridad de la 
novela es el más adecuado [Montesano!. 


En esta dialéctica sobre la complejidad y el carácter abstrac- 
to de la contemporaneidad interviene Andrea Piperno, que com- 
parte la idea de De Hériz de que en realidad todas las épocas y 
los escritores perciben la sensación de una mayor complejidad y 
se pregunta si la misma sensación de abstracción que vivimos 
hoy y que evoca Montesano no era la de Baudelaire, o Mallarmé, 
Hegel o Montale.? Finalmente, en su discurso Piperno refuerza 


8. Tanto Giuseppe Montesano, como Andrea Piperno comparten un inte- 
rés crítico-literario común como estudiosos de Baudelaire (Andrea Piperno, 
Il Demone Reazionario. Sulle Tracce del Baudelaire di Sartre, Roma, Gaffi Edi- 
tore; Giuseppe Montesano, 1]! ribelle in guanti rosa. Charles Baudelaire, Milán, 
Mondadori, 2007). 
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las conclusiones de Montesano, afirmando que «el desafío para 
los novelistas de hoy consiste en conseguir narrar épicamente la 
decadencia de nuestra época, cantar la marginalidad, convertir- 
la en mito y en materia dramática». 


3. Novela e ilusión mediática 


La última cuestión planteada es la de los destinatarios y lec- 
tores. Es decir: ¿para quién se escriben hoy novelas en el mundo 
de la ilusión mediática? 

Mientras que De Hériz afirma no hacerse nunca esa pregun- 
ta («Se escribe para satisfacer pobremente la necesidad de escri- 
bir, que a su vez es vicaria de la necesidad de entender»), Marina 
Mayoral comenta que escribe en primer lugar para sí misma y, 
citando a Ernesto Sábato, «para exorcizar los demonios interio- 
res». Considera la escritura también una forma de conocimiento 
y comunicación con los demás: 


Escribo para entender lo que me rodea y entenderme a mí mis- 
ma, la vida que estoy viviendo. Y escribo para dejar una huella 
de mi paso por el mundo. 

Si escribiese sólo para mí no necesitaría publicar lo que es- 
cribo: lo guardaría en un cajón y me ahorraría bastante trabajo y 
disgustos. Si publico es porque escribo también para los otros, 
para comunicarme con los demás. 

Doy al público mis obras con la esperanza de que les sirvan 
para lo que a mí me han servido las obras que he leído: para 
ayudar a encontrar respuestas a los grandes enigmas de la exis- 
tencia: el amor, la muerte... 

Me gusta pensar que, cuando yo haya desaparecido de este 
mundo, alguien vuelva a decir lo que ahora alguna vez me dice 
algún lector: «Gracias por lo que ha escrito» [Mayoral]. 


Respondiendo a esta pregunta Montesano continúa dibujan- 
do la imagen de la «era de la abstracción suprema» y ofrece un 
margen de esperanza a su discurso. Comenta que se escribe para 
lectores atentos, «para quien está insatisfecho del estado presen- 
te, de cómo va el mundo o de su propia vida», los únicos que 
pueden motivar a un autor a dedicarse a esta cosa en el borde de 
la inutilidad que es la literatura. 


235 


Explorando las respuestas de los autores a las preguntas de 
críticos y lectores en el ámbito de este debate inusual, la novela 
se consolida, en definitiva, una vez más, como género que, a tra- 
vés de sus innumerables perspectivas de análisis, permite mo- 
verse entre las complejas dinámicas del contacto entre culturas 
y tradiciones. A través de estas conversaciones sobre las formas 
y las modalidades de la novela hoy en Europa, más allá de abs- 
tractas etiquetas políticas, parece delinearse un cuadro de un 
espacio donde cohabitan de forma productiva diferentes identi- 
dades y realidades socioculturales. La literatura y las traduccio- 
nes desempeñan en este espacio un papel importante junto con 
la habilidad, tanto para escritores como para lectores, de explo- 
rar la heterogeneidad de elementos y estímulos de diferentes 
épocas y latitudes geográficas. Más que nunca es necesario que 
la novela pida al lector «responsabilidad crítica», como recuerda 
Giulio Ferroni, no de modo moralista o pedagógico, sino «en la 
atención a las derivas del mundo y en la inquieta interrogación 
del destino individual y colectivo».? 


9. Véase el texto de la conferencia de G. Ferroni, «Responsabilitá del ro- 
manzo», junio de 2007 en Specchio di carta (www.lospecchiodicartaunipa.it). 


236 


UNA ELECCIÓN A CONTRACORRIENTE* 


Salvatore Ferlita 
Universidad de Palermo 


La literatura americana no ha disfrutado nunca de tan buena sa- 
lud. Desde mi privilegiado observatorio puedo citarle veinte gi- 
gantes americanos de la novela. ¿Puedo hacer lo mismo con los 
franceses? En absoluto. ¿Y con los ingleses? Tampoco. Admito 
que puedan influir factores lingúísticos, pero yo también hablo 
ruso y la panorámica en el país de Tolstói es bastante modesta. 


Así se manifestaba David Remnick, director del New Yorker, en 
una entrevista concedida a Alessandra Farkas y publicada en el 
Corriere della Sera, el 1 de octubre de 2002, con el título: «Adiós 
Europa. La novela es americana». Estos novelistas son fácilmente 
identificables: Philip Roth, Toni Morrison, John Updike, Norman 
Mailer, Arthur Miller, Robert Stone, William Styron, Saul Bellow. 
Por no hablar de Jonathan Franzen, Jeff Euginides, Lorrie Moore. 
Preguntado por la periodista, Remnick admite aún algún interés 
por la literatura europea, que en América registra cierta influencia 
especialmente si entra en danza el realismo mágico de los países 
de lengua española o los ecos de cierto tipo de literatura francesa. 

Se diría que poco, muy poco, si se piensa en la poderosa tra- 
dición europea de la novela, incluso limitándonos a la segunda 
mitad del siglo recién acabado: Camus, Greene, Lessing, Bec- 
kett, Calvino, Moravia, Sciascia, Nabokov, Grass, Kundera, Kis, 
Bernhard, Yourcenar. 

En opinión generalizada, Europa, ya cansada, desconsolada, 
desamparada, no hace sino asistir de algún tiempo a esta parte a 
la cada vez más persistente fortuna de la novela postcolonial, 
descentralizada, interlingúística, intercultural. El último confín, 


* Traducción del italiano de Trinidad Durán Medina. 
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pues, vivaz y efervescente, está suplantando a una Europa cada 
vez más vieja y estéril. 

La idea, como ha escrito hace tiempo Salman Rushdie, de un 
centro vacío y de una periferia rica de energía vital, puede ser criti- 
cada, porque en ella subyace la visión que se tiene de Europa, del 
Viejo Continente, esto es, la obsesión eurocéntrica. Por tanto, que 
se haga un portal europeo de la novela, como el creado por Dome- 
nica Perrone en la Facultad de Letras del la Universidad de Paler- 
mo, en sinergia con otras universidades, significa proponer una 
visión alternativa, hacer una elección muy a contracorriente. En 
definitiva, aguzar la mirada, afinar el olfato, pasar revista y esperar. 

Por lo demás, el congreso organizado en Palermo hace tres 
años por la propia Perrone, sobre la situación de la novela eu- 
ropea, ha puesto de relieve la consciencia de que sólo la praxis 
puede ayudar en este sentido. 

Lo ha expresado bien Alessandro Piperno en el artículo que el 
Corriere della Sera publicó al día siguiente del congreso, de título y 
subtítulo muy significativos: «La revancha de la novela. Alessan- 
dro Piperno: la narrativa europea salvada por los desconocidos». 


Es la vergitenza que tengo ante toda esta gente la que me empuja a 
ocultar la mirada en un pequeño libro, la antología de escritores 
europeos a la que he contribuido con un relato. No la he hojeado 
siquiera. De modo inevitable me encuentro leyendo una narración 
profética e irónicamente titulada Pequeña novela europea, de Koen 
Peeters, escritor belga nacido en 1957. Comienzo a leer con can- 
sancio pero poco a poco me reanimo. Es bellísima. Conmovedora. 
En ella lees todo el malestar, todo el esfuerzo, toda la desesperación 
que he tratado de infundir en este apesadumbrado artículo. Siento 
que me invade una tenue alegría. Y no me queda sino recordarme a 
mí mismo lo que con demasiada frecuencia tiendo a olvidar: que 
en literatura sólo existe la praxis. El resto es masturbación. 


En literatura sólo hace falta ponerse manos a la obra; pero 
también a los críticos, a los estudiosos, no les queda sino hacer 
esto: ponerse a trabajar, renunciando a los «cuadernos de quejas», 
no escribiendo, por una vez, las acostumbradas necrológicas. Unir 
las fuerzas y crear un observatorio, como este portal de la novela 
europea, para mirar sin las anteojeras de los catastrofistas. Crear 
antologías como la publicada por la editorial Bonanno en 2007, 
Escritores de Europa 2007, que recoge narraciones de novelistas 
más o menos conocidos. Y esperar que suceda el milagro. 
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LA ANTOLOGÍA ESCRITORES DE EUROPA* 


Natale Tedesco 
Universidad de Palermo 


La antología Escritores de Europa del año de gracia (todavía 
se puede decir así) de 2007, aun dentro de sus límites de indivi- 
dualidades y de identidades nacionales, quizás puede aspirar a 
mostrarnos cómo es posible narrar los laberintos del nuevo mi- 
lenio. Tribulaciones, angustias, dolores, deseos, esperanzas y 
hechos se entrelazan, conjugando realidad e invención en una 
relación que tiende a la armonía entre razón e imaginación, que 
es la única que puede pretender construir los mundos posibles 
de toda auténtica literatura. Se observa en ella el juego de lo pú- 
blico y lo privado, o mejor, de cómo lo público se inserta en lo 
privado: así ocurre en los significativos relatos de Koen Peeters y 
de Alessandro Piperno, pero se puede decir que también las na- 
rraciones de Enrique de Hériz y de Kamiel Vanhole entran, de 
un modo original, en esta dimensión según la lección de la mo- 
dernidad o, mejor aún, de la contemporaneidad, donde ambos 
elementos antes que ser simplemente especulares se encarnan 
en la subjetividad. El contexto del congreso que ha precedido a 
la antología, con la presencia de representantes de diversas cultu- 
ras nacionales, testimonia cómo la Unión Europea puede cabal- 
mente hacerse realidad, no sólo económica sino culturalmente, 
con raíces que se hunden en los siglos. Dan cumplida fe de ello 
tanto el encuentro concreto entre un país y un escritor con reali- 
dades lingúísticas diversas —es el caso de Abdelkader Benali, de 
nacimiento marroquí y ciudadanía holandesa—, como la refe- 
rencia a culturas y modelos literarios ajenos a la propia tradi- 
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ción nacional y, sin embargo, vecinos y solidarios. Y es el caso de 
Marina Mayoral que en su evidente metanarración hace emer- 
ger la dialéctica pirandelliana entre el autor y los personajes que 
quieren afirmar una vida propia; además, como es bien sabido, 
grandes escritores españoles han sido agudos intérpretes de Pi- 
randello. Es el caso de Giuseppe Montesano que se arriesga en 
una relectura tragicómica de la gran novela de Cervantes ha- 
ciendo que se encuentren el Caballero de la Triste Figura y San- 
cho Panza, que se reencarna en un intrépido napolitano. Monte- 
sano desarrolla un irónico coloquio imaginario entre ambos y, a 
propósito, baja el tono de la siempre severa relación entre ver 
dad real y verdad de la invención. Esto sucede en una metrópo- 
lis, en una febril Nápoles, entre la pobreza y el cosmopolitismo, 
entre la ruidosa cotidianeidad y el sueño (es natural que este 
«encuentro en pleno día» sea narrado por el escritor napolitano 
autor de la óptima novela De esta vida mentirosa). En esta histo- 
ria, como en todas las contenidas en esta antología, se entrecru- 
zan raíces y destinos ejemplares. 
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UNAS PALABRAS FINALES 


Víctor Manuel Borrero Zapata 
Universidad de Sevilla 


Estrenamos mundo. Aquella quimera largamente soñada de 
ser —en palabras de Echeverría— cosmopolitas domésticos, ha 
dado paso, en poco tiempo, a la perplejidad por formar parte de 
su realización. El tiempo ya es espacio, el espacio apenas separa, 
y nos funde en un presente continuo, en una maraña infinita en 
la que todos empezamos a ser partícipes de la experiencia de 
todos. Es la crisis de una vieja forma de consciencia, que en su 
despedida estalla para incorporar sus añicos a un nuevo mosai- 
co universal formado por identidades discontinuas, en el que 
—según nos avisa Welsh— la virtualidad individual comienza a 
liberarse de otras formas menos dinámicas y versátiles de cons- 
ciencia colectiva —la nación, la civilización, el geénero— como 
unidad de medida de la identidad y de la (trans)diferencia. 

En este universo de hoy que todavía nos empeñamos en re- 
presentar con las continuidades de ayer, la lengua y la memoria 
siguen siendo un material excepcional para ligar el mundo que 
llega con el mundo que se despide. Sin ellas parece que no ha- 
bría modo mejor de registrar la vertiginosa mudanza social y 
cultural, o de amortiguar su impacto en nuestra representación 
de la realidad. El término «interculturalidad» acude, pues, al 
auxilio de un mundo nuevo tensionado entre la extrema diversi- 
dad cultural y la homogeneidad globalizadora, pero llega por- 
tando en sí mismo una suerte particular de pecado original, la 
aporía del relativismo cultural. Es el sentido en el que Ewald 
Reuter en estas mismas páginas ha advertido sobre el riesgo de 
ignorar las implicaciones que sustancian las aproximaciones al 
hecho intercultural, basadas en categorías previas de cultura que 
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obvian la creatividad y la libertad de acción del individuo res- 
pecto a su supuesta «preprogramación» cultural. 

Horadadas las altas y largas murallas de las formaciones cul- 
turales clásicas por las nuevas posibilidades de configuración 
identitaria que el nuevo paradigma ofrece al individuo y a los 
grupos de individuos, el papel de la lengua y de sus moradoras 
habituales, la canción, la literatura y la traducción, se hace, si 
cabe, más relevante. Es el camino por el que transita la identi- 
dad y el hilo con el que tejemos nuestra memoria individual y 
colectiva. Y en ésas nos hallamos ahora. 

Un puñado de reflexiones se han dado cita en un encuentro 
en Sevilla primero, y después en este volumen, para abordar este 
y otros desafíos de este mundo flamante justamente desde el aji- 
mez de la lengua, la literatura —según Lotman, un lenguaje se- 
cundario—, y la traducción. Partiendo de distintas coordenadas 
teóricas, cada una de ellas proyecta su atención, a su modo, ha- 
cia el escenario que quedará después de esta sucesión de cam- 
bios de paradigmas en cascada, en el que sus posicionamientos 
críticos parecen confirmar que la lengua seguirá siendo —no 
sólo para los estudios lingiísticos, literarios y traductológicos— 
una pieza determinante. 

Dar cuenta de los matices y los contornos de sus plantea- 
mientos no es el cometido de estas páginas finales. Sí lo es ha- 
blar de las ideas, comunes a una buena parte de ellos, que pare- 
cen señalar horizontes futuros de debate. Dos ideas claves apa- 
recen de modo insistente: la necesidad de diálogo con el pasado 
como contrafuerte necesario contra la pujanza del cambio; y 
contra la consciencia de fragmentación en un nuevo paradigma 
de la complejidad, en estrecha relación con lo anterior, la de- 
manda de modelos de conocimiento integradores, conscientes 
de su valor temporal: una afirmación de la cohabitabilidad de 
los espacios teóricos que concentre sus esfuerzos en superar la 
dinámica de yuxtaposición sucesiva de modelos epistémicos o la 
proliferación de enfoques teóricos inconexos, y que, en suma, 
establezca como premisa para el avance del conocimiento que 
su esquema de conceptuación sepa integrar posicionamientos 
distintos en una visión unitaria, que tenga en cuenta la perspec- 
tiva y el contexto junto a lo intrínseco, lo lineal junto a lo discon- 
tinuo, lo uno junto a lo diverso, lo propio junto a lo ajeno, como 
parte del modelo mismo, integrado por todo ello, asignándoles 
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un lugar dentro de su propia arquitectura, y no sólo como una 
nota exótica y colorista del objeto. 

La reivindicación del peso de la historia, del diálogo con el 
pasado, en la consideración del contacto cultural, tiene una pre- 
sencia singular en este volumen. Está presente desde el análisis 
histórico de uno de los fenómenos generadores de contacto cultu- 
ral más observados en los últimos tiempos, sobre todo por los 
países receptores: el de las migraciones. Por el lado del estudio 
de su reflejo literario, Luigi Giuliani ha enfatizado la necesidad 
del factor histórico para poner en su justo lugar las formaciones 
literarias surgidas al albur de este fenómeno partiendo del caso 
de la comunidad italoamericana. La unidad de referencia de la 
generación es considerada, a tal efecto, un instrumento eficaz 
para medir el cambio, para describir el curso particular que si- 
gue cada grupo migratorio a través de su imagen fijada —como 
un daguerrotipo— en la creación literaria. La huella generacio- 
nal, cuando las historias individuales y familiares se dan relevo 
en una segunda y una tercera generación, nos ofrece una nueva 
dimensión de la biografía colectiva en la que el marco generador 
de identidad familiar sigue una evolución divergente respecto al 
del territorio —con sus vínculos implícitos con la identidad co- 
lectiva religiosa, histórica, política, etc.—, y en la que la lengua y 
la literatura actúan como catalizadores entre la situación de sali- 
da y la situación de acogida. 

No pocos beneficios aporta esta inplicación del factor histó- 
rico en los estudios de la literatura de las migraciones. Por un 
lado, permite poner las bases para la comparación entre las dife- 
rentes literaturas de las migraciones, de sus esquemas comunes, 
de los aspectos que se van desvelando como intrínsecos en estos 
procesos. Unos fundamentos que nos permitan hablar de una 
literatura intercultural, trazando paralelismos y reconociendo 
constantes, por ejemplo, entre la pulsión autobiográfica y confe- 
sional en la escritura de las primeras generaciones, en esa pri- 
mera fase de oposición; o de la construcción de la memoria del 
grupo y de la aparición de rasgos transculturales en la literatura 
de la segunda generación, en la que el ritmo, la sonoridad de las 
palabras, los motivos y las referencias culturales penetran in- 
tensamente, se filtran por sus intersticios hasta metabolizarse 
en ella, cristalizando finalmente en la nueva lengua materna fa- 
miliar, la lengua de acogida. Una vez más, la lengua. 
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Por otro lado, aporta nociones que resultarán claves en el 
reconocimiento de dinámicas de heterogeneización y homoge- 
neización cultural, esenciales a su vez para la elaboración de una 
cartografía dinámica de la formación de las culturas y, de paso, 
para una mejor comprensión del valor contingente del hecho 
cultural, connaturalmente humano, instancias en las que la len- 
gua y el relato simbólico, el mito fundacional y el estereotipo, se 
muestran decisivos. 

La invitación a considerar el factor histórico también ha verte- 
brado la reflexión —esta vez del lado lingúístico— de Christoph 
Ehlers, quien ha partido de un caso turco-alemán, el Kanaksprach 
y su nudo de implicaciones identitarias. El paralelismo entre el 
planteamiento de Ehlers y el de Giuliani salta inmediatamente a 
la vista. La estilización literaria —el kanakisch— de una varie- 
dad etnolectal del alemán de la comunidad de inmigrantes tur- 
cos de segunda generación —el Tiirkendeutsch— sirve al autor 
para destacar, en el sentido de lo antedicho, el valor de la compa- 
ración intergeneracional en la evolución del alemán pidgin de 
los primeros inmigrantes (Gastarbeiterdeutsch, o Gahtarbeita, 
como diría José A. Oliver sobre el alemán de sus padres) hacia el 
etnolecto terciario del Tiirkenslang de las comunidades subcultu- 
rales turco-alemanas, con una rápida propagación entre la po- 
blación sin pasado migratorio. Gracias al efecto acelerador de los 
medios de comunicación y el aumento de la proporción de inmi- 
grantes turcos asentados —observa Ehlers— la koiné turco-ale- 
mana representa el viaje de la variedad de la periferia al centro 
del prestigio social, manteniendo así una serie de rasgos identi- 
tarios de combate contra la presión de la aculturación, e influ- 
yendo en el mayor prestigio de ciertas formas de aleación, versa- 
tilidad y creatividad en el uso del alto alemán estándar. 

Pueden reconocerse mutuas resonancias entre las reflexio- 
nes de Ehlers y las de Guillermo Lorenzo. En éstas, Lorenzo des- 
grana el resultado de la implementación del pensamiento pobla- 
cional, procedente de las ciencias biológicas y de raigambre evo- 
lucionista, a los procesos que explican la diversidad lingúística, 
mostrando tanto sus aciertos como sus inconsistencias teóricas. 
Pese a que —de acuerdo con Lorenzo— las leyes que organizan 
los procesos de diversificación de las lenguas no pueden articu- 
larse plenamente en analogía con las que rigen las poblaciones 
de seres vivos, a través del aislamiento reproductivo, las lenguas 
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muestran otros paralelos con la teoría biológica poblacional, 
cumpliendo así condiciones básicas comunes a todos los seres 
evolucionables, como la de la transmisión intergeneracional, en 
concreto a través de la koinización y la criollización. Las lenguas 
tienen, pues, un potencial infinito de diversificación, potencial 
asociado, de nuevo, a la versatilidad y a la creatividad del indivi- 
duo en interacción con su entorno. 

En relación con las tesis de Lorenzo, y manteniendo el pun- 
to de mira sobre la diversidad lingúística, Juan Carlos Moreno 
Cabrera plantea la diferenciación entre lengua natural (la ad- 
quirida en la infancia) y lengua cultivada (la que es resultado de 
la instrucción posterior, determinada culturalmente) para po- 
ner a prueba la validez de la hipótesis que vincula diversidad 
lingúística y cultural. De acuerdo con el razonamiento de More- 
no Cabrera, este último tipo de lengua no afecta decisivamente 
en la configuración de la primera, del mismo modo que no es 
plausible la correlación entre diversidad lingúística y diversi- 
dad cultural, axioma este de marcado acento etnocéntrico que 
sugiere una correspondencia entre desarrollo y complejidad lin- 
gúística con su equivalente cultural, y que ignora que las pro- 
pias ideas de progreso y desarrollo de las culturas, también apli- 
cado a la lengua (cultivada), no dejan de ser parte del mismo 
constructo cultural. 

En buena parte de las tesis presentadas, la consideración de 
elementos de continuidad entre distintas generaciones permite 
observar, una vez más, el destino individual junto al destino co- 
lectivo, el de los distintos grupos humanos, a la medida del ser 
humano y en diálogo permanente con sus circunstancias y con 
su pasado. El caso de la cultura turco-alemana se inserta tam- 
bién en un espacio geográfico europeo común en permanente 
construcción, en el que su efervescente variedad y dinamismo 
cultural sólo admite retratos movidos de su aquí y su ahora, y 
que, como pone de manifiesto el suelo y los contornos del Portal 
of European Novel, auspiciado por las Universidades de Palermo, 
Lovaina, Groninga y Sevilla, y animado por Domenica Perrone y 
Leonarda Trapassi, la diferencia es precisamente el nexo. 

A colación de esto último, y de nuevo en el terreno literario, 
la elección a contracorriente (Salvatore Ferlita) que supone re- 
pensar un canon de la novela europea, pone de relieve la dificul- 
tad que entraña, cada vez más, contar con las ideas de nación y 
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territorio para trazar fronteras culturales y delimitar un patri- 
monio literario común en un mundo atravesado en todas las di- 
recciones por influencias de todos los confines geográficos y cul- 
turales, habida cuenta de que, como admite Enrique de Hériz, 
«Borges y Kafka habitan en el mismo país», y como puntualiza 
bien Giuseppe Montesano, en el mundo medial en el que vivi- 
mos, «[...] la imagen del laberinto de Calvino es prehistoria, hoy 
ya no estamos dentro de ella, está detrás de nosotros. Nos encon- 
tramos en un terreno no identificable». 

La segunda clave, la propuesta de una visión integradora de 
las teorías que abordan el contacto cultural, viene representada 
en primer término por las ideas de Juan Pablo Larreta Zulate- 
gui. Sobre el terreno de la reflexión traductológica, éstas recla- 
man la consideración de las conclusiones de la teorías tradicio- 
nales del significado léxico y de las teorías pragmáticas del signi- 
ficado contextual sobre un mismo plano teórico, afirmando el 
valor complementario y dialógico de las funciones cognitivas y 
comunicativas del lenguaje. 

A tenor de esta idea, el autor se decanta por la opción traduc- 
tológica de hacer translúcida, en el propio tejido de la traduc- 
ción literaria, toda la riqueza cultural genuina posible contenida 
en el texto de partida. El extrañamiento actuaría, en tal caso, 
como un deíctico del lugar de la alteridad —la otredad, habría 
que decir aquí—, un espacio reservado de lo ajeno en lo propio, 
el momento crisis de la diferencia. Una propuesta traductológi- 
ca —en definitiva, y parafraseando a Lévinas— del Otro hom- 
bre, en la que quedan francos los pasos, las pasarelas, de la voz 
ajena a la propia, y viceversa. 

Justamente el espacio virtual del contacto intercultural, el de 
la diferencia significativa, en el que se inscriben las tesis de Reu- 
ter, ha sido el elegido por Javier Martos Ramos para reflexionar 
sobre el valor crucial del malentendido, descrito no tanto como 
problema, sino más bien como oportunidad, un lugar de encuen- 
tro en el que la oralidad juega un papel esencial para la negocia- 
ción de los acuerdos que son necesarios para una comunicación 
lograda. Por otro lado, el saludo ha sido abordado por Stefan 
Nienhaus también en su valor como marcador intercultural, su- 
giriendo las bondades del seguimiento de su recorrido histórico. 
Éste habría de señalar los límites entre las esferas pública y pri- 
vada, y su lectura permitiría comprender, entre otras cualida- 
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des, las no siempre previsibles transferencias de formalidad que 
se producen en dirección a la vida íntima cuando las normas 
sociales se vuelven más laxas. 

Estas últimas propuestas, en especial la de Larreta, encuen- 
tran una contigitidad conceptual natural —extensión del debate 
librado en la tribuna del foro de Sevilla— en la reflexión de Isa- 
bel García Adánez, en esta ocasión partiendo del ejercicio de la 
traducción de textos literarios y fílmicos, desde Elvira Lindo a 
Thomas Mann, pasando por Wolfgang Becker y su Good bye, 
Lenin! En su ensayo subraya, con nutridos ejemplos recolecta- 
dos de su propia cosecha, la importancia de respetar los contex- 
tos culturales de origen, aceptando como natural la distancia 
cultural, resultado de un pacto entre naturalidad y extrañeza, al 
tiempo que afirma la necesidad de congruencia en el universo de 
decisiones del traductor. 

El volumen, en suma, ofrece elementos de reflexión que per- 
miten avistar nuevos escenarios en la consideración del hecho 
cultural, tan cambiante como nuestra propia visión de él, en los 
que el esfuerzo por integrar puntos de vistas y por considerar el 
factor histórico parecen una constante. En nuestro deseo está, 
en cualquier caso, que los desafíos futuros se sigan mantenien- 
do, como hasta ahora, afines a su observación como una reali- 
dad a la que lo humano no le resulte ajeno. 
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